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Libro basado en la vida de Roy Lima el cual se ve obligado a enfrentarse a grandes retos que ponen en peligro su vida y la de muchas otras personas que conviven en su entorno. Roy debe enfrentarse a los juegos planeados por dos hermanos que solo conocen la diversión a través del sufrimiento y la muerte de otros.
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La visita

El despertador suena a mi lado, a la primera lo apago y sigo durmiendo, siempre hago lo mismo y por eso acostumbro programar, no una, sino tres o cuatro alarmas, para poder levantarme, al final, el ruido continuo me vence y me doy por vencido, a pesar de tener la mayor parte de mi vida levantándome temprano, no termino de adaptarme a ello, algunos dicen que cuando uno envejece casi no duerme, que lo hace como las gallinas y se despierta como el gallo sin problema, a veces quisiera ir a mi vejez por un momento y saber si lo voy a lograr.

En la misma cama, mi chica me acompaña, permanece profundamente dormida, ni siquiera el perturbador sonido constante del despertador ha podido espantar su sueño, la admiro por eso, pero sé que lo hace porque su trabajo no requiere horario —¡claro! ser su propio jefe tiene sus recompensas—, en ocasiones como estas, quisiera regresar al pasado y cambiar rotundamente la decisión terca de estudiar, aunque me encanta lo que hago, aun cuando es esclavizante nivel extremo.

Prefiero salir de la casa con tiempo de sobra que andar contra el reloj, no me gusta que me coja el tráfico caótico de esta ciudad, que conlleva a perder tiempo. No me despido y luego le envío un mensaje para saber que Ana se encuentre bien, después de los tragos que tomamos ayer, —aunque no lo creo—, la resaca que tendrá debe ser tal y como ella siempre dice: “de muerte”.

A pesar de que salgo bastante temprano, el tráfico siempre inicia su incesante actividad, al menos me libro de él a tiempo, y así llego justo a la hora indicada. Luego de estacionarme, voy directo a la entrada principal y saludo plácidamente, como de costumbre, a la secretaria sonriente.

—Buen día señora Helen, un gusto verla de nuevo, ¿cómo ha pasado su fin de semana?

—Ni le cuento doctor Roy, de pesadilla sería una buena expresión, mi compañera se enfermó y tuve que trabajar doble turno, casi no he descansado y con tantos pacientes, usted estará igual dentro de unos pocos minutos, ya verá.

—¡Qué mal Helen!, veremos cómo transcurre la semana, luego nos vemos, ten feliz día.

—Gracias ¡feliz día doctor!

¡Atinó! No desacertó, mi recibimiento fue con cinco carpetas, todas llenas de hojas y con casos que se podrían definir como extremos, cada uno muy diferente al otro, referentes a problemas, desde el cerebro hasta una herida en la rodilla, sin lugar a duda, este será un día bien ocupado. —Antes de iniciar, decido enviarle un mensaje a Ana.

“Después de tus tantas cervezas de anoche —dos y media para ser exactos— debes haber despertado con ganas de acabar con tu vida o volverte loca del malestar, te he dejado una pastilla con un vaso de agua al lado derecho de la cama, eso te ayudará, nos vemos esta noche, recuerda que tenemos una cita, no te puedes escapar de mí. Ah, no lo olvides: Te quiero.”

Sé que no responderá, al menos por ahora, —dejo mi celular y mis pertenencias en el casillero y comienzo a cumplir con mi intenso trabajo.

Al salir a comer, me percato de que Ana ha respondido a mi mensaje, pero de una manera distinta a la que esperaba o por lo menos un poco alarmante.

“Llámame”, dice el texto.

Me preocupa, nunca he sido el tipo de persona que cree que todo está bien, por lo que llamo de inmediato.

—¿Te encuentras bien? ¿pasó algo?

—Tú siempre con tus cosas, cálmate que no ocurre nada, solo te quería comentar que dejé la puerta de tu apartamento abierta, como entenderás, no he recibido llaves, no soy lo suficientemente bien recibida para tenerlas (ríe con sarcasmo).

—Pronto las tendrás doña quejona, y no te preocupes, yo hablo con el conserje para que la cierre en cuanto pueda, ¿cómo te sientes?

—Aquí muriéndome, pero no hay de otra, esta vez si te digo que no tomaré nunca, nunca más, decretado.

—No sé cuántas veces me has dicho lo mismo.

—Esta vez será verdad, verás que sí.

—Te creo mi vida, por cierto, recuerda la cita.

—¿No me dirás adónde iremos?

—Ya lo sabrás, solo faltan pocas horas.

—Cuál es el secreto, dime, ¿sí?

—Sabes que con tu voz de niña buena no me convencerás, dentro de poco lo veras por ti misma, solo espera un poco.

“Doctor Lima, es solicitado en la sala de cirugía, Doctor Lima, por favor presentarse a la brevedad”, —suenan los altavoces del lugar.

—El deber me llama Anita mía, debo irme, nos vemos luego, un beso.

—Que te vaya bien Roy mío, un beso para ti también.

Las horas pasan volando, salgo de una habitación para entrar a otra, y no es hasta que salgo de la 303, cuando consigo chequear el reloj que está en la pared del frente, y me doy cuenta de que se ha hecho tarde, —debo apresurarme—, salir del hospital corriendo si es posible, de lo contrario, llegar tarde sería motivo para que Ana me mate, ya debe estar ansiosa esperándome.

Si llego a mi casa a cambiarme, perderé mucho tiempo, mejor voy directo a la suya, será después que tome una ducha, no hay otra opción, al menos todavía huelo a perfume, igual me rociaré un poco más, antes de llegar.

—Veo que te dignaste a llegar al final, —comenta Ana enojada al verme estacionar frente a su casa.

—Disculpa mi vida, sabes que siempre hay mucho por hacer en el hospital, justo antes de salir se presentó una emergencia de una señora queee...

—No quiero que me comentes tus problemas, siempre sales con lo mismo, ¿vamos a salir o no? (el enojo permanece).

—Si, sí, claro, ven, móntate, no perdamos tiempo. —Le doy un beso en la mejilla al sentarse en el asiento de copiloto y comienzo a jugar con ella—. Entonces, después de tanto pensar, ¿pudiste adivinar nuestro destino?

—No quiero hablar de eso ahora porque no estoy de ánimo.

—No seas así conmigo —pongo mi cara de perrito regañado y al verme, sonríe con caridad— ¿ya no me quieres?

—No he dicho eso, solo que llevo esperándote una hora como una tonta.

—Sabes que no es mi intención hacerlo ¡perdóname! ¿si?, entonces ¿lo descubriste?

—No, pensé que iríamos al restaurant nuevo, pero llamé para confirmar la reservación a tu nombre y me dijeron que no tenías una, se me acabaron las posibles opciones.

—Pero que astuta eres —le digo con rostro impresionado— no pensaba que harías algo así, ya sé que no puedo ni pensar salir a escondidas, lo descubrirías de inmediato, por eso me porto bien, pero además, mereces que me porte bien.

—Mas te vale, de lo contrario, ¡prepárate para lo peor!

—¿Me estas amenazando? Llamaré al 911 de inmediato —saco el celular y aparento hacer la llamada— ¿911?, si, quiero denunciar a mi novia por amenazarme —me quita el celular de la oreja de un jalón y yo me río a carcajadas sin parar.

—Entonces dime, ¿hacia dónde vamos por este camino?, por lo que veo, es fuera de la ciudad, recuerda que mañana debemos trabajar y no puedo faltar.

—Ya casi estamos en el lugar, no te preocupes, te dejaré en tu casa antes que amanezca —me mira con cara reprobatoria.

—No podemos llegar tan tarde, debemos descansar, no quiero andar como sonámbula en la mañana.

—Solo bromeo, estarás en cama a tiempo, te lo prometo. Por cierto, hemos llegado.

—¿Roy Lima a qué lugar me trajiste? —pregunta al ver estacionarnos frente a una casa antigua.

—No tienes de qué preocuparte, solo vinimos a saludar.

—¿A saludar a quién? Dime o no me muevo.

—Disfruta la comodidad que te brinda la oscuridad entonces —apago el carro y salgo.

—No creas que me quedaré sola aquí, espérame.

—Creí que no querías venir, ven, dame tu mano, ya conocerás el secreto. —Toco la puerta suavemente y al instante, unas pisadas se oyen cada vez más cerca.

—¡Bienvenido mi niño!, que bueno que viniste —me abraza y saluda con beneplácito cariño— aunque sé que siempre estas muy ocupado, visitar a estos viejos no te quita tanto, ¿o si? Te cuento que tu abuelo está muy emocionado por tu visita, nos está esperando en la sala, sabes que lo de caminar no es lo suyo en estos tiempos, ¿y esta linda chica, quién es? A ver ¿si se porta bien mi querido nieto?

—El mejor, señora, un placer conocerla, mucho gusto —responde Ana con un sublime abrazo dirigido a mi abuela, —y me mira de manera fusilante, se siente apenada.

—Pasen, la cena se enfría y el oso gruñón nos espera –nos invita mi abuela.

—Con que allí está mi muchacho, ven acá —me acerco a mi abuelo que se sienta en su silla de ruedas en la cabecera de la mesa comedor, ‘cuanto has crecido en estos tiempos hijo mío’, sostiene con voz de orgullo.

—Abuelo no seas exagerado, solo ha pasado un mes desde que nos vimos —ambos nos reímos.

—Recuerdo cuando apenas eras un niño y no parabas de corretear por toda la casa, a veces quisiera regresar el tiempo y congelarlo en esa época mi niño.

—Lo importante es que estamos todos aquí Alberto, ¿ya conociste a la novia de Roy? —Mi abuela le comenta con picardía y complicidad.

—Lola cómo crees que no vería a tan linda chica? Tengo las piernas marchitas mas no los ojos, un placer tenerla en nuestra casa señorita, gracias por aceptar al cascarrabias de mi nieto como su novio.

—El placer es mío señor, muchas gracias por recibirme en su casa, no sabe lo grato que considero su gesto.

—Aquí siempre eres bienvenida mi niña, ven siéntate, tú también Roy, ya traigo todo para que comamos –expresa la abuela.

—No, ¿cómo cree?, déjeme ayudarla —dice Ana mientras camina a la cocina para ayudar a mi abuela.

—Tranquila, tú eres la invitada esta noche, para la próxima te aseguro que no te dejaré en paz.

—Igual no dejaría que usted hiciera todo sola, venga y le ayudo —la insistencia de Ana hace que la abuela persista y ambas se pierden de camino a la cocina.

—Que linda chica hijo, parece ser la indicada, te felicito –asegura mi abuelo.

—Gracias abuelo, espero que sí, la quiero y espero poder pasar al siguiente paso pronto.

—Nunca te apresures, todo tiene su tiempo, ya vendrá el de ustedes. Por cierto, se parece a tu abuela en nuestra juventud, debe tener el mismo carácter — ambos nos reímos con cierto sarcasmo, al confirmar la duda.

—¿De qué se ríen estos dos pillos? —Nos pregunta la abuela lola.

—Solo viejos relatos de este señor travieso abuela, sabes cómo es él de particular.

—Si, 47 años juntos han sido suficientes para conocerlo bastante, imagino las locuras que debió contarte.

—¿47 años juntos? —Ana se muestra sorprendida— más que una vida diría yo.

—¡Así es hija!, tanto tiempo y sigo aquí aguantando los reproches de esta mujer, no sé cómo he aguantado tanto —el abuelo le guiña un ojo a Ana.

—Eso tendría que decirlo yo viejo loco, ya deja de hablar tanta bobada y comencemos a comer —impositiva se expresa la abuela después de dejar todo listo en la mesa.

Mientras comemos, disfrutamos el momento y hasta nos reímos a carcajadas, por las locuras de mi abuelo o por las peleas entre ambos. Ana a veces se preocupa por lo que se dicen el uno al otro, pero al ver que todo lo hacen en juego, baja la tensión. Su rostro es de felicidad plena, sin duda, fue una buena idea traerla a conocer a mi familia, y con respecto a mis viejos, ni se diga, a ellos les ha encantado conocerla, tanto que no la dejan quieta con su intenso interrogatorio, sé que lo hacen para protegerme, como si todavía fuese un niño y no supiera elegir con quien estar.

¿Dónde vives? ¿tus padres dónde están? ¿tienes hermanos? ¿qué estudias? ¿que trabajas? y así, muchas más preguntas, pobre Anita, debe estar con ansias de marcharse, cansada de responder el interrogatorio.

—Les informo a Sherlock y a Watson que debemos marcharnos, mañana hay trabajo por hacer y necesitamos llegar ahora temprano a casa.

—¿Por qué tan rápido mi vida? Podemos esperar un poco más ¿sí? —Ana me muestra su cara inocente como siempre que quiere un sí de respuesta.

—Pero...

—No podemos marcharnos sin probar el famoso pudin de tu abuela, ¿verdad doña Lola?

—Así es mi niña, esa es la mejor parte de la cena, esperen aquí que lo traigo de inmediato.

—Yo la ayudo —ambas salen de nuevo hacia la cocina.

—Deberían dormir aquí hijo —se ofrece el abuelo.

—Te prometo que pronto regresamos y nos quedamos todo el fin de semana viejo, pero hoy no podemos.

—Como tú digas, aquí te esperamos cuando quieras.

—Al menos hagan algo y muevan sus platos príncipes —nos dice la abuela al venir con Ana, ambas con los platos llenos de pudin que un poco más y se derrama, de tanto que sirvió.

—Como siempre, excelente abuela, me encanta —hablo con la boca casi llena, luego de probar el postre.

—¿Y cómo no? Recuerdo que te levantabas en las noches y te venías escondido a la nevera para comértelo cuando lo preparaba, y lo peor era que la mañana siguiente, te levantabas con ganas de comer más.

—¿Así que eso hacia? —Ana mira con suspicacia a la abuela— como se entera una de las cosas, el hombre don perfecto, siempre tan educado y míralo, eras todo un glotón.

—Abuela los detalles puedes guardarlos por favor.

—No, cuénteme todo doña Lola, no se guarde nada —todos reímos.

—Ya es hora de que se vayan chicos, se hace tarde —reflexiona el abuelo después de comer el postre.

—Tienes razón, les aviso cuando lleguemos, nos vemos pronto, pórtense bien y no hagan travesuras, sobre todo tú, viejito, sabes que Lola me lo dice tarde o temprano —él observa a su esposa con mirada de regaño.

—Siempre me porto bien hijo, ya váyanse, Dios los cuide y los lleve bien de regreso.

—Esperamos verlos pronto, fue un placer mi niña, luego te doy la receta del pudin para que se la prepares a mi nieto —ambas se sonríen con complicidad.

—¿Que te ha parecido mi familia? ¿Te han tratado bien mis abuelos? —le pregunto justo al partir hacia la ciudad.

—Me encantó todo, ellos, la comida, el momento, todo —con un suspiro y expresión de sinceridad— ¿por qué no me habías traído antes? Tenemos que regresar pronto, tu abuela es todo un amor, imagino que tus padres eran tal y como son ellos.

—Sí, claro que si —hablar de mis padres me pone incómodo y ella lo sabe, por eso no comenta nada más sobre ellos—.

Gracias por traerme, sin duda me sorprendiste y me encantó muchísimo —me premia con fogosos besos.

—Para, para —me rio por lo que hace— recuerda que estoy manejando, sé que soy irresistible, pero espera a que lleguemos.

—¿Irresistible? Ba, yo no sé dónde glotón.

—Para ti si lo soy.

—Deja de hablar tanta tontería y concéntrate en el volante, quiero llegar completa a casa.































La hora comienza

EL amanecer ya saluda mientras voy camino al hospital, cansado pero feliz, porque la noche anterior fue muy especial y para completar, amanecer con mi novia al lado, es un placer del que nunca me canso, no sé cuánto más esperar para pedirle que viva conmigo, aún debo calmarme, tal y como me dijo mi abuelo, todo a su tiempo.

Al llegar a mi trabajo, como siempre, dejo los pensamientos personales a un lado y me concentro en los quehaceres laborales. Al revisar el itinerario, me percato de que estaré sumamente ocupado, son tres cirugías, debo comenzar con la primera lo antes posible.

Al terminar la primera intervención con éxito, reviso la hora y me causa risa, son las 11:11 a.m., me siento de suerte, al menos tengo un tiempo libre antes de iniciar la segunda, por lo que aprovecho y voy comer, el estómago me ruge con todas sus fuerzas.

Hablando con los colegas sobre los pacientes que tenemos en común mientras comemos, la hora pasa sin darme cuenta, debo irme de inmediato, me despido de todos y salgo corriendo del lugar, no creo haber escuchado mi nombre en el parlante, pero estoy casi seguro de que si me llamaron y esperan por mí en la habitación.

Como pensé, era el único que faltaba en el cuarto, los demás doctores están preparados para comenzar, hago lo mismo tan rápido como mis manos lo permiten, me disculpo con todos por la espera y sin más, iniciamos el proceso, ya el paciente se mantiene durmiendo por el efecto de la anestesia que le inyectaron justo antes de yo llegar.

La tarde transcurre rápida y ya estoy listo para irme a casa, el cansancio me ha vencido y no pienso hacer otra cosa que sea dormir. Ana me invita a un sitio con sus amigos, pero le explico la situación, por lo que entendida no insiste, me deja descansar. Al llegar a casa, me lanzo en la cama y mi mundo se oscurece poco a poco hasta entregarme por completo al sueño.

El sonido usual de la alarma junto a mi cama me levanta a tiempo, un nuevo día, es hora de trabajar otra vez, a pesar de dormir casi diez horas, me siento más agotado y con más sueño que ayer, definitivamente, debo tomarme un descanso este fin de semana próximo.

Entre tantas ocupaciones siento que el día ha transcurrido rápido y no he probado ni un bocado de comida; al tener un break, veo la hora y me causa curiosidad, la 11:11 a.m., tal y como ayer, cualquiera pensaría que se trata de algo, aunque yo, lo único que pienso es que es solo una simple coincidencia y sigo con el trabajo.

Algunos se imaginan que mi vida es aburrida y en la mayoría lo es, del hospital a la casa y viceversa, el horario no me deja hacer mucho, no hay mucho tiempo libre que aprovechar y no me quejo, una vez mi abuelo me dijo, haz lo que amas hijo, y eso hago aunque me canse, no me quejo, al fin y al cabo, es lo que quiero hacer.

Hoy corro con la suerte de irme temprano, y justo antes de caer el ocaso ya estoy en el estacionamiento del hospital, mañana es sábado, por eso decidí hacer planes con Anita, son las 5:55 p.m. —me deja pensativo la hora— pero ignoro ese detalle y la llamo.

—¿Está libre mi chica ésta noche? —Le hablo con tono sensual.

—Depende de lo que me inviten a hacer señor, usted dígame qué se le ofrece y yo reviso mi agenda.

—Quiero invitarla a cenar y si hay tiempo, tomarnos algunos tragos en el mismo lugar de siempre, ¿le apetece?

—Eh, quizás sí, ¿a qué hora puedo esperarlo amable caballero come pudin? —su risa pícara me llega a través del altavoz del auto.

—¿A las 7 le parece bien?

—Perfecto, estaré esperando como una linda chica a las 6:59 p.m., ni más, ni menos.

Su puntualidad es excesiva, algo difícil de cumplirle, pero siempre trato de hacer lo mejor que pueda, la mayoría de nuestras peleas se deben a eso, nunca llego a tiempo.

Al estar listo, cojo camino, por suerte el tráfico se conserva tranquilo, parece que todo el mundo se fue a casa temprano al igual que yo, por lo menos llegaré a tiempo, me libraré de las cantaletas de Ana ¡por lo menos esta noche!

La cena se lleva a cabo como de costumbre, ambos hablamos de nuestro día, de lo que hicimos, y de cualquier cosa con o sin interés, pero que al fin y al cabo como novios disfrutamos hablar. Luego de comer, nos vamos al bar frecuente, pedimos una mesa y ambos con tragos servidos, comenzamos a debatir por el juego que trasmiten en la televisión justo frente a nosotros, —a ambos nos gusta cualquier deporte—, pero nunca opinamos lo mismo y siempre apostamos por equipos contrarios. Esta noche gana mi equipo por lo que ella debe pagar la apuesta, bailar encima de la mesa y sin dudarlo lo hace, por supuesto, con su mirada fija a mis ojos, con cara sensual, su cuerpo se mueve en todas las direcciones y todos los hombres del lugar la vitorean, al terminar la canción se baja de la mesa, me besa y me dice al oído.

—Puedes recibir tu recompensa cuando quieras, soy toda tuya —regresa a su asiento sin apartar la mirada tentadora que incendia todo mi cuerpo.

—Recoge tus cosas, es hora de cobrar lo mío —le digo de inmediato sin contener las ganas de tenerla en mi cama y caminamos de una vez hacia el carro, hacemos paradas repentinas para tocarnos y besarnos sin pudor—. —Sin duda, los tragos cumplieron con su efecto.

Las cervezas me han hecho ir al baño en cantidades infinitas en la madrugada, aunque he aguantado después de saciar la sed de sexo con mi chica, ya no puedo más. Entre la oscuridad, busco las pantuflas con mis pies, el piso esta helado, las consigo rápido y me las pongo al instante, al levantar la mirada hacia una diminuta luz que se refleja en mis ojos, veo que se trata del reloj despertador con sus números grandes de color verde oscuro, en los que claramente puedo leer la hora 3:33 a.m., es tarde pienso, por lo menos no trabajo hoy, continúo hacia el baño sin pensar en nada más, cuando levanto la tapa de la letrina me percato de la hora, de nuevo un solo número, que raro, pareciera que me persiguen, igual, el sueño vence mis ganas de andar en pie, por lo que decido ir a la cama y no darle tantas vueltas al asunto, habrá otro momento para indagar lo que sucede.

Eran las 8:00 a.m. cuando me desperté y Ana ya no está a mi lado, un ruido proviene de la cocina e imagino que es ella, espero que no queme el apartamento.

—Mi amor, ¿qué haces? Ven conmigo —le grito desde la cama, me escucha porque el lugar es pequeño.

—Aquí le traigo su desayuno señor —responde Ana al entrar al cuarto con una bandeja en sus manos.

—¿En serio cocinaste? —respondo sorprendido.

—¿Qué quieres decir? Yo puedo con esto y mucho.

—¿Y qué me dices de tantos intentos? Déjame pensar, pollo quemado, arroz pegado, pasta pasada, humo por la casa (entre risas).

—Si quieres no te lo comes y ya —comienza a enojarse y debo parar el bullying.

—Solo bromeaba Anita, ven aquí y comemos juntos ¿sí? —con mi cara de cachorro triste.

—No hagas caras que con eso no me convences, lástima que muero de hambre, de lo contrario arrojaría todo a la basura por mal agradecido, hazte a un lado —me río al ver que entra a la cama sin mirarme y coloca la bandeja en el medio para estar retirada de mí.

—Pero que deliciosos están estos huevos, felicitaciones mi vida –la elogio.

—Deja la hipocresía para otra, me quedaron crudos y sin sal, igual, no se van a perder, te lo comes todo, ya yo no quiero.

—Yo me como todo lo que venga de ti —le guiño el ojo, pero no hay respuesta alguna, sigue con su cara seria.

—Debo irme temprano ¿me puedes decir la hora?

—Para ti son las —observo la hora, pero dudo al decirla, no estoy seguro de lo que acabo de ver por lo que intento nuevamente y en esta ocasión si le respondo— son las 9:42 a.m., ¿a qué hora debes irte?

—Es tardísimo, tengo que verme a las 10 en punto con mi madre, me va a matar.

Imagino como se puede sentir doña puntualidad al saber que llegará tarde por alguna vez en su vida, espero que su madre no sea como ella, de lo contrario, no creo que le vaya muy bien. Mientras Ana se viste, me quedo sentado en la cama quitándome la duda de la mente sobre la hora, estoy convencido que solo fue casualidad, tal y como lo he comprobado segundos antes, puedo seguir chequeando el reloj y obtener no solo un número que se repite, por eso decido no darle tanta importancia a ese absurdo tema, hay otras cosas en las que pensar.

—¿Quieres que te acompañe? —Le pregunto dudoso, con la intención de obtener un No rotundo por respuesta.

—Tranquilo, quédate aquí, es día de chicas, además, no creo que sea buena idea que mi madre te vea con la cara que tienes, pareces un moribundo —se ríe callada, ocultándolo para que no la escuche.

—¿Veo que te causo mucha risa no?

—No eres tú, es algo de lo que me acabo de recordar.

—¿Ah sí? ¿Como qué? ¿Cuéntame a ver? Sabes que no sirves para mentirme —me levanto de un salto y la cojo por un brazo, al tenerla frente a mí, la beso con pasión— Ni creas que te irías sin despedirte de este hombre moribundo.

—No te preocupes, igual si me fuese, no creo que sería la última vez que te viera, con lo intenso que eres, dentro de unas pocas horas, estarás detrás de mi nuevamente.

—¿Que me has dicho? ¿Intenso? Así me gusta, disfrute su salida señorita, cuando quiera saber del moribundo intenso, sabe dónde puede conseguirlo, de lo contrario, Adiós.

—Sentimental el niño, ya no se le puede decir algo por que se altera, perdone señor, solo lo decía en broma, ¿me disculpa?

—Depende de lo que quieras ofrecer como motivo de tregua —le hago un puchero y le doy la espalda.

—Lo dejamos para después, ya tengo que irme, nos vemos luego mi vida, disfruta tu día —me da un beso y a paso apresurado se marcha.

Al estar solo entre las cuatro paredes que me rodean, ya conocidas por tanto tiempo de hábitat en el mismo lugar, no hago nada más, que seguir acostado y cambiando los canales sin prestarle atención a lo que están transmitiendo realmente, aunque me encanta la televisión, hoy no tengo ganas de verla, por lo que al poco tiempo me duermo de nuevo profundamente.

Un fuerte ruido me despierta alarmado, caigo en cuenta y busco el teléfono, alguien me llama, puede ser Ana, —pienso de inmediato—, al tenerlo en la mano, con la vista aún un poco borrosa por el sueño, veo que es un número desconocido, eso me calma un poco y atiendo.

—¿Bueno? —Se escucha un ruido pero nadie responde—. ¿Alo? ¿Quién habla? —Sigo sin respuesta y cuelgo enseguida, porque deduzco que es un número equivocado.

Vuelvo a dejar el teléfono en la mesa de noche, y veo nuevamente la hora, 2:22 p.m., los extraños números han vuelto, con intriga me río, la sensación dudosa vuelve, aunque me dedico a no prestarle atención y le escribo a Ana, han pasado horas desde que se fue. Luego de hablar con ella y percatarme de que está disfrutando la tarde con su madre, retomo la sesión de sueño, no tengo mucho por hacer y lo mejor sería descansar todo lo que no había podido en toda la semana por tanto trabajo.










Noticias negras, rosas rojas

Llega el domingo y con él, un silencio sepulcral más un clima nublado, imagino que el frío de afuera debe ser espantoso, no es bueno salir con este clima porque puede causarme gripe, es hora de comer en casa, recuerdo el desayuno de Ana y me río solo, esa chica me vuelve loco, no sé qué haría sin ella y sin su horrible comida, cuanto la extraño, aunque han pasado menos de veinticuatro horas sin verla.

Cocino un desayuno ligero y rápido, para ir de nuevo a la cama que está más rica que nunca, no sé cómo he acumulado tanta pereza, siento que un imán entre las sábanas me atrae y no deja que me levante, lo único que me falta es que Ana esté a mi lado, así estaría pleno en felicidad. Cuando tuve la comida lista y echando humo, le tomo una foto y se la envío a Ana.

¡Qué rico es comerse un buen desayuno, que tengas un lindo y delicioso día! –le envié con amor.

Termino de comer y todavía no hay respuesta de mi novia, reviso el celular repetidamente para corroborar si hay algo, pero nada, imagino que sigue durmiendo, por lo que prefiero dejarla tranquila.

Luego de media hora de digestión, me subo en la bicicleta de ejercicios y la configuro para durar veinte minutos de intensa carrera, es hora de salir de la cama y rendirle culto al cuerpo, aunque sea por un rato. Con música de mis auriculares me relajo y con los ojos cerrados, comienzo la marcha hacia un mismo punto, pero imaginando que me dirijo a todos lados.

El sonido del teléfono me saca de mis pensamientos, se trata de Ana que por fin me ha respondido, lo abro enseguida y leo su respuesta.

“Muy gracioso el moribundo, ya veo que cada día tienes una faceta distinta, espero que disfrutes tu rico desayuno solo, tranquilo que mamá se quedó en casa y hemos decidido desayunar en la calle, nada que envidiarte, cabe resaltar. Disfruta tu desolada estadía, un beso”.

Aunque algunos creerían que peleamos, realmente nunca lo hacemos, sé que lo parece, pero solo puedo decir que nuestros juegos no son los más románticos, siempre ha sido igual y nos ha gustado de esa manera, nada de melodramas o romanticismo, somos iguales en muchos aspectos y este es uno de ellos.

“No te envidio, prefiero mil veces aprovechar la calidez del hogar antes congelarme todo afuera. Disfruta tu día mi Anita linda, espero verte pronto, ¿podremos vernos hoy?”

“Eso depende de cómo te comportes y si te lo ganas” –me responde con sarcasmo.

“¿Como puedo ganármelo?” –le pregunto.

“Sé inteligente, usa tu imaginación, te dejo para que pienses niño”.

Como siempre, me vuelve loco y me desafía a lo inesperado, y lo peor es que no tengo de otra, si no lo hago, no la veo por toda la semana o quizás hasta más. Al terminar mi rutina de cardio, continúo con el descanso en cama, pongo las noticias y la ancla del canal 3, habla como siempre, con una expresión corporal y facial de pocos amigos, a su lado izquierdo, una chica joven, le responde las preguntas, escucho con atención para saber lo que ha sucedido.

—De inmediato le damos el pase a nuestra reportera Marla, quien se encuentra en el lugar de los hechos y nos relata parte de lo sucedido, ¿cómo has visto la situación en el lugar? —le pregunta la mujer con cara de amargada a la informante.

—Gracias por el pase Lucy, les informo que nadie ha tomado la iniciativa de auxiliar a las personas del accidente, algunos transeúntes y habitantes de la zona se han aglomerado en los alrededores a ver lo ocurrido, y según estos, han llamado a las autoridades, pero ninguno de los afectados ha corrido con la suerte de ser atendido, han quedado a la deriva, no se sabe quién vendrá a recoger los cuerpos para trasladarlos al forense.

—Qué horror, hacemos un llamado a las autoridades competentes a apersonarse al sitio por favor, es exactamente en la calle San Juan con avenida Río, estas personas necesitan atención urgente en estos momentos. Marla, cuéntanos sobre el accidente, ¿cómo sucedió ésta desgracia?

—Todo ocurrió esta madrugada, los cuatro jóvenes, presuntamente con exceso de alcohol en sus cuerpos, iban a excesos de velocidad por la vía y fueron sorprendidos por la pronunciada curva, lo que ocasionó que se volcaran y presuntamente perdieron la vida con el impacto, como pueden ver, todos se encuentran todavía dentro del vehículo atrapados, se necesita la ayuda de cuerpos de rescate para abrir las puertas que quedaron incrustadas.

—Qué dolor escuchar todo esto, que Dios acompañe a estas personas. Por cierto, me han informado que existe un video, ¿es eso cierto?

—Si, el accidente ha sido grabado por una cámara de una estación de servicio ubicada diagonal al lugar del siniestro, en ella se evidencia el momento y la manera en que todo sucedió.

—Entonces vamos a reproducirlo para precisarnos al respecto.

Me quedo con la mirada fija a la espera del video que tardan en reproducir, hasta que corre y claramente observo –con cara de horror y sorprendido— el auto dando vueltas en el aire y cayendo una y otra vez, no cabe duda de que todos debieron morir al instante, de lo contrario, sería un milagro, casi llegan a la altura de la estación de servicio. Vuelven a poner el material, en esta ocasión noto con mayor atención, justo antes de que termine, miro solo una cosa, la cámara muestra la fecha y hora del hecho, horrorizado puedo ver justamente lo que se muestra en letras pequeñas.

“Julio 5, 2:22 a.m.”.

Un poco conmovido, me parece extraña la situación, pero sigo escuchando las noticias, la muerte de estos chicos ya ha quedado atrás.

Después de pasar casi todo el día en cama, decido activarme, siento que empiezo a volverme loco por el encierro. Mientras me baño, se me ocurre una idea con todo y detalles, decido poner manos a la obra. Por ello ordeno dos ramos de flores y pido que solo uno sea entregado en casa de Ana a las 6 p.m., me gustaría ver su expresión cuando lea lo que dirá la nota, me pidió ser ingenioso, pues eso haré, no se puede quejar.

Llego a la calle de su casa y me estaciono a unos metros para no ser visto. Me percato que son las 5:55 p.m., solo faltan cinco minutos para que llegue el pedido, espero con calma.

Justo a la hora acordada, veo que un hombre se acerca a la puerta de la casa con un gran ramo de rosas rojas, —creo que exageré un poco con el tamaño pero igual ya es tarde para cambiarlo—, ella abre al poco tiempo, —como quisiera estar cerca para ver su reacción al recibirlo—. Espero unos diez minutos para entrar al juego. Me dedico a revisar mi teléfono sin ningún motivo específico para pasar el tiempo hasta que decido ir directo a la casa, con alevosía pongo el segundo ramo a un lado de la puerta para que no lo pueda ver y toco el timbre.

—Sabía que esta locura venía de ti, ¿qué haces enviándole flores a mi madre? —me dice Ana al abrir la puerta, con cara inocultable de risa.

—Pagaría todo lo que tengo para ver tu cara en el momento justo que leíste que el arreglo no era para ti.

—Gracias por el regalo Roy, me encantó el detalle —grita mi suegra desde adentro.

—A la orden señora —le devuelvo el grito desde la puerta— ¿me dejas entrar? ¿O antes debo pagarte?

—¿Y si te digo que debes pagar?

—Bueno, si así lo deseas, aquí tienes tu pago —le doy las rosas que estaban ocultas—, con rostro de sorpresa, felicidad y beneplácito, salta de inmediato a mis brazos haciéndome tambalear.

—¿Viste que si podías ganártelo? —me dice mientras emocionada me besa.

—Ya veo, tendré que traer flores con mayor frecuencia —nos miramos y reímos a carcajadas, definitivamente estamos locos uno por el otro.
































































Tenía alas, pero no sabía volar

La semana transcurre muy lenta, solo han pasado dos días después de visitar a Ana y me parece que fue hace años, tanto trabajo me tiene agotado pero creo que el descanso excesivo el fin de semana no ayudó como creí, definitivamente necesito unas vacaciones. Ya terminé de atender al último paciente, es hora de irme a casa, no aguanto un segundo más, mejor recojo mis cosas rápido, antes de que me soliciten de nuevo.

Al encaminarme a casa, me recibe el tráfico de costumbre, deduzco que me tomará largo rato llegar a casa, es hora de oír música para distraerme mientras tanto, busco en la radio y no hay nada bueno por lo que decido, reproducir las pistas desde mi teléfono, el ambiente cambia, la energía vuelve a mi cuerpo y comienzo a cantar con mi estruendosa voz a todo pulmón.

Al fin salgo de la colapsada autopista, todavía con la música a todo volumen, me adentro a la zona urbana en la que, el tráfico disminuye considerablemente. A unos bloques antes de mi apartamento, reduzco la velocidad, veo que hay un grupo de personas mirando hacia arriba, algo ocurre, pero desde la ventana de mi auto no puedo ver nada, trato de pasar a través de ellos consciente de no chocar a alguno, hay otros que se acercan e igual miran hacia arriba. Justo frente al lugar, debo bajar la velocidad al mínimo porque no tengo por donde seguir, me veo obligado a tocar corneta para que me den paso, algunos responden de inmediato al llamado y otros cuando les provoca o cuando se ven el carro encima.

Concentrado en pasar ese obstáculo, frío y perplejo me paralizo al sentir un fuerte golpe en mi puerta que me deja fuera de lugar y con la imaginación volando hacia lo peor. Gracias a Dios mis reflejos están al día, de inmediato pongo el auto en neutro, no sé si soy capaz de seguir conduciendo con los nervios alterados, adicional a ello con tanta gente alrededor, el estruendoso sonido golpeador se repite de nuevo, observo por encima de mi hombro, hay un hombre parado justo al lado de mi puerta, solo el vidrio separa nuestros rostros, su respiración constante se refleja en la ventana que se empaña cada vez más, no sé qué hacer, no conozco a la persona y mucho menos sus intenciones.

—¡Señor, señor! —me clama con desespero.

Es lo único que escucho entre tanto bullicio, la música sigue con todo el volumen, la inmuto de inmediato y le respondo sin bajar el vidrio y con la puerta cerrada.

—¿Qué quiere? —Pregunto a gritos y entre señas para hacerme entender.

—Hay alguien que se quiere…. —No logro entender la última parte.

—Puede repetir por favor —le digo luego de bajar la ventana.

—Mire hacia arriba, hay un hombre que intenta suicidarse, ¿puede llamar a los bomberos? —me expresa con desespero.

—¿Nadie los ha llamado?

—Si señor, varios lo han hecho, pero nadie ha podido contactarlos.

Antes de poder responder, un sonido aterrador llega a mis oídos, busco a ver de qué se trata, pero no puedo observar con claridad, el conglomerado no me lo permite. Miro la cara del desconocido frente a mí, ya no estoy seguro de que necesite llamar, supongo lo que ha ocurrido y guardo mi teléfono.

—Es tarde para llamar —Dice el hombre con su ronca voz, para luego perderse entre la multitud para ver al suicida que yace en el suelo a unos metros de donde estoy.

En ese instante, el camino se despeja, puedo ya seguir con mi ruta y justo al mover la palanca, la radio suena, a bajo volumen, pero lo suficiente para escuchar con claridad que una mujer habla y dice:

—Son las 4:44 de la tarde Carl, cada vez que veo la hora con los tres números iguales, siento algo extraño, ¿tú que piensas?

—Esas son solo supersticiones mi querida Wendy, nada que temer. Ahora nos vamos a un corte comercial, pero antes les decimos que no dejen de sintonizarnos porque en seguida volvemos con la mejor programación.

Cuando la música inicia, voy a escasos metros de haber continuado mi camino, envuelto en los pensamientos, ni siquiera me percaté de cómo manejé hasta aquí, lo bueno es que no había nadie atravesado. Desde este sitio, tengo un panorama diferente, el rostro maltrecho del suicida mira directamente hacia mi dirección, con los ojos abiertos, parece que estuviese con vida y me viera fíjamente, el resto de su cuerpo está entrecruzado, las piernas abiertas, una para abajo y la otra de forma extraña hacia arriba, los brazos debajo de la barriga y la sangre corre a los pies de los expectantes. No soy capaz de quitarle la mirada solo hasta que otros curiosos bloquean la vista y no consigo ver otra cosa que no sea su espalda.

En el camino que me falta por recorrer, no logro quitarme la profunda mirada de ese hombre, imagino que sufría mucho para hacer lo que hizo, verlo muerto no es algo que me sorprenda, definitivamente, en el hospital he visto peores, lo que si me inquieta es saber el motivo que lo llevó a quitarse la vida ¿será que no tenía ayuda de nadie? ¿Alguien que intentara evitar su repentina muerte? Qué triste, así miles de preguntas quedaran sin respuesta.

Como era de esperarse, en el noticiero nocturno hablaron del suicidio de un hombre solitario que, según sus vecinos, no mostraba problema alguno, muy amable y siempre caritativo. Puede que haya dejado una carta a sus familiares, en el caso de que estos existan, de lo contrario, se ha llevado su secreto a la tumba. Al ver una fotografía en vida, no me llega a la cabeza ningún rastro de conocerlo, ni siquiera pienso que lo he visto en otro lugar, es un completo desconocido, y ahora no puedo ofrecerle algo que no sea paz a su alma.

Hablo con Ana por teléfono, durante una hora aproximadamente, es lo que hacemos cuando no nos vemos, aunque sé que algunos piensen que es excesivo, no cabe duda que aprovechamos cada minuto que hablamos, siempre hay algo que contar, y entre eso, resalta la historia del señor que se quitó su vida esta misma tarde.

—¿Cómo dices? ¿Qué hacías tú en ese sitio? —expresa sorprendida por lo que escucha.

—Ya te dije que iba camino a casa Ana, el tipo vivía a unas pocas cuadras de aquí. —le respondo con arrogancia entredicha— no hay nada que agregar.

—¿Y te encuentras bien? ¿Quieres que te acompañe esta noche? Puedo ir a tu casa o tú a la mía, como te apetezca, cualquier opción es buena.

—Estoy bien, no hay problema, sabes que mi trabajo implica ver cuerpos sin vida, uno más de la lista no cambia nada, no deseo molestarte, es tarde para salir, quédate tranquila en casa y nos vemos otro día.

—Como tú digas, aunque te alerto que si me ocurre algo así, te juro que me tendrías a tu lado por mínimo un mes, no creo que pueda dormir después de ver eso.

—Ana, en esta vida no debes temerles a los muertos, sino a los vivos.

—Si claro, ellos te pueden espantar en cualquier momento —responde con voz de miedosa—, de solo pensarlo, se me paraliza el cuerpo.

—Eso no existe —le digo con voz recia— uno solo imagina ver las cosas que la mente quiere que veas.

—No me vengas con tus estudios de medicina, yo sé que existe, y dejamos de hablar del tema, de lo contrario, no será esta noche, sino toda la semana sin poder dormir, ya es tarde, mejor trato de acostarme y descansar.

—Está bien, cualquier cosa, no dudes en llamarme, te hago compañía a través del teléfono —debo consentirla, es mi culpa por haberle comentado tal situación con lujos y detalles.

—Yo sé que si mi vida, descansa, hablamos mañana, un beso. —El repique continuo me llega a mi oído porque ha cortado la llamada.

Intento acostarme, pero no consigo dormir, solo doy vueltas en la cama, es mejor ver televisión por un rato, eso me ayudará, sé que sí. Definitivamente, unos veinte minutos más tarde, los ojos se me cierran, agotados por todo es el esfuerzo de la jornada, es hora de dormir. Como sospechaba, al poco tiempo me sumerjo en un profundo sueño.

Me despierto unas horas después, exaltado y con la respiración acelerada, diría que, casi hiperventilando, acabo de ver en el sueño al hombre suicida donde mismo ocurrió todo, pero en este caso no se quedaba quieto, se levantaba poco a poco y caminaba hacia mí, sin despegar su mirada de la mía y con las manos levantadas como si fuese un zombi. Veía como yo quería correr pero no podía, y a pesar de gritar, nadie me escuchaba, todos los que se encontraban en el sitio me daban la espalda y no se movían, —típico de las pesadillas—. Justo cuando el fallecido me iba a agarrar, sonó la alarma durísimo y me desperté —menos mal fue así—, no tengo idea de cuando la programé para esta hora, lo único que tengo claro es que el reloj sigue marcando las 4:44 a.m. y no puedo quitar la vista de este, quiero estar seguro que la hora continúa, entonces unos segundos después, el reloj cambia, las 4:45 a.m., me relajo, sé que no me estoy volviendo loco, quizá sonó por error, igual, el sueño me domina, por lo que no le dedico atención y me vuelvo a dormir casi al instante.











































Mejor nos olvidamos del dinero

Agotado por la mala noche me levanto con reticencia, la alarma suena por segunda vez, aunque estoy seguro de que en esta ocasión si estaba programada. Me visto con lo primero que encuentro, me preparo un desayuno ligero y salgo antes de tiempo, lo menos que deseo ahora es conseguirme un tráfico interminable y asfixiante, quiero llegar rápido al hospital y comenzar a trabajar rápido.

A la hora del almuerzo, tomo un pequeño descanso que no lo uso precisamente para comer, me voy directo a un pequeño cuarto, que siempre se mantiene solo y silencioso, pero además, tiene una camilla limpia y disponible, al acostarme en ella, casi instantáneamente me quedo dormido.

—¡Oh no, Dios santo! —me levanto asustado y digo—, creyendo que ya ha pasado la hora de regresar y que ni la alarma que programé sirvió para despertar a tiempo, pero rápido me doy cuenta que estoy bien de tiempo, falta un minuto para que el reloj comience a sonar, por lo que cancelo el fastidioso sonido, me aliso la bata blanca, me pongo los zapatos y salgo hacia el baño, debo lavarme el rostro y ver si con eso, me quito la cara de dormido que tengo, creo que si me ayudará.

La tarde se va con calma, no hay muchos casos que tratar, la mayor parte del tiempo la paso hablando con los colegas sobre los pacientes o cualquier otro tema, no todo es trabajo. Decido salir antes de tiempo e ir al banco porque necesito arreglar el problema que tengo con la tarjeta de crédito, no puedo permitir que me la sigan clonando. Llego al momento en el que el vigilante está cerrando las puertas, pero me deja pasar junto con otros dos hombres que vienen detrás, al menos, de algo vale ser cliente por tantos años, todos me conocen y eso tiene sus privilegios.

A pesar de no tener cita, me atienden rápido, no son muchos los que están en espera, esa puede ser la razón. Mientras hablo con la rubia mujer dentro de la oficina, ambos nos miramos extrañados al sentir un ruido que se adentra por las rendijas de la puerta de vidrio.

—¿Fue eso un grito? —Le pregunto con cara de confundido.

—Creo que sí, pero ¿un grito de quién o por qué? Voy a averiguar —su expresión se muestra firme.

No hizo falta salir de la oficina para percatarse de lo que sucedía, y al levantarse de su asiento, no le quedó de otra que sentarse de nuevo, esta vez con las piernas temblando, su seguridad se ha esfumado, ni siquiera se pudo mantener en pie por sí sola. Entre su palidez y nerviosismo, lo único que pudo expresar antes de que rompiera en llanto fue.

—Ladrones.

Incluso antes de que lo dijera, imaginé que algo malo ocurría, no es normal oír a alguien gritar con miedo en un banco. No puedo alarmarme, nunca he estado en una situación de estas y me preocupa la manera en la que yo pueda reaccionar, mejor decido tomarlo con calma, miro de reojo hacia la sala de donde provienen los gritos ahogados, y volteo de inmediato, con la suerte de no ser visto por el hombre que viene con una máscara de rata justo hacia nosotros.

—Levántense, caminen hacia donde están los otros de inmediato, —nos dice sin temor a Dios, sabe lo que hace y no siente duda alguna.

Obedezco, me quedo de pie y esperando a salir detrás de él, como una oveja en su rebaño, pero algo ocurre, el hombre no camina hacia afuera, se queda plantado en el lugar y grita con desespero a la mujer frente a mí, al ver que esta se mantiene en su asiento, con la cabeza hundida al escritorio y sin tan siquiera moverse.

—Dije que te levantes, ¿no escuchas? Pendeja, muévete por las buenas o te muevo por las malas —la respiración del ladrón cambia, ahora se muestra acelerado, me imagino que no esperaba resistencia, sin duda los nervios están entrando en juego.

Ambos vemos como la chica rubia sigue inmutada como si estuviese en shock, no muestra rastros de estar en este lugar, si no fuese por sus continuos quejidos y por el mar de lágrimas que salen de ella, creería que está desmayada. Sé lo que puede pasar y hablo antes de que el otro hombre lo haga y decida no seguir perdiendo su tiempo.

—Yo puedo ayudarla señor, permítame levantarla y llevarla conmigo a donde usted sugiera, le prometo que ninguno hará algo estúpido, ella no será capaz de moverse por su cuenta, los nervios y el miedo no le permiten razonar.

—Hazlo, muévete, apúrate que no tengo tiempo para perder.

Me apresuro de inmediato, levanto a la mujer y con sus brazos en mis hombros, me la llevo a la sala de recepción, con el delincuente detrás, sin dejar de ver nuestros movimientos en cada paso que damos.

Al estar en el sitio, veo a los conocidos rostros allí, tirados a nuestro lado incluso al guardia de seguridad de la entrada. Definitivamente estamos a la deriva, los únicos armados son ellos, no pienso contrariarlos por nada del mundo, lo importante es salir de aquí con vida. Después de observar los rostros que me rodean por tercera vez, recuerdo que no veo a los que entraron a mi lado, existen dos opciones, o ya se han marchado o son ellos los atracadores, aunque deseo saber de quién se trata, no pienso averiguarlo por mi cuenta, no ganaría nada, es mejor permanecer callado y con la mirada al suelo.

El incesante sonido del reloj grande ubicado en la pared frente a nosotros, frustra a tal punto los pensamientos de uno de los ladrones, que se entrega a la fuerza bruta y con la culata de su arma, lo vuelve añicos, el sonido ha muerto, lo único que queda detrás de los pedazos de vidrio roto, son las manijas que indican la misma hora, 3:33 p.m., no se mueve, el tiempo se ha paralizado para nosotros, al verla de nuevo, pienso que me resulta increíble, tuvo que pararse en ese preciso momento, ni más ni menos, y justo allí, mirando al reloj fijamente, todo el robo se efectúa, los hombres se escapan sin peligro alguno y yo vuelvo a recobrar el sentido común, cuando un policía me levanta y me hace desviar la mirada hacia él.

—¿Se encuentra usted bien? —Me pregunta con sus ojos enfocados en mi rostro, imagino que no debo parecerlo después de estar por segundos, minutos o quizá horas, mirando hacia un solo sitio, con nada en la mente.

—Estoy bien oficial, —le respondo después de su segundo intento— muchas gracias.

—Todo ha pasado señor, venga conmigo.

Me lleva hacia afuera, el sol todavía se muestra ardiente, el día sigue súper claro, lo que significa que el robo no tomó mucho tiempo. Sentado en el asiento de atrás de un carro policial, me trasladan, junto a otras dos víctimas, hacia la estación policial con la intención de declarar y ayudar a que den con el rostro de los asaltantes, espero que esto no tome mucho tiempo, quiero irme a casa a descansar, mañana será otro día, uno en el que ni loco volveré al banco.

Después de un par de preguntas hechas por un policía regordete y con gafas, y de ayudar a otro de ellos a hacer un retrato hablado de los sospechosos, soy capaz de irme a casa. Aunque los oficiales ofrecen llevarme, no lo acepto con cortesía, les indico que prefiero coger un taxi y así lo hago.

—¿A dónde desea ir señor? —El taxista me muestra una sonrisa cálida.

—Lléveme al 514 de la calle Salinas por favor. —Le digo unos segundos más tarde, prefiero irme a casa, decido que no tengo ánimo de ir al banco, recoger mi auto y manejar por mi cuenta, lo único que quiero es llegar al apartamento lo antes posible, sentirme seguro dentro de las paredes de mi hogar.

Luego de salir de la bañera, cansado de estar sentado por horas en la misma posición, con el agua cálida recorriendo todo mi cuerpo, me voy a la cama, no tengo hambre esta noche, mi mente sigue enfocada en nada, no siento nada, ni siquiera el agua pudo calentar mi congelado cuerpo. Con dos cobijas encima, trato de ver las noticias, hablan de lo mismo de siempre, política, asesinatos, problemas con el clima, y a pesar de querer enfocarme, no lo consigo, solo veo una serie de imágenes sin sentido y un ruido sordo que no termina de llegar a mis oídos. Mis sentidos reaccionan solo al ver las pequeñas palabras en la pantalla que dicen.

“Robo en el Banco de las Américas esta tarde ha sido millonario” …

Me siento con la espalda a la pared y consigo el control remoto a tiempo para subir el volumen.

—Esta tarde, un par de atracadores, de identidad desconocida hasta los momentos, han entrado al banco de las Américas, ubicado en el centro de la ciudad, y han salido del mismo con los bolsillos llenos, el robo ha sido de cincuenta millones de dólares en efectivo. El atentado se efectuó entre las 3:00 pm a 4:30 de esta misma tarde, no hubo heridos, solo algunos desorientados y nerviosos por lo que vivieron. De acuerdo con declaraciones del jefe de la policía, todavía buscan a los sospechosos, aquí les mostramos un retrato de cada uno de ellos, en el caso de que conozcan su paradero, no duden en llamar a la policía, son hombres peligrosos y están totalmente armados, —su voz se congela mientras el retrato de ambos hombres se adueña de la amplia pantalla.

Definitivamente son los retratos que yo ayudé a realizar, espero que esto no me traiga algún problema, lo que menos quisiera es que esos hombres vengan hasta acá y me maten por haberlos delatado.

—Recuerden de llamar en caso de verlos en su zona, no intente combatirlos por su propia cuenta —a voz de la narradora se vuelve a escuchar en el cuarto—, son hombres armados y peligrosos que no dudarán en hacer daño a cualquiera que se atreva a desafiarlos. En otras noticias, mi compañera Luisana, nos hablará del clima que se avecina.

Escuchar la noticia ha revivido los pensamientos de los hechos, pero son interrumpidos al instante cuando el celular suena a mi lado, es Ana llamando, con tanto alboroto se me ha olvidado por completo hablarle y le atiendo enseguida.

—Hasta que por fin sé de ti, si no te llamo tu no lo haces, ¿cómo estás?

—Estoy bien mi Ana, estoy bien —le aclaro.

—Me tenías extrañada, he esperado escuchar de ti desde esta tarde y nada, me he dignado a llamarte justo ahora porque juro haber visto a un hombre igual a ti en la noticia del robo del banco, pero ya veo que no eras tú, me estoy volviendo loca.

—No mi amor, no lo estas, ese era yo.

—¿Que tú qué? —No deja que termine de hablar—. Pero ¿cómo es eso posible? ¿Qué te han hecho? ¿Estás bien? —Su voz se agita y su respiración se altera.

—Ya te he dicho que me encuentro bien mi vida, solo ha sido un mal momento, nada más.

—Ya voy para allá, espérame, necesito comprobar que estés bien.

—No es necesario mi vida, ya te he dicho que estoy bien, debes descansar.

—Nos vemos en un momento. —Me corta la llamada sin mediación.

Esta mujer es la más terca y tenaz que conozco, —pienso sonriente—, me alegra que venga, tengo días sin verla y tenerla a mi lado me da demasiada felicidad, me relaja. A los veinte minutos, el timbre retumba mis oídos, ha llegado. Me levanto y voy rápido a la puerta para recibirla.

—Este ha sido el viaje más largo de mi vida, creí que no llegaría nunca, que no te vería —me dice Ana después de abrazarme con fuerza.

—Aquí estoy mi vida, todo está bien —le limpio el rostro mojado por las lágrimas que continúan saliendo de sus ojos, me entristece verla de esa manera—, ven, vayamos a acostarnos ¿te parece?

—A donde tú vayas te sigo, no pienso despegarme de ti ni por un segundo.

Se duerme en mis brazos, me aprieta para asegurarse de que no me mueva, su respiración en mi pecho me relaja, y no hago otra cosa que acariciarle su cabello azabache durante la oscura y larga noche.




Es hora de jugar

Después de tantos intentos para dormir, conseguí hacerlo pero apenas una hora en toda la noche y por intervalos, tener a Ana a mi lado no fue buena idea, aunque algunas veces me solté de ella, al poco tiempo la tenia de nuevo enrollada justo a mi lado. Sé que no era su intención, no quería dejarme solo ni siquiera en sus más profundos sueños, en los que por cierto, gruñía o hacia sonidos extraños en ciertas oportunidades.

La alarma suena a la hora de costumbre y la apago de inmediato al primer repique, no quiero que Ana se levante tan temprano por mi culpa. Me levanto de la cama con cautela, sin hacer el menor ruido posible, pero esto no sirve de nada, caminando hacia el baño me volteo porque la escucho hablar.

—¿Adónde vas? —Dice entre dormida y despierta, frotándose los ojos con pereza.

—Voy a ducharme, debo ir al trabajo, recuerda que hoy apenas es jueves, todavía es temprano, acuéstate de nuevo, yo programé la alarma para que suene en unas horas.

—Quédate conmigo, no vayas a trabajar, ¿me complaces?

—¡Ay novia bella! No puedo mi Anita, tengo muchos pacientes en espera, debo cumplir con mi deber.

—Yo también soy parte de tu deber, por favor quédate, aunque sea por el resto de la mañana.

—Te prometo que este fin de semana será completamente para compartirlo contigo, pero ahora no puedo mi amor, entiéndeme.

—Muchas gracias —se voltea y se tapa de pie a cabeza con la sabana, señal de que tendré problemas luego.

No insisto y me voy al baño, cuando ya estoy vestido, voy hacia la cama nuevamente para despedirme de Ana, pero al parecer está dormida, no se mueve, supongo que finge, me conformo con darle un pequeño beso en la mejilla y me voy a trabajar.

Como de costumbre, llego al hospital antes de la hora, me tomo un café marrón claro para recargar un poco de energía, y vaya que la necesito para este largo día, y en caso de emergencia somnífera, lleno otro vaso y lo tapo para llevarlo de refuerzo.

A media mañana todo ha surgido de manera normal, mientras atiendo a un paciente hay otros tres esperando, estar ocupado me entretiene y me mantiene despierto. En el momento que ya el estómago grita por comida, me tomo un descanso y voy al cafetín para pedir lo mismo de siempre, el sándwich de pavo con queso blanco que ya los trabajadores me preparan con tan siquiera verme entrar al lugar, me lo como con rapidez y me entretengo al ver a través de la pared de vidrio el concurrido pasillo justo al frente, personas con una ropa deshilachada, de cientos de colores, trapos guindando, pelucas alborotadas, zapatos gigantes y narices redondas de un color rojo intenso, —pienso interrogante— ¿payasos?, —y digo— ¡sí, payasos! miro extrañado y le pregunto al cajero del lugar:

—Charlie ¿qué se celebra hoy? ¿Has visto a la cantidad de payasos que hay en el pasillo?

—Que yo sepa nada señor, desde hace algunas horas, ellos han entrado y salido del lugar con sus sonrisas pintadas y peluches en las manos, he escuchado a la señorita Julia, la de recepción, que uno de los primeros en llegar, le preguntó el nombre del hospital para asegurarse de que estaba en el lugar correcto y ella aparte de responderle, le preguntó que si podía saber el motivo de su visita y él sin más, le contesto que nunca se le debía quitar la sonrisa del rostro a los niños, y que él había venido para reafirmar eso.

—¡Wow! Supongo que los niños sonreirán mucho hoy con tantos de ellos alrededor, me parece bien, ellos sufren mucho, la alegría les hace olvidar el dolor por un momento, nos vemos luego Charlie, gracias.

—Espero que disfrute usted también esta visita señor —me dice mientras me alejo y sonrío por el comentario, no soy amante a los payasos.

¡Caramba! Se encuentran por todos lados, donde quiera que camino veo al menos, a uno de ellos entrando o saliendo de alguno de los cuartos, caminando al lado de un niño o incluso, comiendo en los asientos de la sala de espera, no tengo escapatoria, me resignaré a cumplir con mi jornada rodeado de ellos.

De prisa se asoma la tarde y me alegro, eso significa que me iré a casa dentro de poco, otra cosa buena es que ya le he hecho revista a todos los pacientes previstos hoy, solo debo esperar en mi consultorio, si no hay ninguna emergencia, me pasaré el resto de día aquí encerrado, aprovechando la calma y el silencio que me brinda.

No tengo café, pero igual no pienso buscar, primero porque ya he tomado mucho hoy, y segundo, porque estoy muy cómodo en mi asiento, aunque esta decisión hace que en poco tiempo comience la batalla incesante contra el abominable sueño, mientras estoy entre dormido y despierto, algo me lleva a la realidad del momento, desde afuera un sonido procede, alguien está abriendo la puerta, es extraño, no escuché que tocaran, igual me levanto y espero para recibir a la persona.

—¿En qué lo puedo ayudar? —Hablo al ver la sombra que se asoma primero.

—Buenas buenas ¿en dónde se encuentra el pequeñín de esta habitación? —Una voz chillona e infantil me llega a los oídos, incluso antes de dejarse ver, deduzco quién es.

—Disculpe señor, este es un consultorio del hospital, no es un cuarto de pacientes, los niños están en el área del segundo piso, se equivocó de lugar. —Le respondo con seriedad, ocultando el nerviosismo que me invade al ver la gran nariz roja en su grotesco rostro pintado.

—No, yo nunca me equivoco pequeño Roy, a ti era a quien buscaba —suelta una risa inesperada y continúa caminando hacia mi escritorio.

—¿Cómo ha dicho? ¿Cómo sabe mi nombre? ¿Acaso lo conozco?

—No, pero lo he visto en la puerta y creí que sería divertido jugar contigo por un momentito —vuelve a reírse de la misma manera y me saca de mis casillas.

—Le agradezco que desaloje el lugar o me veré obligado a llamar a seguridad y no quiero ser arrogante, pero si no coopera, no perderé mi tiempo.

—Pequeño Roy no te molestes, solo vine a jugar, no hay nada de malo en eso, no creo que a Anita le guste tu actitud agresiva, ¿qué crees tú?

—¿Anita? —Cómo demonios este tipo sabe su nombre—. ¿A quién se refiere?

—Tú sabes muy bien de quien hablo, ¿quieres enviarle algún saludito? Ella estaría súper feliz de recibirlo —saca un objeto de uno de sus abultados bolsillos del pantalón y lo pone justo frente mí, es un celular.

—¿Qué es esto? —Le pregunto al ver a mi novia en la pantalla, parece estar inconsciente, en el medio de un cuarto con poca claridad, acerco el teléfono a mi boca y hablo con fuerza— ¿Ana, me escuchas? ¿Te encuentras bien? ¿Dónde estás? Responde por favor —nada, no escucho nada más que la sonrisa demoniaca del payaso que se mueve bailando de un lado a otro—. Dígame ¿cuánto dinero quiere? Le prometo que si me la devuelve, todo quedará entre nosotros dos, no pienso llamar a la policía, yo hago lo que me pida.

Incluso antes de que el payaso pudiera responder mi propuesta, la puerta del consultorio se vuelve a abrir, esta vez, sin pedir permiso, otro visitante similar, entra de un brinco, antes de siquiera poder hablar, el hombre cierra la puerta con seguro y se voltea.

—Toc ¿dónde estabas? Te estás perdiendo toda la diversión, no te imaginas lo gracioso que es nuestro amiguito Roy, está emocionado porque le acabo de mostrar a Anita, es tan lindo, ¿no crees tú?

—Esto parece un laberinto, casi que no llego a tiempo, pero aquí estoy ¿me guardaste algo del espectáculo? —Con expresión de maldad y ojo guiñado, responde el recién llegado .

—Claro que sí, esto apenas comienza, mi amiguito me está ofreciendo dinero por dejar en paz a Anita ¿qué le podemos decir?

—No Roy, niño malo, niño malo, tú no puedes comprar a nadie con dinero, el cariño se gana con amor, con risas, con juegos, tienes que compartir tu tiempo con nosotros primero —ambos payasos se agarran de la mano y saltan por todo el lugar riendo a carcajadas.

—Sino es dinero, entonces digan qué quieren y lo consigo ahora mismo por favor —de solo ver a estos dos de un lado a otro frente a mí, me perturba.

—Queremos ¿a ver? Tic ¿puedes decirle qué es lo que queremos? —Mira a su compañero con cara de incertidumbre.

—Te lo he repetido mil veces mi querido Toc, queremos jugar, eso es lo que pedimos a cambio amigo Roy –dice el otro con risa de cómplice.

—¿Jugar? ¿He escuchado bien? ¿Es eso lo que quieren? —Respondo sorprendido por su respuesta, nunca esperé algo así en un momento como este, aunque de tales personajes, no me puedo extrañar mucho.

—Sí, ya recordé, solo queremos jugar amigo Roy —esta vez lo dice Toc, emocionado por el comentario.

—Como ustedes quieran, —no tengo otra opción, debo seguirles la corriente— ¿qué jugamos primero?

—No, no es tan fácil —dice Tic después que ambos se miran por unos segundos con picardía—. Aquí no podemos jugar, necesitamos que vengas con nosotros.

—Pero ¿adónde vamos? —El miedo vuelve a apoderarse de mi voz, no imaginé que llegarían a tal punto.

—Es una sorpresa —grita Toc, y emocionado, comienza a brincar de un lado a otro de nuevo.

—Será muy divertido —habla Tic con voz calmada—, ven con nosotros, o de lo contrario, no creo que puedas ver a Anita nuevamente —las risas mueren, puedo sentir la seriedad con la que habla, sé que sus amenazas son ciertas.

—Acepto sus condiciones —a pesar de saber que es una mala idea, no me queda de otra, lo que sea por Ana—. ¿Qué debo hacer?

—El primer juego se llama, camuflaje —vuelve a hablar Tic, mientras Toc sigue enfocado en saltar y reír—, lo primero que debes hacer es colocarte esto —saca desde uno de sus largos bolsillos del pantalón un reloj, una pelota de tenis, tres de pin pon, un pañuelo largo de varios colores, un juego de cartas, un pájaro de juguete, unos dulces, un pato de hule y luego obtiene lo que buscaba, una bolsa de plástico con un disfraz de payaso parecido al que ellos usan.

Me lo entrega y al ver que no me muevo, retoma la conversación.

—Estamos esperando por ti, Anita no puede esperar mucho tiempo, recuerda. —solo de escuchar su nombre, comienzo a quitarme la ropa sin preocuparme por desnudarme frente a unos desconocidos, solo tengo cabeza para pensar en cómo ayudarla.

Al terminar de vestirme, me veo en un pequeño espejo que tengo en la pared del consultorio y no puedo creer que sea yo, nunca imaginé verme vestido de payaso, definitivamente nadie me reconocería con esta peluca rosada clara, la cara pálida y blancuzca, la boca roja gigante, la nariz de mentira igual a la que Tic y Toc usan, la ropa, unos trapos viejos y arrugados compuestos por parchos de diferentes colores. Al palpar los bolsillos del pantalón, me percato de lo grande que son, mi mano llega hasta la rodilla sin problema, ya sé cómo hacen para meter tantas cosas en ellos, cualquiera podría.

—Te ves fenomenal —expresa Toc al verme mirándome en el espejo perplejo—, sin duda, eres uno de los nuestros.

De repente, un sonido proveniente de diferentes partes me aturde, y al instante veo de qué se trata. Ambos hombres suben las mangas de sus camisas y para sorpresa, llevan los brazos llenos de relojes, todos programados con una alarma simultánea, ambos se miran con cara de preocupación, apagan las alarmas tanto de los que cuelgan en sus brazos, como de otros que tienen en los bolsillos; deduzco lo que ocurre a continuación.

—Debemos irnos ahora mismo —me dice Tic al tiempo que me agarra por el brazo y Toc ya espera en la puerta para salir— es hora.

No ofrezco resistencia alguna, la resignación habita en mí desde hace minutos, pienso que desde que vi a mi pobre chica en ese teléfono, no podría decir que no a lo que me pidieran para poder liberarla sana y salva. Si ellos han hecho todo este espectáculo con los payasos y se molestaron en venir hasta mí, es porque al que en realidad buscan es a mí, no a ella, o al menos pienso eso para reconfortarme, deseo que así sea o de lo contrario, todo lo que estoy haciendo será en vano y ambos quedaremos a manos de unos psicópatas, sin siquiera conocer hasta dónde puede llegar su locura.

Salimos del hospital sin alarmar a nadie, ni siquiera los compañeros de toda la vida son capaces de reconocerme al pasarles por un lado. Después de ver a tantos payasos entrar y salir en el transcurso del día, que salgan tres más con un aspecto parecido no sería nada extraño, de lo más normal en una jornada de trabajo como la de hoy, estos dos lo han planeado todo muy bien.

Caminamos por el estacionamiento, hasta alcanzar una camioneta negra, tipo van, la pintura parece fresca, no veo rayón o golpe alguno, busco con rapidez algún detalle que me sirva para reconocer el auto, en caso de poder escaparme o salir con vida, pero nada, un segundo después, estoy en el asiento de atrás, con el cinturón puesto y con Tic al lado, mientras el alocado Toc sale disparado del lugar, conduciendo a toda velocidad.

—Has hecho un buen trabajo amiguito, eres todo un payaso, incluso, te luce el traje, te lo puedes quedar si quieres —al ver que no respondo, Tic continúa—. Es hora de descansar, pero descuida, pronto nos veremos de nuevo, la diversión todavía no acaba.

En un abrir y cerrar de ojos, con una velocidad y destreza inimaginable, Tic saca un pedazo de tela y me lo pone en la cara, el olor es extremadamente fuerte, me marea de inmediato, no puedo mover los brazos, la fuerza se me ha ido por completo, unos segundos más tarde pierdo el sentido, todo se vuelve negro.








































Nuevas amistades, nuevas alianzas

Despierto confundido, al principio siento que todo fue una pesadilla, pero al tocar la dura y fría superficie en la que estoy tirado, me doy cuenta de que es mi realidad. No veo muy bien, el lugar tiene poca luz y mis ojos apenas se abren, veo que todavía llevo puesto el disfraz de payaso que al menos me protege del frío. Me muevo con cuidado para descubrir lo que me rodea y me doy cuenta de que no soy el único en el lugar, no muy lejos de mí, se encuentran otras personas, aparentemente dormidas y con una ropa parecida a la mía, son cuatro, me levanto y voy hacia ellos para ofrecerles ayuda, pero incluso antes de llegar al que se encuentra más cerca, una luz incandescente me detiene al instante, todo el lugar se ilumina de repente, no puedo ver, cierro los ojos para evitar el contacto directo y escucho una voz conocida.

—Ya pueden abrir los ojos chiquillos, es hora de levantarse, la siesta ha terminado.

Para corroborar lo que acabo de escuchar, abro los ojos nuevamente, y me doy cuenta de que no tengo problema, el lugar, aunque con más claridad ahora, la iluminación se puede describir como la adecuada para el sitio. Observo a mi alrededor para buscar a Tic y no lo veo por ninguna parte, el resto del área se mantiene a oscuras, interrogantes, la luz solo se evidencia en el lugar que nos encontramos todos, unos cerca de los otros. Pese a que su voz resonaba por todos los rincones, los otros se mantienen en el suelo, sin dar rastros de haber escuchado algo.

—He dicho que se levanten —esta vez, el grito ha sido el doble de fuerte, creo que no le gusta que lo desobedezcan.

Uno por uno se levanta, mirando lo poco que pueden ver a su alrededor, tocándose la cara, tratando de descifrar que hacen en este lugar y se preguntan, qué será lo que tendrán que hacer luego.

—Bienvenidos nuevamente —esta vez, no solo es la voz la que se hace notar, en la pared blanca frente a nosotros, una imagen se asoma y se queda perpetuada en ella, es Tic y saluda moviendo su brazo, Toc se atraviesa por un segundo, saluda también y vuelve a desaparecer, dejando solo a su compañero a la vista—. No saben lo extasiados que estamos por tenerlos aquí con nosotros, después de tanto tiempo lo hemos conseguido, queremos agradecerles por su valiosa colaboración, a pesar de que eran seis, uno no pudo lograrlo por lo que, solo seremos nosotros.

¿Éramos seis? ¿Qué sucedió con ese otro jugador? no es bueno preguntar, creo que sé la respuesta, mejor me guardo las preguntas para otra ocasión y otro lugar.

—Sé que tienen muchas preguntas y no hay tiempo de explicarlas, como les dijimos al principio, aquí vinimos para divertirnos, para hacer nuevos amigos y jugar cuando nos venga en ganas, ¿suena genial no? —Nadie le responde, y de repente, todo el lugar se ilumina, nos quedamos boquiabiertos por ver tantas cosas en este sitio—. Veo que les ha gustado nuestro cuarto —agrega después de ver nuestras sorprendidas expresiones— pueden caminar por todo el lugar y apreciar la vista si así lo desean, luego hablaremos con ustedes, disfruten su estadía —se despide con movimientos circulares desde los brazos hacia las manos nuevamente, y su imagen en la pared desaparece en un tris.

Es increíble la cantidad de objetos que hay en esta sala, pero más impresionante es darse cuenta de lo grande que resultó ser, entre tantas cosas que puedo ver, lo que me llama la atención son los animales enjaulados, puedo ver a una pareja de leones, unos tigres, jirafas, elefantes, caballos, ponis, un oso con ropa, unas serpientes e incluso unas gallinas, aparte de eso, hay unos letreros guindados en los que claramente se lee “Bienvenidos al Circo Tic—Toc”.

—Sorprendido caigo en cuenta— definitivamente vinimos a hacer el papel de payasos, ¿será que piensan explotarnos como trabajadores y llevarnos a recorrer el mundo sin paga alguna? No creo que lo hagan, y en tal caso, imagino que sería mucho mejor que ser sus simples juguetes, como hemos sido hasta ahora.

Cada uno camina por su lado contemplando lo inimaginable, no he escuchado la voz de alguno de ellos, todos nos mostramos distantes, distraídos en nuestros propios pensamientos, me dedico a hablar con uno de los compañeros justo cuando me acerco al área de los ponis y este se encuentra allí, mirando perplejo a los animales.

—Hola —le digo mientras sigue de espalda— mi nombre es Roy, creo que ambos estamos aquí en las mismas circunstancias.

—Hola, yo también lo creo —me responde, su voz es suave, sin duda femenina, me impresiono al descubrir que es una mujer—. Mi nombre es Sofia, quiero salir de aquí, me estoy volviendo loca —me mira fijamente y puedo ver como su maquillaje se chorrea por tantas lágrimas que recorren su rostro.

—Te entiendo, yo también quiero hacer lo mismo, salir corriendo y retomar mi vida, mi tranquila vida. Para eso debemos trabajar en equipo pienso, ¿tú qué crees?

—Me parece buena idea —se seca las lágrimas con la manga de su camisa de colores.

—Entonces no perdamos tiempo y busquemos a los otros para ver cómo podemos salir unidos de esta pesadilla.

Minutos después, con suspicacia los cincos permanecemos parados, mirándonos con la intención de descubrir las verdaderas intenciones de cada uno, que, a pesar de ser víctimas, existe cierta desconfianza.

—Mi nombre es Roy —hablo para romper el hielo al momento—, soy médico, mi novia fue secuestrada por estos dos hombres, quienes me pidieron a cambio de salvarla, que debía venir y decidí aceptar, solo por ella y su bienestar.

—¿Y estás seguro de que está a salvo? —Esta vez es un hombre el que me pregunta sin dejar de mirarme.

—Ahora que lo pienso no, definitivamente no, yo solo hice lo que me pidieron y confío en que haya servido, de lo contrario lucharé con todas mis fuerzas para ayudarla a salir de aquí o de donde quiera que la tengan.

—Con mi esposa hicieron lo mismo —vuelve a hablar el mismo hombre, esta vez, con una voz temblorosa—. A veces quiero pensar como tú, imaginarla en casa, con miedo, pero tranquila después que todo ha pasado, pero no lo sé, la duda me mata, estos tipos están locos de remate y no sé qué puedan hacerle a ella.

—¿Cuál es tu nombre? —le pregunto enseguida.

—Lo siento, mi nombre es Juan, sé que no debí darles tanta explicación.

—Al contrario, me parece genial que te hayas abierto con nosotros, ¿Verdad que sí? —miro a los demás y todos mueven la cabeza con afirmación.

—Yo también he pasado por lo mismo —dice otra chica con voz quebrantada.

—Yo también —hablan los otros dos, entre ellos un hombre y una mujer, la cual, sin dudas, la mujer es Sofía, la misma con la que hablé hace unos minutos.

—Al parecer todos estamos en la misma situación, encerrados en estas cuatro paredes por voluntad nuestra para ayudar a nuestros seres queridos, y pienso que todos tenemos un mismo objetivo: salir de aquí con vida ¿o me equivoco? —Todos me miran, se mantienen confundidos, desenfocados, sin idea de que hacer o que harán en unas pocas horas y a pesar de todo, los cuatro concuerdan con mi idea.

—Si, cuenta conmigo —responde Sofia de inmediato.

—Al igual que conmigo —dice la otra mujer del grupo—, por cierto, mi nombre es Camila.

—Soy Daniel y estoy de acuerdo contigo —responde el otro hombre del grupo mirando fijamente el suelo.

—Yo también me incluyo —finaliza Juan decidido.

—Sin tener idea de lo que haremos en este sitio, lo importante es no olvidar quién es el enemigo —les recuerdo para mantenernos motivados en nuestro objetivo.

Mientras seguimos reunidos, un ruido nos alerta, algo se mueve cerca, aunque asustados e inquietados, miramos a todos los rincones, ninguno da con lo que es, y no es hasta que los objetos extraños se encuentran a media distancia del suelo cuando nos vemos que se trata de una larga mesa con un mantel color fucsia que sale desde el piso haciendo un sonido mientras asciende. Sigue subiendo lentamente y con movimiento rígido, parece que le tomará tiempo alcanzar su lugar. Quiero creer que su contenido es bueno, pero la desconfianza no me lo permite, debo esperar que mis ojos lo comprueben.

Al quedar a la altura adecuada y con sus patas pegadas a la superficie helada del suelo, la mesa se queda estable y deja ver todo su contenido, ciento de platillos diferentes. Al principio nos mostramos dudosos, no quisiéramos caer tan fácilmente en una trampa, pero al cabo de unos segundos, el olor a comida recién hecha, nos envuelve y nos llama a su encuentro, nos pide a gritos ser devorada. Nos miramos, todavía desconfiados, aunque igual decidimos que valdría la pena acercarnos, y justo al iniciar nuestro rumbo, otro ruido nos para en seco.

—¿Nos extrañaban mis niños? Para que vean lo tanto que los queremos, les hemos preparado una rica cena, coman todo lo que puedan, recuerden que son unos niños buenos, Toc y yo les deseamos buen provecho, así que a comer —Tic nos observa desde la pared, asegurándose de que hagamos lo que ordena.

Nos vamos directo a la mesa, es obvio que no lo hacemos por Tic, sino por el hambre que tenemos, no recuerdo la última vez que comí y tampoco tengo idea de cuantas horas llevo en el sitio. Al estar frente a la mesa podemos ver con facilidad su contenido, sin lugar a dudas, tiene de todo, pollo asado, carne, puerco, arroz, espagueti sin nada o con salsa de colores, bolitas de carne, panes en trozos, panes enteros, granos, ensaladas de varios tipos, uvas, fresas, mango, mandarinas, cereales, leche y otros tantos alimentos, me siento en un bufet con tanta comida alrededor, de verdad que esto no se puede desperdiciar y estiro la mano para coger uno de los trozos de pan pero la regreso de inmediato.

—¿Que malos niños ah? —resonante se oye Tic a través de un altavoz— ¿no piensan rezar antes de la comida? Vamos, quiero que repitan conmigo. Querido gran payaso que todo lo ves y todo lo puedes —todos repetimos al unísono—, concédenos la dicha de devorar estos alimentos para mantener a nuestro estomago contento —me causa risa, pero lo evito y repito con voz adecuada—, Ahora sí, pueden comer en paz —la voz muere nuevamente pero su imagen permanece en el mismo lugar.

Sin pensar las consecuencias, me devoro todo lo que consigo con las manos, desesperado por el hambre, no me importa lo que piensen los demás. Cuando casi termino, me percato de los platos y cubiertos que hay en el centro de la mesa, allí, esperando a ser utilizados, ya es tarde, quizá para la próxima, en este momento no es hora de cordialidades, mi cuerpo necesita comida.

Después de media hora, todos sentados alrededor, con los estómagos contentos como dice la alocada oración de Tic, nos miramos sin decir palabra alguna, solo estamos allí, esperando a ver que viene después, cuál será la siguiente sorpresa. El lugar está silente, miro adonde están los animales y no consigo ver nada, las luces no llegan a esa zona nuevamente, lo único que perdura es la oscuridad, no tengo idea de cuando ocurrió, quizá con la comida, nos entretuvimos tanto, que olvidamos el constante ruido de los animales.

Minutos más tarde, la mesa, todavía con comida, hace su viaje de regreso, esta vez, bajando con lentitud, evitando derramar cualquier contenido en el suelo, hasta desaparecer y alrededor no existe otra cosa que seamos nosotros, todavía sentados algo apretados para aprovechar el calor de nuestros cuerpos.

Nos alerta otro sonido de repente, proviene de los altavoces, creo que será Tic hablando de nuevo, pero no lo es, una suave melodía llega a nuestros oídos, es un canto de cuna, deduzco que nos están diciendo que es la hora de dormir, aunque sería imposible dormir en estas condiciones, en este piso duro y con tanto frio sin modo de abrigarse o arroparse. Mientras la canción va por la mitad, algo cae desde el techo, justo donde estaba la mesa. Juan y yo nos acercamos y nos encontramos con varias cobijas hechas con pedazos de tela de diferentes colores, tal y como lo están nuestros disfraces. ¿Será casualidad? ¿será que me han leído la mente? Estoy casi seguro de que se trata de simple casualidad, hasta ese punto no creo que puedan llegar, es solo sentido común, y a pesar de las malas circunstancias, les agradezco el gesto.

Luego de coger una para cada uno, nos acostamos en el mismo sitio, y la música relajante sigue haciendo de las suyas. No sé con claridad quien es, lo que sí, es que, minutos después, alguno de los chicos ronca durísimo, siento que está justo al lado de mi oído, me cubro con la cobija hasta la cabeza y oigo más bajo el sonido que no para y opaca a la dulce melodía de los parlantes. Sin importar el duro y frio suelo, el ronquido constante, las dudas en mi mente y las ganas de salir corriendo de aquí, caigo en un profundo sueño.




Alimentando al león

Me levanto de un brinco, algo ocurre, miro a mi alrededor, los demás se levantan tapándose los oídos, esto se debe a un ruido ensordecedor que proviene de todos los rincones. Me enfoco en saber a qué se debe, y me consigo con unos bultos que salen de la pared más cercana. Al principio, no logro ver con claridad, pero segundos después, observo de qué se trata, ciento de relojes aglomerados uno tras otro haciendo sonar las alarmas, todos al mismo tiempo, y no solo se encuentran en esa pared, sino también, en las otras que nos rodean, me acerco a uno para ver la hora, y a pesar de no esperarlo, me consigo con lo que presentía.

—Hey chicos, son las 5:55 a.m. —comento nervioso.

—Esto no puede ser cierto, ¿vamos a comenzar nuevamente con el problema de las horas? —Camila se muestra nerviosa.

—Un momento, ¿ustedes también comenzaron a ver cosas extrañas cada vez que miraban la hora del reloj? —Pregunto extrañado.

—Si —responde Juan primero—, al principio me pareció divertido, pero después, todo fue yendo mal, muy mal, muertos a mi alrededor día tras día, recuerdo que el primero de estos fue mi perro Din, al llegar a casa, el reloj marcaba las 11:11 p.m. y con paso lento, Din se acercaba hacia mí, ni siquiera logró llegar, estaba agonizando, los doctores no encontraron razón alguna, según ellos, murió de forma natural, al principio lo creí, pero ahora no creo que haya sido de esa manera, hay algo raro, todo ocurre con la hora y todo esta vinculado.

—Tienes razón, yo también pienso lo mismo —le digo de inmediato—. Todo esto tiene que ver con nuestra estadía en este sitio, con los muertos conocidos o desconocidos cerca de nosotros, y con cualquier otra cosa que haya sucedido en estos últimos días, no creo que salgamos de esta ilesos después de ver tanta crueldad.

—No quiero imaginar qué será de nosotros, por favor paren, —Sofia se lleva sus manos a la cabeza y comienza a temblar con la mirada perdida.

De repente, nadie habla, todos se quedan inmutados, a todos nos ha ido mal en los últimos días, pero esto ha afectado a algunos mucho más que a otros, aunque suene egoísta, me alienta que, en mi caso, los atentados no hayan sido tan fuertes, quizá en lo único que me afectó directamente, fue en el robo del banco, del resto, solo fui un simple espectador.

Al no tener algo que hacer, sigo sentado intrigado, a la espera de lo que vendrá a continuación, esperando escuchar en cualquier momento, la chillona e inconfundible voz de alguno de los dos payasos dementes que nos tienen encerrados en este lugar. Los relojes dejaron de sonar, miro la pared del frente y ya no hay al menos uno que se deje ver, todos han desaparecido, el que no los haya visto, nunca creería que estaban allí. Algo diferente me llama la atención, no veo explicación alguna para describirlo, pero estoy seguro de que las paredes se han movido, nos encontramos aparte de encerrados, en una estancia mucho más pequeña que cuando llegamos.

Sigo enfocado en las paredes y de repente, siento que una de ellas se mueve, no sé hacia cuál dirección, pero la noto diferente, el blancuzco color que tiene, se hace algo oscuro mientras la veo, un segundo más tarde, veo un marco de madera que sale desde la parte baja de la pared, no se mueve hacia nosotros, se mueve hacia arriba pienso de inmediato entre conjeturas, una puerta, del mismo color blanco pálido, se asoma en el medio de la que, tan solo hace un momento, era una pared lisa, sin ningún adorno que la hiciera sobresalir.

Intento hablar, pero no lo logro a la primera, me concentro, respiro y consigo hacerlo.

—Chicos hay una puerta en la pared, —mi voz es diferente, lo puedo sentir, tal y como la de un niño asustado e impresionado, a pesar de haber hablado fuerte, nadie me responde—. ¿Están bien? —Les pregunto antes de voltear a verlos, no obtengo respuesta de nuevo, por lo que no me queda de otra que mirar hacia ellos y me consigo con la sorpresa de que cada uno permanece con la mirada fija hacia una puerta idéntica a la que yo acabo de ver, justo frente a ellos.

—Nosotros también la vemos —habla Daniel entre susurros—, ¿será nuestra salida?

Incluso antes de que alguno le respondiera, los altavoces cobran vida.

—Buenos días juguetones —esta vez, la voz es más chillona y aguda que la de ayer, sin duda, es Toc—. Ya veo que están atentos a los cambios en la carpa —ríe con malicia—, pasaba por aquí para explicarles el juego de hoy, este se llama ¿a ver? Déjenme recordar, Tic, ¿cómo se llama mi juego? —Habla entre susurros, pero igual logramos escuchar.

—Ya te lo he repetido mil veces, se llama alimentando al león, —se escucha la voz de Toc en el fondo.

—Si, ya recordé, este juego se llama alimentando al león, —lo repite creyendo que no escuchamos su conversación—, les prometo que es muy sencillo, yo no soy tan elocuente como mi querido hermano, lo único que tienen que hacer es conseguir una llave que se encuentra en el techo y con esta, abrir la única puerta que los llevará a la libertad, solo eso.

—Pero ¿cómo sabemos cuál es la puerta correcta? Mejor dicho, ¿cuál pertenece a cada uno? —Camila pregunta con voz ronca y miedosa.

—Cómo que no sabes cuál es tu puerta, sencillo, solo tienes que buscar tu nombre en ella, —su risita macabra vuelve a resonar por los parlantes.

Todos miramos hacia las mismas puertas y definitivamente, cada una tiene enmarcado en un color negro el nombre de cada uno de nosotros, pero puedo jurar que eso no estaba al principio.

—Ya no hay tiempo que perder, diviértanse —grita emocionado y su voz muere.

Me pongo en marcha, corro a la parte de abajo, donde guinda la llave, no pienso en intentar saltar para cogerla, sería imposible, ni siquiera el jugador más alto de baloncesto la alcanzaría, el techo se alza a unos siete metros de distancia. Miro a mi alrededor y me fijo en unas piedras de tamaño mediano que han salido de la pared y llevan un camino hacia la llave que guinda en el techo, aunque muy pocas veces he practicado la escalada, no está de más intentarlo, tengo que dar el todo y me lanzo a por ello.

Corro hacia la pared y me guindo en la primera piedra, definitivamente han sido puestas con ese objetivo, porque mi mano se acomoda fácilmente al agarrarla. Subo mis piernas que tiemblan, —quizá por los nervios o por el esfuerzo que hago—, y al tener todo mi cuerpo guindando de la pared, me tranquilizo, respiro profundo y miro hacia atrás para ver cómo van los otros, al igual que yo, todos intentan escalar, aunque parece que a Juan no le cuesta mucho porque no ha transcurrido casi tiempo y lleva medio camino recorrido.

Me concentro en mi camino, continúo luchando para no dar un paso en falso y caerme, —si eso pasa, tendría que comenzar de nuevo—, no es momento de perder tiempo, esto es una competencia, no sé si todos podamos ganar, debo esforzarme y llegar de primero, no deseo ser yo el que reciba el premio como último lugar.

A medida que avanzo, las rocas se vuelven más pequeñas y con menos facilidad de agarre, algo me decía que no sería tan fácil, me arrepiento de no practicar este deporte antes, aunque nunca imaginaba que algo así me ocurriría para ser sincero. Juan casi termina, veo que está a solo unos centímetros de conseguir la llave, dichoso, él sí sabe lo que hace. Continúo la escalada, todavía enfrascado en los pensamientos y esto no me ayuda, todo lo contrario, distraído, piso en falso y mi pie derecho se resbala, quedo prácticamente guindando, mis manos aferrándose como pueden, si me suelto, no tendré muchas esperanzas, el golpe al caer seria debilitador, además está el factor tiempo y el cansancio que consume mi cuerpo, incluso las mujeres continúan sin parar, no puedo caer, no puedo, —me autoregaño y doy ánimo.

De repente, mi pie izquierdo consigue tocar algo, sin mirar, confío en que es otra roca y me afinco en esta, tal y como pensaba lo era, mi cuerpo vuelve a estabilizarse, aunque todavía con una pierna en el aire, la fuerza que ejerzo en mis brazos es mínima comparada a unos segundos atrás. Al poco tiempo, consigo poner todo el cuerpo en posición y asciendo nuevamente.

Al llegar a la última parte del recorrido, me percato que todavía no alcanzo la malvada llave estirando mi mano, la respiración se me acelera por el desespero, todo me tiembla, siento que el peso de mi cuerpo aumenta, sumado a la gravedad, hace que pierda la fuerza con cada segundo que transcurre, debo pensar rápido o de lo contrario caeré.

Ni siquiera se me ha ocurrido una idea adecuada cuando oigo un ruido seco que luego se convierte en quejidos, volteo mi cabeza para ver de qué se trata y al recorrer la zona con la mirada, veo que todos los chicos siguen con su cometido excepto uno, Juan, que está tirado en el suelo, con la boca hacia arriba y haciendo muecas de dolor, ¿cuánto tiempo habrá esperado arriba? si mal no recuerdo, él ya había alcanzado el punto máximo cuando yo iba a medio camino, esto no es bueno, mis esperanzas se pierden con cada clamor de dolor que proviene de Juan.

Sigo colgado, a pesar de los intentos, nada ha funcionado, la llave se posiciona más allá de mi alcance, así como el de los demás, Juan, intenta subir nuevamente, aunque lento, igual volvió a alcanzar la mitad, —es muy ágil—, dentro de poco estará en la misma posición que los demás, de eso no cabe duda.

Al momento, otro ruido me alerta, parece que de nuevo es un golpe, creo que otra persona ha caído, busco con la mirada de nuevo, esta vez es Sofía, se encuentra agachada y parece estar agitada aunque no muestra rastro de dolor, e incluso antes de pensar que se ha lanzado voluntariamente, la veo levantarse y correr hacia otro lado, alejándose de la pared de escalar, ¿hacia dónde va? debo averiguar lo que ocurre, será que ha encontrado otra manera de obtener la dichosa llave.

Llega a su esquina, se para bruscamente y comienza a tocar la pared, un segundo después, se devuelve hacia el centro, donde guinda la llave del techo, pero esta vez, con una larga vara en sus manos, todavía dudo de que la solución no sea así de fácil, por lo que me quedo aferrado en el mismo sitio, los demás también la observan expectantes de lo que pasará luego. Después de unos intentos fallidos, Sofía consigue pegarle al aro que sostiene la llave, y este cae en picada hacia sus pies, antes de levantarla, levanta su mirada y nos mira con cara de esperanza, a pesar de que no lo diga, su gesto y su éxito, nos motiva a seguir sus pasos, por lo cual, cuatro golpes resuenan en toda el área, los cuatros nos hemos lanzado.

El dolor de mis piernas me hace dar un grito ahuyentador, imaginé que no sería fácil caer desde tal altura y salir ileso, pero no había otra solución rápida, regresarme por el mismo camino no resultaría para nada sencillo, menos con el cuerpo tan agotado y las manos tan sudadas como las tengo. Intento recobrar fuerzas y me quedo allí, agachado, respirando profundo, concentrándome en algo diferente para olvidar el dolor, volteo a chequear el progreso de los otros, solo Juan y yo nos mantenemos a la espera, imagino que el golpe que se dio al principio unido al que se acaba de dar al saltar, lo deben tener abarrotado, los demás, excluyendo a Sofía que ya ha abierto su puerta, se dirigen hacia sus esquinas en busca de la vara.

No puedo seguir esperando, no puedo quedar de último, por lo que, tras una larga respiración, me levanto como puedo y corro sin importarme el temblor continuo que recorre todo mi cuerpo. Me sostengo de la pared al llegar y logro tocar la vara camuflada por su delgadez, y por tener el mismo color de la pared. No tengo idea de cómo Sofía pudo percatarse de su existencia desde lejos, pero le doy las gracias por hacerlo.

La desprendo de su sitio con cuidado, aunque no creo que se pueda partir. Con ella en mano, me devuelvo con paso apresurado, en varias ocasiones estoy a punto de caer por chocar con la parte de abajo de la vara y enredarme, pero consigo llegar al centro airoso, antes de siquiera levantar mis brazos para golpear el aro de la llave, se escucha una campana que no para hasta que otro sonido la enmudece por completo.

—Felicitaciones a Sofía y a Daniel por ser los primeros en cruzar la puerta, se merecen un aplauso, —ambos payasos aplauden extasiados—, para apoyar al resto del equipo hemos decidido echarles un empujoncito, ofrecer ayuda al que la requiere, suerte —tras la malévola risita de siempre, su voz abandona el lugar de nuevo.

De inmediato, unos chorros de agua entran a la habitación desde las paredes, el techo y el piso, al mirar hacia las puertas, las cinco se encuentran plenamente cerradas, lo que quiere decir que en poco tiempo estaremos inundados y si no tenemos suerte, quizá ahogados.

Con la pequeña marea a mis pies, prosigo con mi objetivo, debo conseguir esa llave lo antes posible. Después de tanto esfuerzo, mis brazos no son los mismos de antes, no tengo la energía suficiente y me cuesta mucho mantener la alargada vara en lo alto y agitarlos para que choquen con el aro. Cuando el agua alcanza a llegar a la altura de mi cintura, la campana suena nuevamente, al último instante, veo como desaparece el cabello rubio oscuro y largo a través de la puerta, y no me hace falta leer el nombre de quien lo ha conseguido al momento de que la puerta se vuelve a cerrar, ha sido Camila. Miro hacia donde esta Juan y él, con la vara en manos, también mira hacia mi dirección, ambos sabemos que somos los últimos, entre nosotros se decidirá quién queda sumergido en el lago que se está formando.

No es hasta que el agua me llega al cuello cuando logro darle con fuerza a mi objetivo y sin perderla de vista, veo como esta cae sin hacer ruido alguno, a unos metros de distancia y se deja llevar fácilmente por el meneo constante del agua. Sin dudarlo, suelto la vara y me voy nadando hacia ella, tanto por arriba como por abajo, con los ojos abiertos para no perderla de vista ni por un segundo, nadar se me da mucho más fácil y consigo tener a la tan deseada llave en mis manos al cabo de un minuto.

Mis pies ya no logran tocar la superficie sin estar totalmente sumergido, no puedo tan siquiera ver mi puerta, el agua las ha sobrepasado a todas, no hay otra manera, debo hacerlo buceando y rápido, o de lo contrario, no quedará espacio para retomar aire. Me dirijo hacia el lugar donde creo que se encuentra mi puerta y al llegar, leo las letras, algo borrosas y me decepciona ver que no es el mío, salgo a tomar aire y me percato que Juan casi consigue tomar la llave sin el uso de la vara, el agua ha llegado a tal altura que no pienso que tarde mucho en alcanzar el techo con sus manos. Me sumerjo nuevamente y voy hacia la otra puerta, al llegar, no corro con suerte, el nombre de Sofía se refleja en esta, el aire se me escapa de los pulmones y me precipito para salir hacia la superficie de nuevo, justo antes de perder la última reserva de aire, consigo llegar y me siento con vida otra vez.

Solo queda menos de un metro para que se cubra toda la superficie, si no lo logro en esta oportunidad, me entrego a la derrota y peor aún, moriré ahogado, porque no tendré aire qué respirar. De repente recuerdo a Juan, ya debió obtener su llave, y antes de siquiera ver adonde él estaba, veo como nada por debajo del agua cerca de mí, ya va hacia la puerta, no puede conseguirla antes que yo, debo apresurarme, me sumerjo de inmediato, ahora decido tomar rumbo hacia la derecha, porque del otro lado no corrí con suerte en dos oportunidades.

Consigo la primera puerta que se mantiene en su puesto con el nombre de Juan, quiere decir que no ha logrado abrirla tampoco, eso me da esperanzas. Con poco aire, sigo, no debe estar muy lejos la mía, me muevo tan rápido como puedo, con mi cuerpo pidiendo aire a gritos, consigo visualizar otra puerta, no me rindo, continúo hasta alcanzarla, reconozco claramente cómo se mezcla la letra R con la O y la Y, para completar una palabra, que sin duda, es mi nombre.

Con mis ojos casi cerrados, agotando el poco oxigeno que me queda, saco la pequeña llave de mi bolsillo y como puedo la meto en la ranura que se abre fácilmente, lanzándome hacia el interior de otro cuarto, desesperado como un pez fuera del agua, tomo aire, definitivamente sentía que me quedaban segundos de vida.

En esta oportunidad, la puerta no se cierra, por lo tanto el agua ahora entra a este lado y en grandes cantidades, pero aun no llega hacia donde yo estoy, todavía en el suelo, esta desaparece a mis pies en un hoyo que la traga –no me había percatado del mismo—. Alguien me agarra por los brazos y me ayuda a levantar, miro por encima de mi hombro y veo a la tímida sonrisa de Sofía que me da la cálida bienvenida.

—Lo has logrado —me dice de pie, además, veo que los otros dos se encuentran allí, cerca de mí.

—Qué ocurrirá con Juan ahora —Se pregunta Camila con voz atemorizada.

—Sino se ha ahogado en el intento, esperemos que su destino no sea peor —responde Daniel, encorvando los hombros al ver como lo mira Camila por su comentario.

—Estará bien —les digo—, si Tic y Toc quisieran que se ahogara, este hueco —señalo frente a mis pies— no existiría. Les puedo decir que es tan buen nadador como escalador, incluso pensé que lograría cruzar la puerta antes que yo, sin importar su estado físico tan agotado.

—Yo también lo vi subir la pared, lo hacía de forma natural, sin duda, debe ser un excelente deportista —comenta Daniel mirándonos.

—Esperemos oír lo que nos van a decir, —exclama Sofía nerviosa—, no hay nada más que hacer.

Todos nos alejamos del agua y nos sentamos en la pared opuesta, este cuarto es mucho más pequeño que el primero, pero al menos me siento seguro y mis fuerzas se recuperan progresivamente.

Al ver que el agua que proviene del otro cuarto disminuye hasta convertirse en una pequeña corriente, la puerta se cierra con fuerza y quedamos boquiabiertos, mirándonos unos a otros. Frente a nosotros, se refleja una luz, que cambia y muestra la imagen de unos rostros conocidos que saludan agitando sus manos sin parar.

—Estoy orgulloso de ustedes, sabía que lo lograrían, no les niego que Tic me hizo dudar de algunos en ciertos momentos, pero llegaron hasta aquí, —Toc se limpia las lágrimas que recorren su aterrador pintado rostro—. ¿Cómo se sienten? ¿Qué le has parecido el juego? Cuéntenme —nos pregunta Toc.

—Queremos ver a Juan, queremos saber qué ocurrirá con el, —Rompe el hielo Camila con tono agresivo, y nosotros la apoyamos.

—¿Con que quieren verlo? ¿Estás segura de lo que dices mi niña?

—Totalmente, —su voz suena segura, no es la misma chica insegura y nerviosa que suele ser.

—Si así lo deseas, no se despeguen de la pantalla, Tic, vamos a ver cómo le está yendo a nuestro querido Juan por favor.

La pantalla cambia, ya no refleja el oscuro cuarto en el que siempre se encuentran nuestros anfitriones, ahora todos vemos el lugar del que acabamos de salir, ese sitio que nos hizo dudar de nuestra propia valentía, que nos puso a prueba de vida. Vemos que Juan se encuentra en el centro, recostado y mirando hacia el techo, aunque con sus ojos abiertos, no se mueve mucho, se mantiene enfocado en sus pensamientos, quisiera leer la mente y saber lo que piensa, poder ayudarlo a calmarse y a prepararse para lo que venga con positivismo.

Las cinco puertas que unen a ambos cuartos desaparecen con un ruido, creo que Juan lo oye porque voltea a verlas antes de que se vuelvan una lisa y ordinaria pared como lo eran antes de la competencia. Otro ruido que proviene del video que vemos nos llama poderosamente la atención, es decir, viene del cuarto donde permanece Juan. Esta vez, una sola puerta se ve, pero un poco más ancha y más baja que las anteriores, los cinco miramos expectantes hacia esa dirección, atentos a ver qué saldrá de ella. Incluso antes de poder ver al nuevo invitado entrar por la oscura puerta, un rugido estremecedor me pone los nervios de punta, pues justo al imaginar que se pueda tratar, veo una melena dorada que sale lentamente y se dirige hacia el cuarto.

Sofía, a mi lado, aterrada da un gritito, imagina lo mismo que todos, de repente recuerdo horas antes lo que Tic con tanto entusiasmo nos dijo, “este juego se llama alimentando al león”. Nunca imaginé que hablaba en serio, ahora que veo como deambula el animal por la habitación, sin tener algún rumbo en específico, esto me confirma que el nombre del juego era certero.

Al menos una hora ha transcurrido y nosotros, al igual que Juan, seguimos enfocados en los movimientos del león que solo ha dormido desde que llegó. Pero esto no dura mucho tiempo, Juan se levanta para alejarse tanto como pueda del feroz animal y este se percata de lo que sucede porque se levanta de inmediato, al principio con paso lento, pero al ver que su presa corre, este hace lo mismo y en cuestión de segundos, se encuentra encima del hombre que grita de dolor, porque el animal hambriento le arranca un brazo y lo sacude de un lado a otro, —sangre por todos lados.

Daniel y yo les tapamos los ojos a las chicas para que no vean tan horrorosa escena, pero ellas nos las quitan de un golpe, están decididas a terminarla tanto como nosotros. En un momento, los gritos provenientes del video mueren, así como lo ha hecho Juan, mientras varias partes de su cuerpo yacen alrededor siendo comidas una a una por el hambriento felino que ahora se encuentra nadando en un mar rojo.




Regresa al circo

No he podido dormir en toda la noche, la imagen de Juan con su cuerpo destrozado me quita todo tipo de sueño. Permanezco con los ojos cerrados, y en algunas ocasiones los abro para chequear que todo esté bien, seguimos en el mismo cuarto sin color, los cuatro, acostados, esta vez más cerca, prácticamente espalda con espalda. Puedo escuchar los quejidos de las chicas porque seguramente tienen pesadillas, espero que ellas si puedan conciliar el sueño. 

Mi estomago ruge tanto como lo hizo el León. A pesar de haber recibido un banquete la noche anterior, los que intentaron tan siquiera probar un bocado, se vinieron en vomito con solo pensar en nuestro compañero, no quiero enfermarme a estas alturas por lo que decidí no comer, aunque ahora pienso que no sería mala idea haber guardado algún bocado para después, mi estomago me lo estaría agradeciendo en estos momentos, ojalá que esa mesa vuelva pronto.

Al poco tiempo, los relojes procedentes de las paredes de alrededor vuelven a indicar el tiempo de levantarnos a las 5:55 a.m., la misma hora de ayer, puede que estos tipos tengan complejo de militar y nos tengan como unos soldados rasos que requieren de entrenamiento madrugador. Los demás se levantan por el ruido y comienzan a restregarse los ojos para poder ver en la oscurecida habitación la hora del reloj. Daniel no se levanta, se queda en su sitio tan quieto como al principio, sin importar que el sonido se vuelve más intenso con el pasar de cada segundo que transcurre. El ruido intenso no para hasta que unos minutos después, en contra de su voluntad, se levanta y se une al grupo.

—No quiero seguir con esto, quiero descansar, quiero comer, quiero estar en mi casa, sáquenme de este lugar —clama quebrantado.

—Cálmate hombre, todos queremos lo mismo, por eso debemos continuar, luchar para tener nuestra libertad —hablo con voz calmada para ayudarlo a serenarse.

—No hay manera de salir de este lugar con vida, ¿es que no se han dado cuenta? Esta gente está loca, son unos maníacos que nos han traído para darnos como alimento a sus mascotas, para ser su motivo de diversión al vernos morir uno a uno, yo no puedo seguir con esta farsa, que me maten ahora si lo desean.

—No digas eso por favor —habla Camila—, no debemos rendirnos, tenemos que permanecer aliados, unidos, mantener la esperanza, verás que así en unos días, estaremos con nuestra familia de nuevo.

—Yo no lo creo, ¿no ven que no hay escapatoria? ¿Soy el único que se percata de todo? Estamos perdidos, deben aceptarlo.

Incluso antes de que alguien le responda sus preguntas, la esperada mesa llena de comida, vuelve a mostrarse a unos metros de distancia y Daniel sin darle importancia a la conversación, se dirige de inmediato hacia ella y comienza a atragantarse de comida.

—No sé ustedes, pero yo prefiero disfrutar mis últimos días de vida en esta prisión —habla con la boca llena salpicando una especie de puré por el suelo—, no hay que negar que su comida es deliciosa.

En eso, él tiene razón, no me explico cómo, pero la comida que nos dan es increíblemente deliciosa, variada, incluso pareciera que estamos en un auténtico restaurante de la ciudad. La mente todavía me agobia con el recuerdo de Juan, aunque esta vez, el estómago es más fuerte y me uno a Daniel, es hora de comer.

Vencidas por el hambre, las chicas se acercan a la mesa y comienzan a deleitarse con los tantos platillos. Al terminar, todos nos sentamos pegados a la pared, con la barriga prensada, con humor algo mejorado, el mal genio de Daniel ha quedado atrás, quizá era el hambre que lo hacía actuar pesimista. La mesa desaparece automática al minuto, el silencio vuelve a reinar en la habitación.

—Esa carne de puerco estaba deliciosa, ¿no les parece? —Comento lo primero que me llega a la cabeza.

—Yo no la comí, se veía algo desagradable, —Sofía hace una mueca de asco.

—No sabes de lo que te perdiste, estoy de acuerdo contigo, —Daniel me señala— era lo mejor de la mesa.

—Yo digo que fueron los camarones, su cocción era perfecta, —dice Camila para unirse a la conversación.

—Chicos, ¿será que hoy tendremos otra prueba? —Habla Sofía con voz callada, casi en susurros, muerta de miedo.

—Creo que sí, por desgracia —respondo enseguida.

—No se preocupen por eso, yo seré el siguiente aperitivo del león, ya verán —el Daniel de esta mañana vuelve a hacer presencia.

—No digas eso, todos daremos lo mejor, estamos en esto juntos, si uno requiere ayuda, los demás se la daremos, no permitiremos que ocurra lo mismo que con Juan —Camila habla con seriedad.

—Ya los quiero ver, corriendo por doquier, tratando de salvar sus pellejos —el tono de Daniel nos saca de las casillas a todos.

—Un momento, —Sofía se levanta y se coloca frente a el—, es normal que un ser humano quiera sobrevivir, sea aquí, en china o en cualquier parte del mundo, no existe problema alguno por querer salir de este sitio con vida, vamos a afrontar cualquier reto que se avecine, por supuesto que tratando de sobrevivir pero no dudes que si en mi está el ayudarte, lo haré, —lo mira a los ojos y luego vuelve a sentarse donde estaba.

—Sofía tiene razón Daniel —esta vez soy yo el que responde—, yo haría lo mismo, una mano amiga es esencial en estos momentos, todos somos víctimas y debemos ayudarnos, de lo contrario, fallaremos.

—Conmigo no cuenten, ya les dije que no pienso seguir en esta farsa, hay que disfrutar de los pocos días, o incluso horas que me quedan.

—Haz lo que quieras, eres un caso perdido —habla Camila decepcionada después de varios intentos—, chicos larguémonos de su vista, no le hagamos perder su apreciado tiempo.

Como si fuese la jefa, seguimos su orden. Tanto Sofía, como yo, nos levantamos y la seguimos hacia la pared opuesta, lo más alejados posible de Daniel.

—Está loco, no puedo creer que sea tan cobarde y renuncie así tan fácilmente —el grado de molestia de Camila incrementa cada vez que lo menciona.

—No podemos hacer nada, si él quiere renunciar, hay que aceptarlo, nosotros tenemos que mantenernos enfocados en lo que vendrá, calmarnos y descansar tanto como podamos, esta prueba puede ser incluso el doble de complicada y peligrosa que la primera —ambas mujeres me observan intrigadas cuando termino el comentario.

—Tienes razón, hay que continuar, yo puedo ayudarlos a recobrar un tanto de su condición física, sé algo del tema, ¿se animan? —Camila nos observa esperanzada y ambos le damos un sí por respuesta.

Reunidos en un pequeño circulo, los tres iniciamos un circuito de ejercicios en los que calentamos, nos estiramos, relajamos los músculos y recuperamos algo de energía. En ocasiones, Daniel nos observa con cara de curiosidad, pero se mantiene sentado, no hace ademán de unirse al grupo, persiste con la idea de renunciar, las chicas no notan sus miradas repentinas y rápidas, ellas solo se mantienen firmes en lo que hacen, me alegra poder hacer otra cosa, distraer la mente, pensar que nos encontramos en otras circunstancias de la vida.

Ni siquiera hemos terminado, cuando un ruido conocido nos alerta, los relojes de las paredes se asoman por segunda vez el día de hoy, esta vez marcando las 11:11 a.m., cinco horas y unos minutos desde que nos levantamos, no creo que sean buenas noticias las que vengan, miro fijo hacia la pared donde vimos a nuestros moradores la última vez a través de una imagen, y para mi desagrado, la luz que proviene de un reflector se va reflejando poco a poco hasta que un rostro grotesco, pintado de blanco, con la nariz redonda se deja ver.

—Buenos días chicos, ¿qué les ha parecido la comida de hoy? Les cuento que todo lo he preparado yo con mucho cariño —Tic se muestra entusiasmado y a la espera, pero nadie le responde y continúa—, ya veo que no les ha gustado, les prometo que mañana me esmeraré el doble —se muestra algo triste y decepcionado—. ¿Como han estado el día de hoy? —Continúa sin respuesta—, yo me encuentro excelente, gracias por preguntar —hace una mueca y se ríe como siempre lo hace—, quiero informarles que mi pobre hermanito no estará acompañándonos hoy, se siente malito de salud, esperemos que mañana si pueda.

—¿Por qué no te enfermas tú y se pudren ambos de una vez? —Daniel le responde con un grito lleno de furia.

—Tan cómico nuestro joven Daniel, siempre tan querido, le haré llegar tus palabras de aliento a mi hermano, estará feliz de escucharlas.

—Dejemos la farsa y dinos ¿quién será el platillo principal de hoy? —Daniel no se calla, está decidido a continuar con su mal genio.

—¿Platillo? ¿Tienes hambre de nuevo querido Daniel? Que apetito tan feroz el tuyo —Tic lo observa de manera interrogante y luego se calla.

—Sabes claramente de lo que hablo, dinos de una vez por todas, cual será la prueba de hoy —Daniel termina de perder la paciencia.

—¿De qué prueba hablas? —Nos mira confundido y después agrega—, ¿te refieres a los juegos?

—Juegos, pruebas, matanza, todo es lo mismo —Daniel vuelve a responder, con la respiración acelerada y con la rabia que abunda en su mirada.

—Tu con tus ideas locas —la risa de Tic llena el lugar— ya veo que están tan extasiados por jugar, así como yo por verlos divertirse, no los haré perder más tiempo entonces, el juego de hoy se llama “regresa al circo”.

—¿Regresa al circo? ¿De qué se trata? —esta vez, es Sofía la que pregunta.

—Ya lo verán, es muy entretenido, de eso no cabe dudas, disfrútenlo —la voz muere en conjunto con el reflejo del payaso y otra voz resuena en el lugar.

—Chicos miren —Camila señala hacia la pared detrás de Daniel.

—¿Puertas de nuevo? —Digo incrédulo pero expectante.

—Sí, pero no creo que esta vez cumplan el mismo objetivo, lean aquí —Sofía mira fijamente al reflector y todos volvemos la mirada hacia el lugar.

“Si no cruzas la entrada, no sabrás lo que es diversión, que el juego comience.”

—Eso significa que todos debemos pasar hacia el siguiente cuarto para poder jugar, —Sofía nos dice segura y preparada para comenzar su recorrido.

—No perdamos tiempo entonces, —los nervios se reflejan en el rostro de Camila, aunque quiera demostrar lo contrario.

Sin esperar más, nos disponemos hacia las cuatro puertas, ubicadas donde Daniel espera de pie, mirándolas fijamente y sin saber qué hacer, creo que el miedo se ha apoderado de su cuerpo porque no mira otra cosa que no sea la puerta color blanco con la manilla dorada, ni siquiera se percata de nuestra presencia al estar a su lado, solo voltea cuando le pongo una mano en el hombro.

—Todo va a estar bien —le sonrío, sus ojos se reflejan en los míos, dolor y miedo es lo único que puedo ver en ellos, creo que mi gesto lo saca de su ensimismo porque se adelanta con una sonrisa de gloria y abre su puerta al instante.

Los demás lo seguimos, cada uno alejándose al cruzar la tan sospechosa puerta, y sin problema alguno, me encuentro entre una abundante flora selvática, es increíble llegar a tal sitio en cuestión de segundos, ¿cómo lo harán estos incrédulos hombres? No consigo explicación alguna y no tengo tiempo de buscarla por el hecho de que, al cabo de unos segundos oigo un grito detrás de mí.

—Corre —es la voz es de Sofía, no necesito siquiera voltear para corroborar lo que sé.

De igual manera, consigo mirar hacia su dirección y la veo a unos pocos metros de distancia desde mi ubicación, corriendo tan rápido como puede, evitando caerse con las precipitadas ramas de los gigantescos árboles que nos rodean, y detrás llevamos una jauría de perros gigantes y salvajes. No espero otro aviso, me lanzo a correr a cualquier dirección, al principio no pienso hacia dónde ir, solo quiero salir de este lugar, los caninos siguen ladrando como locos, estoy seguro de que tengo algunos detrás, no puedo parar, en ocasiones mi cuerpo me lo exige, pero sé que, si lo hago, seré convertido en perrarina esta misma tarde, no es lo que quiero, por lo tanto, sigo corriendo, dando todo lo que tengo.

En algunas ocasiones me tropiezo, pero sigo de pie, no doy paso a caerme, por suerte, siempre pongo el otro pie por delante y continúo como si nada, la respiración se me acelera con cada paso que doy, desde hace rato que no veo ni oigo a Sofía, espero que se haya escapado, ella tiene mejor condición que yo, creo que debe haber huido de estos animales. Por estar entre una vegetación bastante grande y tupida, se pierde la luz del sol, la claridad no es precisamente un aliado, apenas puedo ver unos metros adelante, pero esto cambia cuando de repente, puedo ver con mayor facilidad hacia adelante, la luz que proviene del lugar aclara la zona, debo intentar descubrir lo que hay detrás de eso, entonces tomo rumbo hacia ese sitio.

Los cuadrúpedos, ladrando iracundos, se aproximan cada vez más, con su paso rápido, mientras yo salgo de los arbustos, la claridad me deja ciego por un segundo, la luz solar llega directamente a mis ojos, el alarido de los animales acercándose me alerta y vuelvo a correr sin siquiera mirar, me tapo los ojos con ambas manos y continúo hacia adelante, al dar unos cuantos pasos, siento algo que entra por mis zapatos y toca mis pies, sin siquiera mirar, sé de qué se trata, es agua.

Miro rápidamente a mi alrededor, y me percato del lugar donde estoy, es un arroyo que corta el camino, no sé si es profundo pero no puedo regresar, en la orilla, los animales se mantienen aglomerados y a la espera de mi renuncia, no tengo otra opción que cruzar estas desconocidas aguas.

Sigo con pasos firmes, manteniendo mi nariz en la superficie para seguir respirando, el arroyo ha resultado ser más profundo de lo que esperaba, y apenas toco fondo con mis pies de puntillas, el agua está congelada, no siento nada a mi alrededor, el ladrido de los perros se hace menor mientras camino, eso es bueno, no me persiguen al menos. En un punto todo mi cuerpo queda sumergido, ya no toco piso con mis pies, es hora de nadar y lo hago tan rápido como puedo a pesar del agotamiento físico que tengo.

Al comenzar la sacudida continua de mi cuerpo para impulsarme a la otra orilla, algo me muerde por debajo del agua, lo siento en mi tobillo, en mi abdomen, en mi brazo derecho e incluso en ambos muslos, hay otro animal en el agua, por eso los perros no quisieron entrar en ella, debí pensar en eso antes, pero ya es tarde, no puedo regresar. A pesar del dolor y de las manchas rojas que se reflejan en el agua, sigo nadando, y lo hago tan rápido como el cuerpo me lo permite hasta que siento unas piedras chocar con mi pecho, estoy en la orilla, me levanto y me alejo del agua de inmediato.

Al salir del supuesto arroyo, veo como el agua se mantiene rojiza y como unos peces del tamaño de los perros, sacan su cabeza y se sumergen de nuevo, —es mi sangre pienso—, y lo corroboro al ver cómo esta baja a chorros desde la parte de arriba de mi cuerpo para mezclarse con la tierra húmeda que toco con mis pies. Aunque ya puedo ver con facilidad, me siento mucho más débil que antes, mis pasos son cortos y pausados, el dolor no me permite seguir con la misma facilidad que al principio, consigo alejarme del río y de los perros asesinos, pero ya no soy capaz de seguir y caigo desmallado entre las ramas de un árbol.

Siento golpes en mi cuerpo, alguien me llama, se repite cada vez más fuerte, es hora de abrir los ojos, es hora de levantarme. Entre resoplidos y quejidos de dolor, veo como un hombre se levanta por encima de mí, gritando mi nombre desesperado y mirando a todos lados repetidamente. Trato de responderle, pero no consigo siquiera abrir la boca, él, curioso por lo que ocurre en nuestro entorno, no se ha fijado que lo miro directamente, pidiendo ayuda, expresándole mi dolor a través de la mirada. Al ver que no consigo que note que he vuelto, consigo fuerzas y logro hablar.

—Daniel, me duele todo.

—Lo imagino, me explicas lo ocurrido luego, es hora de continuar, hemos perdido mucho tiempo mientras regresabas de tu sueño, el oso está muy cerca de nosotros —su respiración se mantiene acelerada, creo que por el esfuerzo.

—¿El oso? —es lo único que respondo, tratando de ahorrar la poca fuerza que tengo.

—Sí, un gigantesco oso que no dudaría en matarnos y ser parte de su buffet, ven, agárrate de mí, yo te ayudare, debemos conseguir un lugar seguro.

—Pero...

—No hay peros, solo haz lo que te digo para que ambos sigamos con vida.

Me toma por los brazos y me ayuda a levantarme, al principio, el cuerpo se me estremece al sentir el dolor de las piernas cuando me afinco, luego, al comenzar a caminar, Daniel me golpea con su cuerpo en el abdomen y siento que me desmayaré en cualquier momento a causa del incesante dolor que me agobia, me arrepiento de haber cruzado ese riachuelo, podía encontrar otro camino, otra manera de alejarme de esos feroces caninos, o quizá no, quizá fuese comida de perro en estos momentos, al menos sigo vivo y eso es lo que cuenta.

—¿Te sientes bien? —Con preocupación me pregunta, al escucharme gemir casi en su oído mientras seguimos andando.

—Sí, sí, todo bien, —le miento para no preocuparlo, debe seguir enfocado en el camino, o de lo contrario nos perderíamos en cuestión de unos segundos y caeríamos en las tantas trampas escondidas en este endemoniado bosque.

—Cuidado por donde caminas, —si fuese posible, pensaría que me ha leído la mente en este justo momento—, te puedes encontrar con cualquier cosa.

—Eso hago, —lo tranquilizo, no tengo idea de dónde piso, la vista se me ha desmejorado desde lo ocurrido con los peces, y sin contar con la oscuridad que nos abraza.

He perdido la cuenta del tiempo que llevamos caminando, aunque estoy seguro de que la distancia recorrida no es mucha, mis pasos, cada vez más lentos y cortos no ayudan. Alrededor, todo se muestra similar, arboles gigantes que cubren cualquier luz que provenga de la pequeña luna y los miles de sonidos silenciosos, desconocidos y atemorizantes que nos rodean. De repente, el camino se abre, la claridad de la noche se nos une, en esa zona, los arboles son pequeños y en menor cantidad, el silencio sepulcral nos rodea por completo, ya no se sienten los incesantes sonidos de lo que deducía como animales, lo único presente, es el constante choque de nuestros pies con la tierra maciza y con las ramas regadas por cualquier lado.

—¿Estás viendo? Estamos cerca, lo lograremos, —me mira con entusiasmo—, este Daniel es totalmente diferente al de unas horas atrás.

—¿Qué? Solo veo arboles —le respondo en negativa.

—Definitivamente estás ciego, siempre lo he dicho —sonríe—, mira hacia el fondo, por encima de los árboles que se avecinan, es la carpa.

Sin lugar a duda, me equivocaba, tal y como me ha dicho Daniel, una inmensa carpa oscura sobresale desde el infinito bosque, posa allí en el centro del área, como a la espera de sus invitados, no cabe duda de que ese es el lugar al que debemos llegar.

—Si caminamos por unas horas, llegaremos antes del amanecer, ¿puedes?

—Sí claro, seguro que sí, —mi deseo de parar grita por dentro pero no le hago caso, no ahora, no en este lugar.

De repente, algo raro ocurre, un nuevo ruido nos alerta por completo, miramos alrededor, pero es poco lo que se puede ver, además, el lugar abierto ha quedado atrás mientras caminábamos, volvimos a la zona boscosa, que a pesar de no ser tan grande como las anteriores, igual no dejan ver más allá, por lo que seguimos a la deriva.

—Quedémonos aquí, —Daniel aterrorizado me pide esconderme detrás de un grueso tronco—, creo que sé de qué se trata —agrega al volver a escuchar el ruido que se acerca a nosotros.

—¿De qué hablas? —lo miro confundido mientras se une a mi lado.

—Esas pisadas, esos golpeteos, los he escuchado antes, poco antes de que te encontrara. 

—¿Estás diciendo que se trata del mismo monstruo que te perseguía? —Mi voz se eleva y me calla con su mano.

—Baja la voz si no quieres ser su presa, y sí, estoy casi seguro de que ese oso anda por aquí.

Nos callamos de inmediato, el depredador que ronda la zona se acerca, las pesadas ramas caen al suelo con más estruendo cada vez. Viene hacia nosotros, quizá nos haya visto, aunque si lo hiciese, no creo que perdiera su tiempo, ya nos habría matado. Con el miedo latente, ambos escondidos, nos quedamos tan quietos y callados como podemos. Desde mi escondite, consigo escuchar su respiración agitada, parece un toro, no hay dudas de que su tamaño nos sobrepasa considerablemente, y con mi estado, ni siquiera chance de darle pelea, la única manera de salir de esta es no ser vistos, no hay otra opción que permanecer ocultos.

Con los ojos cerrados, espero y espero durante unos segundos, mis oídos son los únicos que se mantienen a la expectativa, alertándome al sentir que el oso se acerca más y más. Siento que algo pesado cae en mi hombro, me ha hecho recordar las heridas que llevo en mi cuerpo, se trata de una rama del árbol que me hace gritar de dolor.

—No, no, cállate —Daniel me tapa la boca con sus manos temblorosas y con su mirada muerta de pánico, pero ya es tarde.

El animal enfurecido se dirige hacia nuestro lado, sabe dónde estamos, creo que sentía nuestra presencia y por eso tiraba ramas a todas partes, está preparado para atacar. Daniel me levanta como puede y me exige seguir, pero eso no ayuda en nada, no puedo correr, Daniel, con gran parte de mi peso sobre sus hombros, tampoco es capaz de hacerlo, mientras que el oso se mantiene firme con su cometido, acercándose rápidamente.

—Suéltame, continua tú solo —le digo renunciando a la esperanza—, de lo contrario no conseguirás llegar a la carpa.

—¿Vas a renunciar ahora? ¿Aquí? ¿Después de tanto? Tú me has enseñado a luchar por vivir y eso es lo que harás, no te dejaré aquí tirado y a la deriva, continúa como un guerrero.

Sus palabras me motivan y trato de caminar tan rápido como puedo, aunque al poco tiempo, retomo el mismo paso lento y lleno de agonía. En cuestión de segundos, de un empujón, Daniel me lanza hacia el frente y se queda detrás.

—Continúa mientras entretengo a este demonio —me grita alarmado con el oso casi frente a él.

—No, no puedo continuar, hazlo tú, ya yo tan débil no sirvo para mucho, mereces sobrevivir.

—Y quién te dijo que pienso morir, solo pienso distraerlo por un momento, anda que al rato te alcanzo, no perdamos más el tiempo.

No tengo tiempo de responder, Daniel comienza a alejarse hacia el otro lado, llamando la atención del animal mientras le arroja todo lo que consigue a su alrededor, me está dejando el camino libre, no sé si quedarme o seguir, me quedo allí, parado contemplando la situación y dudando de qué hacer, hasta que oigo un quejido de dolor, al instante lo vuelvo a oír más fuerte y agonizante, como si pidiera clemencia, sin siquiera mirar lo que ocurre, imagino de qué se trata, ya es muy tarde para quedarme, no hay otra opción que seguir, no puedo dejar que sus deseos hayan sido en vano y ser víctima de este animal.

Tal y como Daniel predijo, llego a la entrada de la carpa unas horas después, agotado por tanto esfuerzo, dejando atrás el incesante dolor y los gritos de desespero de ese gran hombre que me ha salvado la vida. A pesar de no escuchar, o tan siquiera ver algo extraño a mi alrededor en todo el camino, no pienso perder tiempo afuera del lugar y siendo presa fácil, incluso para el depredador más indefenso de todos, me dirijo hacia la entrada con pasos cortos pero constantes y al llegar, miro hacia atrás, con la simple esperanza de ver salir de los arboles a mi compañero, pero nada ocurre, ni siquiera la suave brisa mueve las hojas que guindan de los oscuros árboles.

Igual que al principio, al momento de cruzar la entrada, se pierde el olor, la brisa y cualquier indicio del bosque que me rodeaba segundos antes, ahora, vuelvo a la misma habitación de paredes blancas, sin algún mueble o comodidades alrededor, con las dos chicas que vienen corriendo hacia mí para recibirme.

—¿Te encuentras bien? —Me pregunta Sofía al escucharme quejar después de abrazarme.

—Si, algo adolorido, pero bien —la tranquilizo.

—Tenemos horas esperándolos, ¿dónde han estado? —Camila me mira intrigada.

—Corriendo, igual que ustedes imagino, escapando de unos para luego evitar ser presa de otros.

—¿Y Daniel? ¿no lo viste en el camino? —Esta vez, Camila habla esperanzada por una buena respuesta.

—Venía conmigo.

—¿Y dónde está? —Sofía me corta—, ¿por qué no ha entrado? ¿Qué hace allí afuera?

—Venía conmigo, pero no creo que lo haya logrado Sofía —una lagrima me recorre las mejillas lentamente.

—¿Cómo dices? ¿Está muerto? ¿Lo viste muerto? —Camila tiembla de nervios.

—No, no lo he visto, aunque sí lo oí gritar, fuimos emboscados por un inmenso oso y el decidió distraerlo para que yo huyera, creo que sus intenciones eran seguirme, pero no lo logró.

—Quizá tenía razón, todos estaremos muertos en cuestión de horas —replica Camila—, solo estamos siendo usados como objetos, como comida de animal, nada diferente a eso.

—No digas eso, por lo que Roy nos dice, él decidió cambiar su punto de vista, de lo contrario no lo hubiese ayudado.

—Estoy de acuerdo contigo Sofía, les aseguro que el Daniel que salió de este cuarto pesimista y con intenciones de renunciar a todo, no fue el mismo que me consiguió en ese oscuro bosque mientras casi muero a causa de tanto dolor.

—Vengan, mejor descansemos durante lo que queda de rato, debemos recuperarnos, sobre todo tú, —Sofía me mira directamente—, estás todo molido, luego hablaremos de lo que nos depara el destino en este cuarto.

Como unos niños, Camila y yo seguimos a Sofía hacia el rincón de la pared, nos acostamos juntos, yo con la mirada fija hacia el lugar por donde entré hace poco, esperanzado de ver abrirse la puerta, pero ya es tarde, hay que resignarse a que solo quedamos tres. Minutos después, la puerta vuelve a desaparecer, y dejo de mirar hacia esa dirección, ya no hay nadie que pueda cruzarla.




En la cuerda floja

Corro por senderos sin salida, doy vueltas alrededor del mismo lugar, la sangre baja fría y sin cesar a mis pies, cubriendo las marchitas hojas regadas por la oscura tierra que piso. El silencio es mi único compañero, ni siquiera la brisa se asoma y cuando no puedo seguir avanzando, paro. Con el agotamiento llevando a mi cuerpo hacia el extremo, el sudor apoderándose de mi piel. El silencio queda en el olvido cuando oigo el sonido de las manecillas de un reloj moverse, a pesar de buscar su paradero, no consigo verlo, quizá solo exista en mi mente, o simplemente este escondido en algún lugar.

El sonido del reloj me permite contar cada segundo que permanezco allí, paralizado y recuperando fuerzas hasta poder seguir con mi carrera sin importar que no me lleve a algún lado. Para mi sorpresa, en cuestión de segundos estoy en otro lugar, esta vez rodeado de árboles, la sangre ha desaparecido del suelo, la oscuridad se adueña del lugar y el incesante tic tac del reloj murió. Mis piernas ya no arden como antes, las siento relajadas y con ganas de seguir la marcha, por lo que recorro el lugar con discreción para precisar donde estoy.

Como lo pensaba, nada me parece conocido y aunque no camine en círculos esta vez, todo el panorama luce similar, árboles que rodean el camino por donde voy, oscuridad plena y un silencio sepulcral, ni siquiera puedo escuchar mis pisadas fuertes, lo único que se mueve es mi cuerpo. Mientras salgo de la perplejidad del momento, todavía incrédulo por no ser capaz de escuchar lo más mínimo, no tengo idea de dónde estoy, pero si logro apreciar a un animal inmenso que se aproxima hacia mí, con el silencio a sus espaldas. Lo puedo ver caminando con calma y con algo cargado en sus anchos hombros, me escondo de inmediato, pero mantengo mis ojos firmes en su dirección.

Cuando el animal cruza el camino del que acabo de salir, puedo ver que se trata de un oso grandísimo, del mismo color y rasgos que el del bosque, aunque esta vez, el doble de grande, quizá sea el mismo, no lo sé. No logro ver con claridad a lo que lleva cargado en sus hombros, me acerco sigiloso, nervioso y con las piernas temblorosas con cada paso que doy, aunque no paro, debo continuar, hay algo que me atrae, lo siento dentro de mí.

Me escondo detrás de un árbol cerca del camino que recorre el animal, y unos segundos después, veo tan de cerca que quedo estupefacto en el acto, se trata de Daniel, cuelga como una marioneta, con los ojos cerrados y la cabeza colgando, pienso que el oso no siente mi presencia porque continúa su paso, pero no puedo decir lo mismo del otro, ese que me ha salvado la vida, ese que su cuerpo se mantiene tendido, que compartió la mesa conmigo, me sacó del abismo en esos momentos difíciles abre los ojos mirando fijamente hacia los míos, no puedo despegarme de su mirada, me resulta hipnótica, y justo al pasar por mi lado, con el tronco de por medio, da un grito estruendoso y aterrador en el que solo expresa: “¡Ayuda!”.

Sofía está a mi lado, sus manos temblorosas me aprietan los brazos, su cara cerca de la mía, veo que sus labios se mueven, imagino que me habla, pero no logro entender nada.

—¿Te encuentras bien? —Logro escuchar sus palabras de súplica después de unos segundos—. Me tienes preocupada, habla por favor.

—Estoy bien, ¿qué ocurre? —Veo que ambas mujeres se encuentran de rodillas a mi lado, aunque Camila se mantiene allí, expectante de lo que sucede y con las lágrimas que no dejan de salir de sus pequeños ojos azules.

—No sé, nos has dado un susto de muerte, del tiro nos levantamos, has dado un grito espeluznante, todavía tengo el cuerpo erizado —Sofia me muestra su brazo para corroborar lo que dice.

—¿Yo? ¿Un grito? No estoy seguro de cómo, pero imagino que se trataba del sueño, una pesadilla horrible, —les cuento sobre él y al minuto se muestran relajadas, aunque con rostro de cansancio.

—No lo vuelvas a hacer te lo suplico —Camila se seca las pocas lagrimas que le salen y le corren en el rostro.

—Él no tiene la culpa Camila, fue un sueño, le puede suceder a cualquiera, incluso a ti —Sofía le responde sin tapujos y ambas se observan con cara de reproche.

—No lo volveré a hacer te lo prometo —hablo rápido para calmar los aires, la situación se pone un poco tensa entre las chicas, y lo que menos quiero ahora es una guerra entre ellas—. Vamos, es hora de volver a dormir, mañana puede ser el día, debemos descansar.

Como si mis palabras tuviesen algún poder, cada una se voltea y me dan la espalda, permanecen calladas tratando de conciliar el sueño nuevamente, creo que les costará conseguirlo esta vez, ojalá no. Con respecto a mí, al principio cierro los ojos, pero no paso de ahí, mi alma prefiere seguir en tierra firme, mi dolor, no tanto físico sino mental y espiritual, me obliga a permanecer despierto. No sé cuánto tiempo ha transcurrido, horas y horas dando vueltas, abrir y cerrar los ojos, de pensar en lo que ha ocurrido e imaginar lo que ocurrirá, a decir verdad, nada se me hace esperanzador.

Los cientos de relojes que acostumbran a darnos los buenos días me sacan de mis alocados pensamientos y me traen al presente en cuestión de segundos. Son las 5:55 a.m. como de costumbre, y a pesar de no haber descansado no me siento exhausto, tengo intenciones de recibir el día dando todo de mí. Han pasado varios días desde que ocurrió lo de Daniel y mi cuerpo lo nota, la mayoría de los dolores han desaparecido, solo restan algunos menores que no me preocupan, lo que si no puede terminar de curarse es la mente, no dejo de sacarme sus gritos de súplica, los tengo presente tanto despierto como dormido, espero que desaparezcan en algún momento y me permitan continuar mi vida tranquilo, ojala que no me persiguen por lo que me queda de vida.

La mesa del desayuno se asoma, de inmediato, todos comemos callados, pero a la espera, cada mañana puede significar un nuevo juego, una amenaza inminente para alguno de los tres, en resumidas cuentas, una nueva vida está por perderse. Esta mañana no es la excepción, presiento que Tic y Toc esperan que nos recuperemos del anterior juego para lanzarnos hacia los leones nuevamente, pienso de forma metafórica, no tengo dudas de que la cosa con los leones ya ha quedado en el pasado, ellos varían todo, tanto sus escenarios como los depredadores, no tengo idea de con qué puedan venir ahora, pero es de esperarse que después de varios días esperando por nuestra recuperación, ocultos del ojo de la cámara, hayan planeado un juego tan macabro o peor que los anteriores.

No hay nada que hacer, hoy no me siento tan simpático como de costumbre y decido no romper el hielo, a veces el silencio es muy importante, este es un momento para tomarlo en cuenta. Tomo asiento recostado a la pared mientras me termino un pedazo de pastel de fresas delicioso, al menos la comida me saca una sonrisa al traerme memorias de mi pasado, no puedo olvidar la sonrisa con la que mi abuela me ofrecía sus pasteles cada vez que los visitaba, aquellos momentos son los que hacían mi vida placentera, pero ahora todo se ha vuelto una pesadilla.

La mañana transcurre lenta y calmada, nada que resaltar, los tres nos sentamos en cada lado de la pared, alejándonos uno del otro, nadie comenta algo y nadie se mira a la cara, no sé cómo ni cuándo se produjo tanta desconfianza en el ambiente. Después de desaparecer la mesa, el silencio se ha adueñado del lugar, logro escuchar mi respiración calmada y cierro los ojos para tratar de recuperar el sueño perdido durante la noche, aunque de inmediato sé que se trata de un intento absurdo, perdido desde el inicio, no tengo ganas de dormir y no me siento cansado, continúo con mis ojos cerrados con la simple intención de relajarme. De repente, algo me alerta, mis sentidos se han agudizado un poco en estas últimas semanas, abro mis ojos de inmediato y miro fijamente hacia Sofía que se acerca hacia mí con paso dudoso.

—¿Cómo te sientes? Se que no podías dormir en la noche, te vi dar vueltas en el suelo cada vez que abría mis ojos.

—Tienes razón, fue una mala noche, pero estoy muy bien, no me siento cansado, mi cuerpo tiende a ser el mismo de nuevo, de eso estoy seguro.

—Me alegra escuchar eso, ¿qué tal te va con el problema de las pesadillas? ¿Superado?

—De eso no puedo decir lo mismo ——e soy sincero, no es momento de mentir—, trato de pensar en algo diferente pero siempre termino mirando su golpeada cara y escuchando sus gritos agonizantes clamando ayuda, pero no puedo, no puedo Sofía —retengo las lágrimas que luchan por salir y aparto mi vista de la suya para que no lo note.

—Imagino que no debe ser fácil, pero siempre debes llevar presente una cosa, tú no fuiste el culpable de su muerte, él lo quiso de esa forma, no te eches la culpa, debes recordarlo tal y como era, todo un héroe.

—Sí, lo sé, igual no dejo de pensar que todo fuese distinto si yo no hubiese renunciado a ayudarlo a enfrentar al animal.

—Claro que todo fuese distinto, ambos estuviesen muertos —Sofía comenta con voz arrogante—, ¿no entiendes el asunto? Ninguno de los dos era capaz de salir ilesos en contra de un animal como ese, lo único que podías hacer era salir corriendo de ese sitio, tal cual hiciste, Camila, puedes venir un momento —Sofía la llama, ella a pesar de mostrarse indecisa igual se acerca y se nos une—, ¿puedes decirle a este cabeza dura que no podía hacer nada para ayudar a Daniel mientras luchaba contra el oso?

—Sofía tiene razón Roy, no hay nada más que hacer, aunque nos duela, tenemos que dejar todo en el pasado —sus palabras me recuerdan a las mías al momento de llegar a este lugar, ahora me he convertido en un hombre dudoso e inseguro, en cambio ellas, han cambiado totalmente, se endurecieron tanto por dentro como por fuera y sonrío por descubrirlo.

—Gracias por sus palabras chicas, sin duda, me volvería loco sin ustedes, quiero que sepan que tanto aquí como en cualquier otro lugar, cuentan conmigo.

—Y tú con nosotras —responde Camila con sus manos apretando la mía y la de Sofía.

Los tres nos recostamos en el mismo sitio a la espera de lo que pueda venir, esta vez volvemos a unirnos y confiar entre nosotros, espero que mis decisiones futuras no impidan romper este lazo de hermandad que nos une en momentos tan difíciles.

El resto de la jornada resulta tan normal como los días anteriores, solo comer tres veces, hablar de cualquier cosa que nos venga en mente, sonreír con cualquier mal chiste de Sofía y dormir tanto como pueda para recuperar un poco de fuerza.

Al día siguiente, la alarma de las 5:55 a.m. vuelve a sonar, el alba ha llegado, otra oportunidad de vivir se nos presenta, la mañana apenas comienza, o eso nos hace creer la hora del reloj durante estos días en los que un techo pálido recorre cualquier parte del cielo que ahora no vemos. Mientras comemos, charlamos como si estuviésemos en algún restaurante de la ciudad, relajados y preparándonos para ir a trabajar, sé que omitimos la realidad, pero no es del todo mala, nos ayuda a distraer la mente, a dejar de pensar tanto en que moriremos en cualquier segundo venidero.

Ya comenzaba a olvidar las facciones de los hermanos payasos, pero por desgracia, sus desagradables rostros se muestran nuevamente reflejados en la pared frente a nosotros. Como siempre, ambos tienen una sonrisa exagerada que les llega de oreja a oreja, nos saludan moviendo sus manos con emoción, extasiados por lo que ven y definitivamente preparados para lo que viene a continuación.

—¿Cómo se encuentran nuestros amiguitos? —Tic habla primero como siempre, no hay dudas que es el jefe, si de verdad son hermanos, él debe ser el mayor.

—Imagino que están fenomenal, mira sus rostros llenos de felicidad al solo vernos hermano —Toc le responde después de ver que ninguno de nosotros habla.

—Si, yo también pienso lo mismo —ambos nos aturden con la risita peculiar.

—Déjenme decirles que lucen increíbles, sobre todo tú, amigo Roy, no puedo mentir diciendo que al principio creí que no serias capaz de seguir con nosotros, pero veo que eres todo un guerrero, el payaso guerrero, le queda el nombre ¿cierto? —Tic mira a Toc esperando respuesta.

—Le queda perfecto —el otro responde de inmediato—, siempre he dicho que eres bueno para darle nombre a las cosas hermano.

—Gracias hermanito —le sacude el pelo con su mano—. ¿Si les ha gustado la comida? —El silencio impera en nuestra habitación, nadie responde a su pregunta y continúa—. No crean que los hemos desamparado, nada de eso, solo hemos decidido darles tiempo y espacio para ustedes, mantenernos al margen, pero eso sí, observándolos. —no hay sospechas en eso, siempre he sentido que nos observan, incluso al dormir, pienso mientras los dos dementes payasos continúan con su charla.

—Déjenme darles la buena noticia de que este juego lo he planeado yo, solo yo —Con orgullo lo admite Toc—. No tengo dudas que les encantara, lo he pensado especialmente para ustedes, ¿les cuento más hermano? —Mira a Tic por encima de su hombro, suplicante.

—Claro, cuenta lo que quieras, a ver, diles el nombre para que se emocionen.

—Sí, sí, qué emoción —da saltos de un lado a otro—, perdón, no puedo contenerme —expresa al instante—, me imagino que, como buenos chicos, deben conocer este acto tanto como nosotros, su nombre peculiar es “en la cuerda floja” —con suspicacia, los tres nos miramos de reojo y volvemos a fijar la vista en la pantalla cuando escuchamos que hablan.

—Sabemos que su condición no es la mejor —esta vez habla Tic— por lo que les prometemos que ahora no tendrán tanto esfuerzo físico, o eso esperamos —ambos caen a carcajadas.

—Les deseamos suerte chiquillos, que gane el mejor —Toc se despide moviendo las manos mientras sus reflejos desaparecen en degrades de la pared.

Quedamos solos de nuevo, expectantes, imagino que con ese nombre no se trata de otra cosa que no sea caminar por una cuerda, pero ¿dónde podemos conseguir un palo para el equilibrio? o ¿será que debemos cruzar incluso sin usar uno? ¿En qué momento aparecerá la cuerda? y ¿será que nos darán una escalera para subir hacia ella? Tantas preguntas y sin respuesta alguna, todo pasa en mi mente durante segundos desesperantes, pienso que les ocurre lo mismo a las chicas, sus rostros lucen confundidos, indecisos, intrigados.

No tengo mucho tiempo para seguir imaginando lo que se avecina, pues, la tan inesperada puerta aparece, no hace falta mirar hacia su dirección para saber de qué se trata, con miedo comenzamos la marcha uno detrás del otro y cruzamos hacia el lugar donde posiblemente la muerte espera ansiosa por una o todas nuestras vidas.

La claridad de la mañana me enceguece por un instante, presumo que es verano, el sol se asoma con su máxima expresión, la brisa que recuerdo de hace poco ha quedado en el pasado y ahora un calor reticente recorre el lugar, por ello me quito algunas prendas de ropa que llevo puestas, estoy seguro de que hoy no las necesitaré, siento el sudor recorriendo por todo mi cuerpo, esto no me ayuda en esta situación.

Con la mano me resguardo mis ojos para protegerme del incandescente sol, la vista se me aclara, puedo ver el sitio en donde estamos, nada de árboles, todo parece plano, la vegetación es seca y acortada, creo que es una especie de valle, este lugar no tiene donde esconderse, si nos envían a alguno de los animales rabiosos en nuestra caza, seriamos presa fácil.

Recorremos el lugar para determinar el motivo del juego, cada uno camina hacia una dirección, aunque indecisos al principio por los posibles peligros, decidimos separarnos para obtener resultados de la búsqueda mucho más rápido.

Comienzo por alejarme de las chicas, buscando a mi alrededor, pero no consigo nada que no sea lo mismo que ya he visto antes, todo sigue plano e igual. Mientras continúo, apenas consigo escuchar un grito, imagino que tiene que ser una de las chicas, ¿será que algo malo ocurre? Volteo en busca del sonido y puedo ver una figura pequeña que salta y mueve sus brazos con desespero, imagino que nos está llamando, eso significa que no necesito seguir buscando, una de las chicas lo ha encontrado. Al ir acercándome, veo con mayor facilidad, la figura que daba señas de llamado se trata de Camila, parada ansiosa esperando por nosotros para mostrarnos lo que ha conseguido. Cuando nos reunimos de nuevo, sin esperar, ella lidera el viaje hacia el lugar esperado.

—¿Qué es lo que has encontrado Cami? —los nervios de Sofía se hacen latentes, ninguno quiere buscar su muerte, pero no hay otra opción, debemos superar lo que sea que nos depare este nuevo reto.

—Ya lo verás, estamos cerca, muy cerca —su mirada sigue fija al frente, no quiere perderse.

—¿Estás segura de que vamos por el camino correcto? —no tengo otra opción que preguntarle después de caminar por unos quince minutos y nada.

—Sí, lo estoy, reconozco cada paso que doy, aunque no me crean, siento que este camino ha estado en mi mente por un largo tiempo. Cuando iniciamos la búsqueda, los pies me guiaron sin siquiera pensarlo, y me trajeron justo hasta este lugar. Ahí lo tienen chicos —señala con su mano hacia el frente y ambos vemos con cara de asombro.

Definitivamente este es el lugar, Camila no se había equivocado como llegamos a pensar segundos atrás, justo unos metros por delante, una pared blanca se asoma en el medio del paisaje, sin muros que la sostengan, solo está allí, parada, como si de verdad perteneciera al lugar, y la misma puerta que nos ha hecho entrar y salir, esa que cada vez recibe a uno menos del grupo, permanece en el medio de la pared, misteriosa como de costumbre. El problema para que podamos cruzarla esta vez, es que se encuentra del otro lado del valle, con un profundo y ancho hueco de por medio, y la única manera de llegar hacia ese lugar, es a través de un puente que se mueve, incluso sin la mínima presencia de viento tal cual como este caluroso momento.

Nos acercamos para determinar las probabilidades de éxito, en seguida concluimos que son pocas, pero no hay otra cosa que hacer, es el único camino. El puente cruje con cada movimiento que da, se ve muy viejo, muy usado, le faltan algunas tablas, los mecates que lo sostienen parecen estar podridos, se nota que han perdido grosor, apenas sostienen su carga, evitando que caiga a las turbias y violentas aguas que chocan bruscamente en lo bajo con todo a su paso.

—No creo que el puente pueda sostener nuestro peso, lo lógico sería cruzarlo uno a uno, además, sería buena idea sostenerlo desde cada esquina, una vez que uno de nosotros llegue al otro extremo, ¿qué les parece? —las observo dudosas, sopesando mi idea.

—Pienso que podría funcionar —Sofía, aunque nerviosa, muestra seguridad al habla.

—¿Qué dices tú Camila? —Decido sacarla de sus pensamientos al ver que no responde.

—No tengo muchas esperanzas en este puente, por donde lo vea, la inseguridad me alerta, pero sí, estoy con ustedes chicos, tú deberías cruzar primero Roy, eres el más fuerte.

—Lo mismo pensaba yo, tu trabajo seria resguardar la otra punta con todas tus fuerzas —la mirada de Sofía es suplicante.

—Entonces manos a la obra chicas, no esperemos a que se haga tarde —no hay de otra, es la única manera.

Me adelanto hacia el camino, inseguro, nervioso, con las manos sudorosas a pesar de la fresca brisa que aparece repentinamente y me bate el cabello. Las chicas se quedan atrás, mirando cada paso que doy, no puedo fallarme, no puedo fallarles, no ahora. Me aseguro de caminar con calma y con seguridad para no llenarlas de miedo, para que no pierdan esperanza. Mientras continúo, imagino que sus cabezas ya deben estar llenas de todos esos sentimientos encontrados que no juegan un buen papel ahora.

Durante el trayecto, cruzo el puente con la mirada fija hacia abajo, observando donde coloco mis pies con cada paso que doy, mientras mis manos tantean el débil mecate que guinda y conecta ambos extremos. Continuo con paso lento, pero sin problemas hasta llegar a mitad de camino, soy consciente por unos segundos que pierdo la estabilidad, mi mano izquierda falla su agarre y me voy hacia un lado, todo mi cuerpo se tambalea, no puedo parar, siento que voy a caer, mi mano derecha se aferra rápido al mecate y me muevo en conjunto con el puente, ahora ambos quedamos de lado, y mi mirada se pierde en la profundidad del lugar al que estoy punto de caer, simplemente estoy perdido.

Con mis ojos cerrados, pienso en alguna solución rápido, nada me llega, solo pienso en lo que sentiré al caer, si quedaré vive o no, si podré volver a ver a mi familia, a mi Ana, a los abuelos. De repente escucho gritos, cada vez más fuertes y desesperados, muevo mi cabeza hacia la dirección de donde provienen, son las chicas que jalan el puente con todas sus fuerzas hacia el lado opuesto de donde permanezco guindado. Poco a poco, consiguen moverlo y sostenerlo con algo de estabilidad. Con un último grito de desaliento, obtienen lo que buscaban, colocan el puente en su dirección original, por lo que yo, con la respiración descontrolada, me quedo allí acostado, sintiendo las pequeñas tablas en mi espalda y observando el tan azulado cielo que se asoma justo frente a mis ojos el día de hoy.

Debo agradecerles mi vida a estas chicas, doy un gritito de gracias, aunque no recibo respuesta porque el viento se lleva las palabras. La brisa ha comenzado a chocar con fuerza, siento el movimiento constante y los fuertes golpes en mis cachetes al recibirla, no puedo perder tiempo y continúo, esta vez chequeando ambos puntos, tanto el agarre de mis manos, como el soporte de mis pies. En poco tiempo, consigo llegar al otro extremo, no puedo creerlo, sigo con vida.

Como lo esperaba, justo al pisar tierra firme, observo que Sofía comienza su trayecto con mucha decisión y autoridad, mientras que Camila sostiene la punta de la cuerda con fuerza, brindándole estabilidad. Sin esperar, me levanto y consigo agarrar la otra punta con fuerza, reduciendo el constante meneo que causa la brisa repentina. Nerviosa y espelucada, Sofía logra el objetivo sin mayor problema y se une a mí, ayudándome a mantener el puente tan estable como sea posible, ahora es el turno de Camila.

Sus primeros pasos son inseguros, prácticamente no avanza, se mantiene a unos metros de distancia del principio con la mirada inquieta, el miedo no la deja continuar, tanto Sofía como yo la llamamos, le gritamos, la motivamos y le hacemos señas con las manos para que siga, creo que la ayuda porque se enfoca en el camino hacia dónde va. Mientras camina, siento que el puente se mueve con mayor determinación, la brisa cada vez se vuelve más recia, no cesa, Camila tiene que acelerar el paso, le grito de nuevo para que lo haga, pero nada, ella se mantiene con su calma, tanteando donde pisar unas tres veces antes de hacerlo.

No sé si habrá sido su peso, o si la brisa consiguió lo que quería, lo que sé, es que Camila se encuentra en apuros, pisó una de las tablas y esta se volvió trizas y ahora ella se sostiene solo con sus manos, aferradas a la cuerda de sus lados. No creo que pueda resistir mucho tiempo en esa posición, y si lo hace, no tengo mucha esperanza en que la cuerda resista su peso. Movemos el puente hacia ambas direcciones, aunque no sirve de mucha ayuda, ella sigue allí, con los pies guindando y con la cara pálida de miedo. No pienso las consecuencias y me lanzo hacia el puente nuevamente, tras un instante, siento un agarre en mi camisa, volteo y Sofía me mira con temor.

—¿Qué haces?

—Lo mismo que tú harías —trato de sonar calmado—. Tenemos que ayudarla Sofía, de lo contrario no lo logrará.

—Pero —titubea—, el viento no te lo permitirá, no me dejes sola te lo suplico.

—Tranquila, no lo haré —le aprieto la mano que me aferra a la orilla y se la suelto, quedando libre al fin para seguir.

Camila se percata de mi intención y resiste, soy su única esperanza en este momento, espero poder alcanzarla antes de que su cuerpo se rinda. En tan solo unos segundos, el viento se estremece mucho más, tal y como me dijo Sofía. No consigo llegar a mitad de camino cuando estoy a punto de resbalar, Camila, con sus ojos todavía aferrados a mí, se da cuenta de lo que ocurre, e incluso antes de yo poder decirle algo, me muestra una de sus típicas sonrisas tímidas, con sus cachetes enrojecidos por el esfuerzo, y posteriormente, sin recibir respuesta, suelta su agarre y veo como cae lentamente hacia el abismo, aquel que nos la quitaría para siempre.

Me siento como un perdedor, no he sido capaz de salvarla, de ayudarla, después de que ella fuera una de las que me liberó de la muerte hace menos de una hora, es increíble lo incapaz que puedo llegar a ser. Me quedo allí, en medio de la nada, parado, pensando en ella, en Juan, en Daniel, todos muertos, abandonados a su suerte, ¿qué sigue ahora? ¿Qué voy a hacer?

—Roy, Roy, vuelve, no creo que este puente pueda seguir aguantando tu peso —Sofía me devuelve a la realidad.

Retorno rápidamente, no le tengo miedo a la muerte en esta ocasión, prácticamente salto de tabla en tabla, con mi cuerpo en el centro y luchando contra el incalmable viento que trata de tumbarme. En cuestión de segundos, me encuentro con las piernas temblorosas en la orilla, perdiendo el aire por el fuerte abrazo de Sofía y sintiendo sus lágrimas mojar mi pecho.

—Pobre Camila, ella era una buena mujer Roy, si lo era —apenas entiendo sus palabras entre sollozos.

—Lo sé, no merecía esto —me contengo para no soltar el llanto y unirme a ella.

—¿Y ahora qué vamos a hacer? Solo estamos tu y yo, estamos perdidos, también vamos a morir, ¿por qué nos hacen esto Roy? ¿Por qué? —Su llanto aumenta, su dolor me hace estremecer.

—No podemos pensar de esa manera, ambos nos protegeremos, si hay que luchar, lo haremos juntos, debemos continuar, ¿entendido? —le levanto su pequeño rostro para mirarla de frente y aprueba lo dicho con un movimiento de cabeza.

Dejamos de hablar y retornamos, por algún lado debe estar la dichosa puerta que nos lleva a la realidad del asunto, nuestro cuarto con paredes blancuzcas y piso congelado. A pesar de estar más calmada, Sofía no para de llorar, haciendo que sus lágrimas empapen la tierra por la que caminamos, su cabeza se mantiene gacha, mirando hacia abajo, imagino que pensando lo que puede suceder después.

No hace falta andar mucho para conseguir lo que buscamos, luego de tomar una colina y perder de vista al puente, la puerta nos espera con su manilla dorada, asomada en el medio de la insostenible pared en ese lugar remoto que se ha quedado con la vida de una gran mujer.







La llave, la cuerda, el extintor y el hacha

Desperté, Sofía todavía está a mi lado dormida con su triste rostro pegado a mi pecho, no quiero despertarla, decido no moverme y aunque trato de conciliar el sueño nuevamente, no lo logro, me abstengo a solo mirar el techo, tan pálido y blanco como las paredes que nos rodean, ambos sin algún rastro de esperanza. Al rato, siento su cuerpo estremecerse y se levanta con calma, me observa con los ojos hinchados por tanto llorar la noche anterior, y a pesar de todo me sonríe y se sienta alejándose un poco de mí.

—¿Has dormido bien? —me pregunta enseguida.

—Si, extrañando la comodidad de algún colchón, pero no me puedo quejar mucho, tú sabes. —ambos sonreímos—. ¿Qué me dices tu?

—Creo que te he babeado toda la camisa, mírate —me señala hacia el pecho, definitivamente está todo mojado.

—No lo creo, debe ser solo sudor.

—¿Estás bromeando no? ¿Cómo vas a sudar con tanto frío? Nos estamos congelando, mejor dicho.

—Nunca he sido bueno para arroparme, y ahora con sabana para cinco personas solo para nosotros dos, creo que es algo exagerado para mí.

—Te entiendo, perdón, yo si acostumbro a dormir muy arropada, soy muy sensible al frío, de verdad que prefiero las calurosas tardes de verano, las extraño tanto —su mirada se pierde sumergida en sus recuerdos.

—No te preocupes, ya me acostumbraré. ¿Cómo te sientes? ¿Tienes hambre? Creo que es hora de comer —señalo la mesa repleta de comida cerca de nosotros.

—Me siento bien, no te preocupes por mí. Con respecto a la comida, adelántate, no tengo hambre, creo que me acostaré de nuevo.

—Como tú digas, espero que descanses —me levanto y me dirijo hacia la mesa, el estómago ruge del hambre.

Como de costumbre, todos los platillos son diferentes a los de los días anteriores, no sé si son ellos los que cocinan, lo que sí sé, es que cada plato que pruebo me parece delicioso, tanto que me hacen olvidar por ese instante, la situación en la que estamos metidos. Sofía, en cambio, ha perdido el apetito, desde la pérdida de Camila no es la misma, solo está allí acostada, riendo de mis comentarios en unas cuantas oportunidades y sin dar esperanzas de seguir luchando, tres días han transcurrido y no he podido lograr hacerla tan siquiera probar algún postre, veo como las fuerzas se alejan de su rostro con cada hora que pasamos en este sitio.

Ahora que solo yo como, la mesa retorna del lugar misterioso de donde siempre viene, repleta de comida, aunque siempre ando hambriento, no soy capaz de comer más que unos cuantos platos, mi estomago se conforma con lo justo, no quisiera exagerar, de lo contrario, pagaría las consecuencias con unas nauseas de infarto por el resto de la tarde, tal y como me ocurría cuando era un niño regordete y tragón.

Por no tener algo que hacer, me uno a Sofía y comenzamos a hablar de cualquier cosa que se nos venga a la cabeza.

—¿Qué estuvieses haciendo ahora? —Me pregunta con voz débil, su energía es menor cada vez.

—Ahora, de acuerdo con la mesa del desayuno y a las alarmas de hace rato, estuviese camino al trabajo, tú sabes nada fuera de lo común.

—¿Y de qué trabajas? A ver cuéntame.

—Yo soy doctor, trabajo en el hospital de la ciudad, me encanta lo que hago, no tienes idea de cuánto.

—No lo pongo en duda, a eso se debe tus ganas incesantes de salvar la vida de aquellos que requieren de tu ayuda, ¿te ha ocurrido algo así en la vida real?

—Esto es la vida real Sofía —le recuerdo con un tono agridulce.

—Lo sé, me refiero a tu vida normal, a esa que acostumbrabas a llevar día tras día, antes de que nos encerraran como animales en una jaula.

—Entiendo tu pregunta, y sí, en varias ocasiones no he sido capaz de salvar a un paciente por más que trate, esa es la parte difícil de mi ocupación, no te imaginas cómo me parte el alma.

—No me lo imagino, lo he visto con mis propios ojos, pero tal y como te lo he dicho desde el principio, no es tu culpa, tú haces todo lo que está a tu alcance.

—Eso trato de pensar, pero a la final siempre caigo en la misma cadena de culpabilidad y remordimiento —mi voz se corta, paro las lágrimas antes de salir.

—No hablemos más de cosas tristes, tenemos suficiente con estar aquí encerrados, háblame de tus sueños, de tus deseos, ¿qué locuras harías si estuvieses allí afuera?

—Hay tantas cosas que quisiera hacer —la miro fijamente—, soy un amante de los viajes, conocer ciudades nuevas, caminarlas hasta no perderme de vista ni siquiera sus lugares oscuros, me encantaría aprender nuevos idiomas, respirar el aire fresco de la playa y ver el amanecer junto a mi amada.

—¿Tu amada? —me corta—, cuéntame de ella, ¿cómo es su nombre?

—Su nombre es Ana, me vuelve loco con solo escucharla hablar, es una chica muy linda y dulce, si estuviese con nosotros, no dudaría en que te caería de maravilla, espero que puedas conocerla en algún momento —intento ser esperanzador—. A ver, cuéntame de ti ahora.

—No sé qué decirte, mi vida no está llena de cosas divertidas, soy profesora de un colegio, mi carrera me gusta, pero no me apasiona, lo mío es el baile, sentir la música recorrer mi cuerpo, ser una con ella. Estaba decidida a estudiarlo y volverme profesional pero mi padre no lo permitió, tú sabes, cuestiones económicas, “eso no te dará dinero hija mía” era lo que siempre me decía.

—Debiste hacerlo sin importar quién o qué se cruzará en el camino.

—Sí, ahora que estoy aquí estoy segura de eso, solo que en ese momento era una niña consentida que no daba un no por respuesta.

—¿Y qué tal tus relaciones amorosas?

—Nada que contar, todos unos patanes, todavía buscando al príncipe de mi cuento de hadas, por cierto, estoy casi segura de que ya ha sido asesinado por el malo del cuento, solo vivo con mi gato gordo y perezoso, de nombre Garfi por Garfield, el gato famoso de películas, son tal para cual.

—Me parece genial, debe ser un buen compañero, no me cabe dudas que te debe extrañar.

—Si es que sigue vivo el pobre —su tristeza retorna, lo siento en su voz—, no creo que alguien se haya hecho cargo del pobre, mis padres viven a unas horas de la ciudad y no son amantes de los gatos precisamente.

—Esos animales son muy inteligentes, no dudes que el mismo haya encontrado una manera de buscar su comida.

—Sí, lo mismo pienso, me siento cansada Roy, hablemos luego, ¿te parece?

—Como tú digas Garfield —ambos reímos y al poco tiempo, el silencio aborda la zona de nuevo.

El tiempo corre y yo sigo acostado, con la mirada perdida y los pensamientos que vuelan por el mundo, imaginando mil y una cosa que podría hacer junto a Ana, definitivamente, la conversación con Sofía me ha traído tantas ideas, tantas cosas que quisiera hacer y espero poder alcanzarlas pronto.

La segunda mesa llegó y se fue con uno que otro plato de comida vacío, solo yo como y solo yo me mantengo despierto, caminando alrededor del lugar, tocando las paredes en ocasiones, para ver si consigo algún hueco, algún pasadizo secreto, algo como en las películas que nos ayude a salir de aquí, pero tal y como lo he venido pensando, no consigo nada, lo único que siento es la lisa superficie de la pared al hacer contacto con mis agotadas manos.

Sentado, esperando la última mesa de la jornada, veo a Sofía que todavía duerme cerca de mí, ni siquiera se ha movido de su posición, cualquiera imaginaría lo peor, incluso yo, por lo que no dejo de acercarme a ella y corroborar que sus signos vitales estén presentes. Escucho un ruido, imagino que es la mesa que se aproxima a salir de debajo del suelo, pero no lo es, resulta ser todo lo contrario. En la pared a mis espaldas, uno de los relojes que siempre nos levantan a la misma hora, se mantiene en posición, haciendo un sonido diferente, desafinado, como si no funcionara como debería. Me acerco hacia su ubicación para verlo de cerca, y no hace falta llegar al lugar para darme cuenta de que una pequeña llama sale poco a poco del aparato y lo va derritiendo como a una vela, mientras chorreante cae todo el plástico ardiente en el suelo debajo.

Me quedo mirando el espectáculo, imaginando lo que pudo haber ocurrido, tiene que ser un problema eléctrico o de tanta fricción. De repente, otro sonido me saca de lugar, suena igual que el primero, pero este viene desde otro lado, volteo rápido y consigo localizarlo, esta vez, cerca de Sofía, no necesito ir hasta allá para corroborar que también se enciende en llamas. En cuestión de segundos, toda la habitación se llena de relojes, dando la alarma y derritiéndose en cuestión de segundos, aunque esto no es lo que me preocupa, no sé cómo ni cuándo, lo que sí, es que, una de las paredes arde en llamas.

Busco a Sofía que permanece en su sitio dormida desde horas atrás, parece que ni los cientos de sonidos pudieron sacarla de su sueño.

—Sofía, Sofía, despiértate, es hora de irnos, levántate —no consigo nada, sigue sumergida en sus sueños—, Sofía vámonos, ya vamos a salir de este lugar, ayúdame con esto, —sigo sin respuesta, aunque no me doy por vencido y continúo.

Después de gritarle, moverla de un lado a otro, darle golpecitos en la cara, chequear sus latidos varias veces, y arrastrarla por el suelo, no tengo otra opción que llevarla en brazos. Enfocado en ella, no me había percatado de la gravedad de la situación, las llamas se tragan a la pared del principio y comienzan a hacer lo mismo con las otras dos a sus lados. Con Sofía en mis hombros y la vista borrosa por el humo, busco la puerta que siempre aparece en estas situaciones, pero esta vez no sale por ninguna parte.

Entre el calor, el constante conato de llamas aproximándose y el incesante dolor del hombro por el peso de mi compañera, veo una luz que cruza al centro del lugar, me extraño de inmediato, no es el tipo de luz que estamos acostumbrados a ver en este cuarto, miro hacia arriba, para determinar de dónde proviene, y para mi sorpresa, se trata de la luz solar que entra por una abertura del techo, con espacio suficiente para que podamos salir del maligno sitio y escapar de las garras del fuego, el problema ahora se basa en cómo llegar a esa altura.

Como si nada ocurriera, la mesa se asoma, imagino que es la hora de costumbre. Esta vez, la luz del sol se refleja entre los tantos platos de comida, lo menos que pienso ahora es comer, no hay otra cosa que hacer sino buscar alguna salida, salir de este lugar lo antes posible. Estoy casi seguro de que el techo está bajo, mucho más bajo que unos minutos atrás, antes de que todo el cuarto se incendiara, de esa forma, se me haría menos complicado alcanzar la salida, aunque ¿qué puedo usar para subir? ¿Qué puedo hacer?

Mientras la luz permanece enfocada en un solo sitio, me fijo en ella buscando una idea y la consigo al instante. Me muevo tan rápido como puedo, Sofía se mantiene inmóvil sobre mi hombro y su peso no me ayuda mucho. Al llegar al centro, me distraigo por un segundo al ver la cantidad de cosas que hay sobre la mesa, obvio lo demás y me concentro en lo que he venido a hacer, tiro al suelo todo lo que se encuentra en mi paso, me monto en la mesa, pero no antes de dejar a Sofía a un lado, no podría subir con el peso de ambos. Salto varias veces con mis brazos estirados, pero no consigo si quiera, tocar la superficie del techo, no soy capaz de alcanzar la salida de esta forma.

Al decidir que no es buena idea, dejo de saltar y me pongo a un lado de Sofía, concentrado en mis pensamientos para buscar otra solución. De inmediato pienso en colocar la mesa en forma vertical y así tener mayor altura al momento de estar encima de ella, me parece que puede funcionar y me pongo en marcha, me muevo rápido y comienzo a tumbar los platos a mi alrededor. La mirada me alerta de repente, algo me llama la atención, al mover uno de los platos, puedo ver con claridad, una llave antigua justo frente a mis pies, ¿qué haría eso aquí justo ahora? Me agacho para tomarla, pero para mi sorpresa, al rozarla pego un grito de dolor por el hecho de me quema los dedos con un simple toque, esa llave está ardiendo sin siquiera tener llamas alrededor.

A pesar de que mis dedos imploran un poco de hielo, miro alrededor en busca de alguna puerta, creo saber lo que significa esta llave, tiene que abrir una puerta para salir, esa es la manera en la que estos locos payasos siempre piensan, pero al parecer me equivoco, no consigo nada que no sean las paredes ahogadas en fuego.

Me resigno a la llave y vuelvo a mi idea original, debo usar la mesa y tengo que moverme, las llamas siguen acercándose. Acuesto a Sofía en el suelo justo al lado, y decido levantar la mesa. Al principio logro moverla, incluso la levanto unos centímetros del suelo y la muevo de lugar, pero de ahí no consigo pasar, es muy pesada, sin ayuda no lo lograré.

No tengo otra opción que retomar el trabajo de seguir lanzando su contenido al suelo y de esa forma hacerla perder peso, por lo que me muevo hacia el otro costado de la alargada mesa y antes de comenzar, me quedo parado con la vista perdida por los objetos que acabo de encontrar, se trata de un hacha con mazo delgado que se mezcla entre los platos de pollo y pan, oculta entre la comida. No muy lejos del hacha, consigo un pedazo de papel blanco que se resguarda debajo de una de las bandejas con tapa a la que abro con un golpe equivocado.

Me extraña su procedencia, solo de estar oculto significa algo, veo rápido a Sofía que se mantiene intacta al otro lado y me voy por la hoja de papel. Al abrirla, tal y como lo imaginaba, hay algo escrito en ella.

“Tic Toc, Tic Toc, es la hora de jugar.

Aunque inteligente eres, nunca dejas de dudar, y en esta oportunidad, todo el tiempo tienes que aprovechar.

A tu alrededor, muchos aliados vas a encontrar, entre llaves llameantes, cuerdas y extintores podrás visualizar.

Recuerda que alguno de ellos, a tu destino te llevará, úsalos bien y en un santiamén escaparás.”

Parece de locos lo que dice la carta, pero no es de extrañar viniendo de dos dementes. No tengo idea de qué quieren decir con lo de la cuerda y el extintor, si encontrara este último, lo usaría rápidamente para calmar el fuego y cruzar las paredes, ¿será cierto que lo tengo a mi disposición? La llave si existe, mis dedos la recuerdan perfectamente, por lo que la carta si dice la verdad, o al menos en partes, ¿dónde podría conseguir algo así? No creo que esté junto a la comida como el hacha, ya lo vería fácilmente, ¿y si se encuentra debajo? Me agacho rápidamente y veo, pegado a una de las gruesas patas de la mesa el extintor esperando por mi llegada.

Corro hacia Sofía con el extintor en mis brazos, la pongo en mis hombros nuevamente y voy hacia la pared más cercana. Estando allí, decido colocar a Sofía en el piso de nuevo, con ella en brazos no se me hace fácil derramar el extinguidor de fuego en el lugar y momento adecuado. Al regresar, con las manos libres, me pongo en marcha y logro obtener un claro camino en el que, a pesar del calor y el humo asfixiante, se podría cruzar rápidamente.

Busco a Sofía por segunda vez y emprendemos nuestro viaje. Apresurado por el hecho de que las llamas retoman poco a poco su terreno, consigo cruzarlas sintiendo el incesante calor en mi piel, a pesar de tanto esfuerzo, lo único que consigo es llegar a una pared de piedra, que me impide seguir hacia la salida, miro hacia los lados, esperanzado de encontrarme con algo, pero todo permanece oscuro y con la misma pared que se extiende por el área, definitivamente, con las herramientas adecuadas, pasaría horas en poder romper lo suficiente como para poder escapar, sin duda no es la salida que busco.

Me regreso al centro, las llamas consiguen encender la manga de mi camisa y aguanto la quemadura hasta cruzar para dejar a Sofía resguardada y poder tener las manos libres para apagarla. La piel de mi antebrazo se ha vuelto negra, el olor a bello quemado me invade la nariz, el ardor no tarda en comenzar, estoy perdiendo el juego, muchas dudas vuelan en mi cabeza, no consigo el verdadero camino de nuevo y estaremos perdidos en cuestión de minutos.

La luz del sol, aunque con menos energía, sigue allí, alumbrando al centro de la mesa, miro hacia arriba y veo al orificio del techo, esta vez, más grande que antes y recuerdo las palabras de la carta, tiene que haber una cuerda. Corro hacia el otro extremo, veo a la carta tirada entre la comida y trato de buscar tan rápido como pueda. Al final la cuerda se mantiene oculta de la misma manera que lo estaba el dichoso pedazo de papel, debajo de una bandeja tapada.

Esta cuerda es precisamente lo que necesito, tiene varios metros de largo y un gancho de escalar en una de sus puntas, perfecto para clavarse en la cima del techo y poder subir con la ayuda de ella.

Montado en la mesa, me voy hacia el centro y con la luz del sol pegando en mi cuerpo, comienzo a lanzar la cuerda hacia el techo, tratando de que el gancho encaje lo antes posible. Después de varios intentos, lo consigo, lo jalo varias veces y no parece moverse, eso es bueno, pienso que si aguanta con nuestro peso. Recojo a Sofía del suelo, la monto en la mesa como puedo y me dedico a subir la cuerda con ella.

A los pocos segundos me rindo, el peso de ambos sobrepasa mis límites, es imposible subir con ella en hombros. No pienso dejarla tirada en este lugar y salir como un cobarde, si hay que perder lo hacemos los dos, juntos como desde el principio.

No tengo otras ideas, me siento perdido, no sé qué hacer, todo lo que creía posible no sirvió de nada, ahora estoy débil, sin fuerzas y herido, dentro de poco seremos presa de las llamas que se acercan a nosotros, hacia lo único vivo que existe en esta habitación justo ahora.

Me bajo de la mesa y hago lo mismo con Sofía, no sé cómo, pero estoy seguro de que su peso es mucho más difícil de soportar ahora, por lo que, al intentar bajarla, la gravedad me juega una de las suyas y ambos caemos al ardiente suelo. Me golpeo en las rodillas y en la cabeza, el dolor me ciega, Sofía se mantiene inmóvil encima de mí, todo su peso me roba la respiración, no tengo fuerzas para moverme siquiera, no hay nada que hacer, ha llegado la hora.

Me quedo allí, tirado en el suelo, respirando con dificultad y con el cuerpo adolorido, al menos estoy con mi amiga, no la he dejado atrás. Con mi rostro pegado al suelo, solo veo el piso de abajo de la mesa, más allá, las llamas se acercan, no hay nada más, es el final.

Mi mirada se pierde en mis pensamientos y mi linda Ana se adueña de mi mente, recuerdo su risa, sus juegos, su rostro al dormir y al levantarse toda espelucada, su madures, los huecos en sus mejillas, su olor, la recuerdo completa.

Una idea cruza por mi mente, y sin siquiera estudiar las posibilidades de éxito, me levanto como puedo dejando a Sofía a un lado y busco el hacha, luchando por mirar entre tanto humo que se ha acumulado en todo el lugar. Por haber caído cerca, consigo la herramienta en cuestión de segundos, empujo la mesa con mi cuerpo, pero esta no se mueve, ya reconozco que su peso no se debía a su contenido, es ella en sí, pero eso no me detiene, no ahora.

Me lanzo al suelo y aplico lo que me queda de fuerza en dar golpes al piso de debajo, en el que, al segundo intento se comienza a abrir un hoyo, era obvio, cómo no pensarlo antes, el piso por el que sale la mesa es falso, así se puede mover con facilidad.

Un minuto después, consigo abrir un hueco tan grande como para desaparecernos a través de él y así lo hacemos.

Debajo de la superficie, parece que es un túnel en el que puedo ver como una luz se refleja en el otro extremo, creo que es la salida, tiene que ser la salida, me convenzo, no hay tiempo de seguir dudando.

Como puedo, arrastro a la pobre de Sofía a través del túnel, por la altura del lugar y por las fuerzas que me quedan, no soy capaz de llevarla en hombros. Después de un rato caminando a ciegas, conseguimos llegar al lugar de donde proviene la luz y me percato de que la misma entra a través de las rendijas de una puerta, hasta que la he conseguido, me río de felicidad, pero esta muere al instante cuando muevo la manilla de la puerta y no abre.

Es increíble, después de tanto, ¿voy a encontrarme con esta piedra en el camino? Enseguida recuerdo la llave que ardía encima de la mesa, mis dedos no la pueden olvidar tan fácilmente después de tal encuentro, no hay otra opción, debo regresar y buscarla, esa tiene que ser la solución.

Paso por encima de Sofía pisando sin querer una de sus piernas, aunque ella no se queja, permanece sumergida en su desmayo. Me muevo tan rápido como puedo en medio de la oscuridad y sin siquiera visualizar el hoyo por el que hemos escapado hace unos minutos, puedo saber que estoy cerca, el calor del lugar me abruma el cuerpo y me reaviva la herida del brazo.

Al llegar al cuarto, me asomo para determinar la situación y me doy cuenta de que es tarde, las llamas han alcanzados a la mesa y sería un suicidio salir en busca de un objeto posiblemente perdido en ella.

Mis esperanzas vuelven a ver como allí, justo frente al alcance de mis brazos se mantiene el hacha que acabo de usar, no cabe duda de que aplicando algo de fuerza puedo tumbar la puerta, eso es lo que haré, la cojo por el mango, y a pesar de estar muy caliente, aguanto la sensación y me pierdo de nuevo en el oscuro pasillo que me lleva a la libertad.


































La despedida

Al principio la luz que llega del exterior me deja ciego, cierro los ojos para recuperar la vista y los abro nuevamente protegiéndolos del sol con mis manos, para lograr ver donde me encuentro. Veo todo borroso, creo que hay paredes a mi lado, algunos recipientes de basura en los que se escuchan movimientos dentro, no cabe duda de que me encuentro en un callejón angosto y algo abandonado, aparte de la basura mal almacenada, lo único que puedo ver es una carretera de asfalto en la salida, ese es el lugar al que debo ir lo antes posible.

Pese a la prisa y aún con Sofía en brazos, me quedo sentado junto a la puerta por la que acabamos de salir. Después de tanto esfuerzo, no me queda de otra que respirar aire puro y recuperar energías para seguir caminando hasta conseguir ayuda. No sé la condición actual de mi compañera, igual deseo encontrar un hospital lo antes posible, espero que no sea muy tarde para ella y que tanta lucha no sea en vano.

Mientras permanezco sentado, un carro grande y largo, creo que modelo viejo por lo que puedo apreciar, se estaciona justamente en la salida del callejón tapando cualquier vista que tengo de esa calle. Con la fuerza precaria pero suficiente para continuar, me dirijo como puedo a la salida, con Sofía en brazos y preparado para pedir ayuda al conductor del auto viejo o de cualquier otro que recorra la zona.

A paso lento pero firme, con Sofía aun en brazos, me toma algo más de tiempo llegar al sitio, pero llego y veo a un hombre de espalda mirando hacia la calle y agarrando a su lado a una mujer con vestido largo. No aguanto un segundo más y caigo al suelo, pero sin antes clamar ayuda con mi moribundo aliento, asumo que me oyen, a pesar de no ver absolutamente nada, puedo sentir que se acercan a nosotros.

Igual que yo, mi vista sigue débil y moribunda, solo siento cuando soy sentado dentro del auto, cierran la puerta y al poco tiempo comienza la marcha, ni siquiera opongo resistencia, aunque quisiera, no tengo fuerzas ni para hablar, estoy casi desahuciado, he llegado a mi límite. Mientras nos mantenemos en la vía no me muevo mucho, el cinturón de seguridad me mantiene en mi puesto, oigo voces a lo lejos pero las siento progresivamente más cerca con cada segundo que transcurre.

—¿Te encuentras bien hijo? —El conductor habla con una voz ronca.

—Sí señor, ¿me puede llevar a un hospital? —respondo al rato, con la voz quebrantada y a duras penas.

—Para allá nos dirigimos, dentro de poco estaremos allí, no te preocupes —esta vez, habla la mujer que va de copiloto, su voz me parece rara, algo cómica para ser explicito, pero no puedo ni siquiera reírme, además no es el momento adecuado para hacerlo.

—Disculpe, ¿me puede decir dónde estamos? —Intento sonar lo menos descortés posible.

—¿Dónde crees tú que estás?

—¿Cómo dice? —Su respuesta convertida en pregunta me saca de lugar, no sé si he escuchado bien.

—¿Dónde te imaginas que estamos? —Repite el hombre.

—No tengo idea señor —busco hacer contacto con su mirada al frente, pero lo único que veo es un alto sombrero sobre su cabeza a través del retrovisor.

—Siempre supe que lo lograría, nunca dudé que escaparía de las llamas —la mujer le habla al conductor y ambos ocultan una actitud risueña, que, a decir verdad, me suena muy conocida.

—¿De qué hablan? ¿A qué se refieren con lo de las llamas? ¿Quiénes son ustedes?

—¿Tan rápido te has olvidado de nosotros? —Responde la mujer volteando hacia mí y dejando ver su rostro pintado de blanco y con una sonrisa de oreja a oreja.

—No por favor, no nos hagan daño, dejen que nos vayamos —el pánico se adueña de mi cuerpo con solo ver a Toc disfrazado—, les prometo que ni Sofía ni yo le hablaremos a la policía o a alguien que los pueda poner en riesgo, todo quedará en secreto, nada ha ocurrido, se los prometo, —malditos sean mil veces, digo a mis adentros.

—Calma, calma, niño bueno —Toc se quita la peluca de mujer y se queda mirándome—. No creas que los dejaremos tirados en el camino, a la deriva de cualquier loco que ande por ahí, no señor.

—Yo sé que ustedes quieren protegernos —decido a que es mejor seguirles la corriente—, pero nada malo nos va a suceder —trato de persuadirlos y ver cómo funciona mi jugada.

—Igual no podemos dejar que te vayas —la voz ronca del conductor ha desaparecido y en cambio, la chillona e insoportable voz de Tic se deja escuchar.

—Por favor se los pido —intento abrir la puerta del carro, pero no lo consigo tiene seguro.

—¿Así que quieres escaparte? ¿Viste lo que hizo hermano?

—Sí, lo he visto Toc, te he dicho que hay que castigarlo, nunca será bueno ni agradecido, después de todo lo que hemos hecho por él.

—No digas eso —le responde Toc con su voz de niño—, yo mantengo mis esperanzas en él, tal y como te lo dije desde el principio, solo necesita su tiempo.

—Hemos llegado —le corta Tic.

—Tal y como te lo dijimos, no te dejaríamos a la deriva, aquí encontrarás la ayuda que necesitas.

—La ayuda que necesitamos, ¿a eso te refieres no? —Hablo mientras Toc se coloca su peluca para salir del auto.

—No mi niño, nosotros no requerimos de ayuda, somos unos robles ¿verdad Tic? —El otro responde con un movimiento de cabeza—, solo es para ti.

—Yo sé que ustedes lo son —le digo rápido—, hablo de Sofía, ella necesita más ayuda que yo.

—¿Sofía? ¿Quién es ella? —ambos se miran y se ríen a carcajadas maléficas como de costumbre.

—Sofía está mal, no ha comido en días, su salud está deteriorada y muy débil, si no recibe atención morirá pronto.

—Tú no tienes la potestad de decidir sobre la vida de los demás, ella decidió rendirse y eso ha logrado, sal del auto por favor —Toc se mantiene firme frente a mí, con la puerta abierta, esperando.

—No me voy sin ella, no la dejaré con ustedes.

—Te he dicho que te salgas —de repente su chillona voz se vuelve ronca como la de un hombre de su edad y me saca del auto con una fuerza bruta, no consigo evitarlo, mi cuerpo no me lo permite, estoy demasiado débil.

—Deseo verte pronto joven Roy —la voz de Toc retorna como siempre y mientras se monta en el carro me parece ver que algunas lágrimas recorren su blancuzco rostro.

Tirado en el suelo, oigo como ambos se ríen y disfrutan su maldad mientras aceleran el paso y se pierden de vista en un instante, imagino que lloraba, pero de la risa. Después de tanto esfuerzo, de tanta lucha, de sobrevivir, me dejé vencer por estos dos, finalmente soy un perdedor, casi sin aliento, no dejo de llorar, tanto así, que mojo mis sucios pantalones de las tantas lágrimas que bajan de mi rostro y caen en mis piernas.

Al calmarme, veo el letrero del edificio que se encuentra al cruzar la calle, al menos en esto no me han mentido, se trata de un hospital. A pesar de querer darme por vencido, no lo hago, me levanto como puedo, cruzo la solitaria calle y consigo llegar al sitio.
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La familia crece

El invierno se avecina, las tardes cálidas, la brisa veraniega, los amaneceres a tempranas horas y el canto de los pájaros por doquier, está quedando en el pasado, extrañaré esta estación durante la próxima que ya está a un paso. Sin importar el congelado día, debo levantarme a tiempo para comer con la familia y luego asistir a mi jornada laboral sin retrasarme, todo se ha convertido en una rutina, incluso el despertador ha quedado en el pasado, ni siquiera pienso en comprar uno por el resto de mi vida, solo oírlo de cerca, me traería muy malos recuerdos, los cuales quiero dejar tirados en la basura del olvido.

Alejado de la gran ciudad no me va mal, mi pequeña clínica prospera con el paso del tiempo, cada día crece la lista de pacientes y nuevos colegas se unen a mi equipo, definitivamente no me arrepiento de haber salido de aquel pequeño apartamento en plena boca del lobo, con el bullicio de la ciudad viva, llena de centenares de edificios. Ahora mi casa es tan descomunal como su dueño, con suficiente espacio para la familia, cálida y con mucha luz, evitando así las frías y oscuras tardes que aparecen con frecuencia en esta zona del país.

Pese a no acostumbrarse al principio, mi esposa Ana ya es toda una pueblerina, vive tan ocupada que no tiene tiempo de pensar en volver a la ciudad. En las mañanas nos atiende tanto a mí, como al pequeño Lucio —nuestro bebe—, luego se va a su negocio de venta de pinturas en la calle principal de la zona y por último cuando le queda tiempo, se entretiene conociendo los espacios de la región, gracias a su grupo de amistades, que, por cierto, son todas unas chismosas, eso se lo recuerdo cada vez para jugarme con ella y verla molesta.

Esta mañana me siento avivado con muchas ganas de iniciar mi jornada lo antes posible, incluso antes que cante el gallo que tengo en nuestro patio junto a dos perros, unas cuantas gallinas, varios patos e incluso dos tortugas medianas. Me encuentro despierto, mirando al techo y escuchando la respiración de mi esposa, viéndola dormir en una que otra ocasión, creo que nunca me canso de hacerlo.

Horas después, vestido y con buen ánimo, me reúno con Ana y Lucio para desayunar, no me acostumbro a la mala mano que tiene Ana para cocinar, pero evito esos comentarios en voz alta, muchas han sido las ocasiones que se ha puesto furiosa o sentimental por decírselo, entonces prefiero comerme todo, sin dejar rastro alguno en el plato y le comento de la mejor manera lo tanto que me ha gustado, sin sonar falso.

Como de costumbre, la calle se mantiene calmada a esta hora, todos los buses escolares ya deben haber llegado a su destino, por lo que no me consigo a muchos niños en la vía. A pesar de extrañar a mis antiguos compañeros, no me quejo de los nuevos, mi nueva secretaria me recuerda mucho a la recepcionista del hospital, es una señora mayor y puedo decir que una de las pocas que conoce el secreto sobre la comida de Ana, por lo que cada día me recibe con algo delicioso hecho por ella, no entiendo cómo no he subido de peso teniendo dos desayunos a diario, pienso que el ejercicio constante ayuda, no he parado de entrenar después de vivir aquella pesadilla dos años atrás, desde esa oportunidad decidí a estar preparado para cualquier cosa por venir.

Hoy cumplimos un mes más de habernos mudado, mi agenda está tranquila durante la tarde, por eso se me ocurre la idea de salir con Ana a almorzar en ese restaurant italiano que tanto nos gusta.

—Buenos días, quisiera obtener una cita con la carpintera del lugar —nuestros juegos nunca se acaban, de lo contrario, se vuelven más intensos con el tiempo.

—Le cuento que ha marcado al lugar incorrecto señor, aquí vendemos pinturas solamente, para su información, el carpintero trabaja con madera, ¿le queda claro? —no aguanto la risa y se me escapa, ella hace lo mismo en cuestión de segundos—. Estás loco, no sé de dónde sacas tantos seudónimos. Volviendo al tema interesante, ¿una cita? Qué romántico se ha convertido este dentista.

—¿Dentista? ¿En serio? ¿No podías pensar otra mejor? —la risa se vuelve a oír desde ambas partes, el que nos escuche pensará que estamos completamente locos—. ¿Quieres acompañarme a comer en Luigi a la una?

—Sabes que no puedo negarme a ese lugar, recuerda que Lucio está conmigo.

—Lucio es mi invitado de honor, tu solo serás la que le dé la comida a mi bebe hermoso.

—Yo sé que soy tu sirvienta nada más, Ana esto, Ana aquello, Ana limpia, Ana haz todo.

—Ya mi amor, te prometo que estaré a cargo de Lucio en toda la tarde y podrás hacer lo que quieras con tu tiempo libre, ¿te parece?

—Quiero pasar mi tiempo libre con mis dos chicos, solo eso, apresúrate que estoy muriendo de hambre, esta dieta me está matando literalmente.

—Nos vemos al rato, te amo.

—Y yo a ti insoportable, chao.

Increíblemente, los pacientes sin cita comenzaron a llegar justo después de hablar con Ana, los atiendo uno por uno y les doy el tiempo justo, no me puedo extender o llegaré demasiado tarde al restaurant.

Después de terminar con el cuarto paciente chequeo mi reloj y me apresuro, solo faltan diez minutos para la una, imagino que Ana debe estar esperando ansiosa como de costumbre. Recojo mi maletín y salgo corriendo del lugar, sin antes despedirme de mi secretaria.

—Señora Linda, tengo que dejarla, por compromisos familiares usted sabe, puede irse antes de la hora hoy si así lo desea, si alguien viene, programe su cita para mañana o cualquier otro día, que tenga una feliz tarde.

—Igualmente usted señor, mañana le traeré un rico biscocho de desayuno, ya verá.

—Lo espero con ansias señora Linda, muchas gracias —le hablo en voz alta mientras me dirijo hacia la puerta de salida, definitivamente su nombre le queda perfecto, es un pan de Dios esa señora.

Como siempre, la pequeña ciudad se mantiene calmada, nada de tráfico, sin importar que el lugar quede al otro lado de la ciudad, sé que llegaré justo a tiempo o al menos eso creo.

La dieta de Ana pasa a segundo plano por un rato, es increíble verla devorarse la comida de una manera impresionante, indudablemente ha cambiado, solo la observo y me fusila con su mirada sin siquiera hablar, sé que me dice “si dices algo te mato”, me río solo y ella me mira extrañada por mi reacción, sabe que ando pensando cosas locas y no me dice nada, se mantiene enfocada en comerse su gran porción de pastel de chocolate.

—¿Me regalas un pedazo? —Se lo pido con voz de niño.

—No, pida el suyo, esto está muy rico, ¿verdad Lucio? —Él bebe no responde, ni siquiera imagino que sabe de qué hablamos, apenas cumplió su primer año un mes atrás.

—¿No me vas a dar?

—No —responde con arrogancia y mi mano salta hacia su plato, cojo un gran pedazo y me lo como enseguida, Lucio observa todo y se envuelve en una risa imparable, Ana y yo nos unimos a él.

—Qué atrevido, te comiste la mejor parte, ahora tendré que ordenar otro.

—¿En serio quieres comer más? —Ya lo dije, es muy tarde para callarme.

—¿Estás diciendo que soy una gorda? ¿Una glotona? Claro como ya no soy la chica flaca de la que te enamoraste, pero tranquilo eres libre, te puedes ir a perseguir a cualquier otra cuando quieras, eso sí, a Lucio y a mí nos dejas en paz.

—Solo bromeaba mi vida, tú sabes que yo te amo como sea, no necesito buscar otra porque mi felicidad se encuentra aquí y ahora, en esta mesa contigo y con mi niño.

Sin importar los otros que nos miran, Ana salta de su silla y viene hacia mí, se sienta en mis piernas y comienza a besarme en todo el rostro llenándome de chocolate y de lágrimas.

—¿Estás llorando? —La miro extrañado.

—Si, no sé, últimamente lloro por todo.

—¿En serio? Cuando fue la última vez que viste periodo —la sola idea me emociona.

—A decir verdad, no lo sé, creo que justo antes de ir a la playa, ¿recuerdas?

—Ana, eso fue hace dos meses.

—¿Y qué pasa? Desde que tuve a Lucio, mi cuerpo se ha descontrolado.

—Puede ser que tengas razón, o puede ser que un nuevo integrante se nos una a la familia, te imaginas —la miro con ojos de enamorado empedernido.

—Que sea niña por favor —me responde con una sonrisa tímida en su rostro.

—¿Quieres que vayamos a la clínica?

—Sí, pero primero déjame ordenar el otro pastel, así puedo comerlo en el camino.

Si mis sentidos de doctor no fallan, un nuevo bebé viene en camino, no me lo esperaba tan rápido, apenas vamos saliendo de los intensos llantos nocturnos de Lucio, creía que dormiría tranquilo por un largo tiempo.

Nunca he entendido el motivo, siempre es lo mismo, tengo que luchar con Ana de una manera impactante para que se deje sacar sangre, en ocasiones incluso se ha desmayado, al menos esta vez no llega a tal punto y se calma en corto tiempo. Esperamos los resultados sentados, mirándonos sin hablar, imaginándome como sería esa nueva criatura en mis brazos, la emoción me abraza, no puedo quitarme la tonta sonrisa de mi cara, estoy casi seguro de que los resultados son positivos, hay algo que me dice que sí, igual debemos esperar.

Media hora después, el doctor nos hace pasar a su consultorio con los resultados en la mano y con una sonrisa en su rostro, incluso antes de hablar ya sé su respuesta.

—Felicidades, su resultado ha sido positivo.

Ahora soy yo el que salta de la silla y me voy hacia ella, la abrazo y no me canso de besarle su cabello con olor a rosas, así como no me canso de decirle lo tanto que la quiero.

—¿Qué te parece si visitamos a los abuelos este fin de semana para darles la sorpresa? —le digo cuando vamos de regreso a casa con Lucio dormido en el asiento de atrás.

—Sabes que me encantaría ver a esos viejitos de nuevo, pero ¿prométeme que luego iremos a casa de mis padres para contarles?

—Como tú quieras, y como mi nueva princesa quiera —le acaricio la barriga.

—¿Princesa? ¿Tú crees? —Sus ojos se iluminan.

—Sí, yo lo creo, ya verás que Lucio tendrá a su hermanita pronto.




Mejor que un pastel de chocolate

Nos levantamos en carrera, sin darnos cuenta, la mañana se nos fue mientras dormíamos, no me extraña, después de haber hecho tantos planes la noche anterior y hablar tanto con Ana hasta la madrugada, era inevitable que pasara. Nada se puede hacer, solo nos queda apresurarnos e iniciar nuestro viaje lo antes posible.

Estoy emocionado como un niño sin importar que la última vez que visitamos a los abuelos fue hace menos de dos meses, siento como si mucho tiempo ha transcurrido desde entonces, extraño a esos dos viejos, son parte de mi vida. Ahora me alegro de no informarles sobre nuestra visita, de lo contrario estuviesen esperando por horas, mientras dormíamos.

Sin siquiera comer, comenzamos el viaje. Aparte del ligero tráfico, otra cosa que me encanta de haberme mudado a este sitio es que ahora tengo a mis abuelos mucho más cerca, en tan solo quince minutos estamos estacionados afuera de su tan callada casa, y como no tienen a muchos familiares que los visiten, porque mi madre fue su única hija, por ende, yo, su único nieto, tengo que visitarlos más seguido. Imagino que la puerta está abierta, pero prefiero tocar, no quiero darles un susto. En un par de segundos, escucho a alguien caminar con pesadez, arrastrando sus pies, y al estar cerca de la puerta lo oigo hablar.

—¿Quién es?

—Su pizza ha llegado señor, —le respondo mientras Lucio golpea la puerta con sus pequeñas manitos y Ana me reprocha en susurro por jugar con el pobre abuelo.

—¿Pizza? Nosotros no hemos ordenado nada señor, creo que se equivocó de lugar.

—Esta es una…

—Abuelo, somos nosotros —Ana me corta el juego y la puerta se abre de inmediato.

—¿Cuándo será el día que madurará este hombre? —Comenta con una sonrisa sincera y acercándose para abrazarme.

—¿Cómo estás abuelo? ¿Cómo te sientes? —le pregunto mientras él me quita a Lucio para cargarlo.

—Lola, tenemos visita, ven por favor. —De inmediato, la abuela aparece de entre los pasillos con su delantal puesto y con una sonrisa que en todo su esplendor expresa felicidad de vernos.

—Que placer tenerlos aquí mis niños, ¿cómo esta ese príncipe hermoso? —se acerca al abuelo para besuquear al bebe por todos lados y Lucio se ríe por el roce.

—¿Ahora solo preguntas por él? Ana, dejemos a Lucio y vámonos, aquí no somos bien recibidos.

—Deja tus boberías y siéntate que tú de aquí no te mueves —la abuela me reprocha enseguida.

—Él solo bromea doña Lola, sabe que está loco, no le preste atención.

—Eso lo tengo claro querida Ana, tantos años criándolo sirvieron para conocerlo, sé que es un cómico empedernido, igual que el viejo loco a mi lado —mira al abuelo de reojo— imagino que tú ya te percataste de eso.

—Sí, me lo recuerda a cada día —ambas se ríen.

—¿A qué se debe tan grata sorpresa?

—Estábamos cerca del lugar y decidimos venir a verlos abuelo, además extraño la deliciosa comida de esta viejita —miro a Ana de reojo, pero creo que no me escucha, sigue en su conversación con la abuela.

—Justamente ahora Lola cocina lasaña, recuerdo cómo te devoras ese platillo cada vez que lo prepara.

—No pudimos venir en mejor momento, sin duda es la mejor lasaña del mundo, de eso no cabe duda.

—No se lo repitas mucho, después se vuelve exquisita y no quiere prepararla sin recibir halagos primero. Imagínate, yo tengo que decirle lo bonita que se ve a cada rato solo para que me cocine lo que quiero —definitivamente, ya sé de dónde proviene mi lado gracioso.

Al poco tiempo, Ana y la abuela se van a la cocina, solo quedamos los hombres en la sala, Lucio halando la barba del abuelo con fuerza y yo riéndome de su cara de dolor.

—¿De dónde saca tanta fuerza este muchacho? —Me mira incrédulo—, cada vez hala con más ganas.

—Si quieres me lo das antes de que te deje sin barba —le respondo entre risas.

—No tranquilo, que haga lo que quiera, eso no es todos los días.

—Te prometo visitarlos más a menudo.

—¿De verdad? —Su cara se ilumina de felicidad, pobre de ellos, siempre solos.

—Si viejo, haremos todo lo posible por venir con mayor frecuencia.

—Estos dos viejos aburridos te lo agradecerían de corazón hijo mío, sabes que tú, este bebe hermoso y Anita son nuestra única familia, y para serte sincero a veces nos sentimos solos, olvidados por el mundo, y lo peor es que ya no podemos hacer nada para cambiarlo.

—No digas eso, ustedes no están solos, nosotros estamos aquí para acompañarlos en todo momento, aunque no logremos venir siempre, pueden usar los teléfonos que les regalé, ¿recuerdas?

—Sí Roy, yo sé que no lo estamos, pero esas son cosas de viejos, ¿me entiendes? Además, esos aparatos son muy complicados, ni siquiera he podido encenderlo por primera vez.

—Hagamos algo, busca el teléfono y yo te escribo un manual para que lo usen cuando yo no me encuentre cerca.

—Déjame ver si lo consigo entre tantas cosas que guarda tu abuela, dame un momento —me devuelve a Lucio y se dispone a buscar el teléfono.

Minutos más tarde, aparece entre los pasillos con una sonrisa de oreja a oreja, con el teléfono móvil que sobresale de su mano, — ¡Lo ha conseguido! — Aunque no soy el mejor con la tecnología, le escribo en una hoja de cuaderno los pasos sencillos para usarlo, todo explicado con detalles, dándome a entender tanto como pueda. Luego de terminar, le pido que haga todo lo que el papel le indica y al cabo de un rato mi celular vibra en mi bolsillo, lo saco en seguida y le muestro la pantalla en la que se lee fácilmente:

“Llamada entrante del abuelo”.

Alegre y complacido por lo que aprendió, repite el procedimiento varias veces hasta sentirse a gusto y deja el teléfono olvidado a un lado para retomar su pelea con Lucio y su barba, —todo lo que aguanta mi viejo por solo tenerlo en sus brazos.

Entre tantas cosas, me había olvidado por completo de las mujeres, hasta que la abuela nos llama a la mesa porque la comida esta lista.

Como era de esperarse, todo está delicioso, en ocasiones Ana me observa y disimulo el casi éxtasis que me generan los platillos de mi vieja, —se daría cuenta de la diferencia cuando como su comida—. Al terminar, lucho para no arrastrar mi tenedor por el plato, mi abuela me observa con detalle y me ofrece otro pedazo, pero no lo acepto, con tres es suficiente —le digo a mi yo interno.

—Bueno, nosotros hemos traído el postre, ¿verdad Roy? —Ana me mira con picardía, sé de lo que habla.

—¿El postre? ¿Cuál? ¿Lo tienen en el auto? —la abuela se extraña porque no vio nada en nuestras manos al llegar.

—Sí, hemos traído un postre que queremos compartir con ustedes, —respondo y veo sus caras de intriga.

—Yo estoy preparado para lo que sea, si es pastel de chocolate mejor.

—Alberto, tú sabes que el doctor te prohibió el dulce, eso no lo puedes comer.

—Mujer, una vez en la vida no hace daño, además, no podemos despreciarle algo a nuestro muchacho, yo mismo buscaré los platos.

—No abuelo, quédese tranquilo, no hace falta —lo paro antes de que continúe—, nosotros nos referimos a otro tipo de postre, se trata de algo diferente —me acerco a Ana y le aprieto su mano—. Hemos decidido venir hoy para darles una buena noticia: Ana y yo esperamos por nuestro segundo bebe.

—¿Lo dices en serio? —Mi abuela, incrédula, le pregunta a Ana para asegurarse.

—Sí señora Lola, Roy no les está mintiendo, me hicieron la prueba de sangre y resultó positiva.

—Qué alegría escuchar eso mis hijos, mucho mejor que un pastel de chocolate, venga para acá muchacho —el abuelo me envuelve en un abrazo y de reojo veo como la abuela hace lo mismo con Ana.

—Yo noté algo diferente en ti, pero no quise deducir nada, puedo decirte que por cómo estás de bella, una hermosa niña viene en camino, modestia aparte, pero así me puse yo cuando esperaba a mi hija, a mi querida hija —sus ojos se llenan de lágrimas que no terminan de salir.

—Muchas gracias por el cumplido señora Lola, y si es así como dice, su nombre sería Luz.

—¿En serio? —le digo mientras los tres la miramos boquiabierta.

—Sí, ¿te gusta mi vida?

—Me encanta mi amor, eres la mejor del mundo —me suelto del abuelo y me voy directo a darle un gran beso a mi esposa, mi Anita.

—Qué bello de tu parte ponerle el nombre de mi hija, ella estaría muy agradecida contigo, —la abuela no contuvo un segundo más sus lágrimas y llora con fuerza contagiándonos a todos de su alegría.

En todo lo que queda de día, la abuela le ofrece a Ana sus tan sabios consejos con el cuidado de Lucio, el abuelo se anima a seguir usando el teléfono y me sonríe cada vez que logra hacer una llamada a mi número. Los cinco nos quedamos sentados toda la tarde, hablando de cualquier locura que nos pasa por la mente, riéndonos de nuestros propios comentarios y recordando viejos tiempos, aquellos en los que habíamos vivido momentos tan felices como el que vivimos en este momento.

La noche llegó más rápido que de costumbre, decidimos que es hora de irnos. Mientras recogíamos, los viejos comenzaron con su tarea de convencernos en quedarnos y entre tanta insistencia, Ana y yo renunciamos a nuestro deseo y, al poco tiempo, estamos con la abuela arreglando nuestro cuarto. Empezamos a ver una película en la sala; segundos después, escucho como el viejo ronca y como la abuela lucha contra el sueño, por lo que decido que es hora de ir a dormir, apago el televisor y ayudo a la abuela a levantar al cansado hombre que está en el mueble como un bebe hasta llevarlo a su cuarto y despedirnos.




Cuando la alarma suena

Inicio la semana con buen pie, me siento feliz, vivo, lleno de alegría para compartir con los demás, pienso que se debe tanto a mi futuro hijo como a la visita de los abuelos, nunca me canso de verlos, creo que Ana piensa lo mismo. Por otro lado, a pesar de no querer volver a la cotidianidad, el deber nos llama, por lo que tuvimos que venir a casa y continuar nuestra realidad.

Después del acostumbrado ritual matutino, —levantarme, vestirme, comer, despedirme—, me dirijo como de costumbre por la misma carretera que me lleva a la clínica, no tengo apuros, me tomo mi tiempo, y en esta oportunidad decido a romper la monotonía un poco, cruzo por otra calle, me sumerjo en las urbanizaciones con miles de casas idénticas por doquier, los niños brincando en las aceras, esperando ansiosos por el bus escolar, puedo ver a algunos padres junto a ellos o esperando en sus autos estacionados a un lado, de solo imaginarme en el futuro haciendo lo mismo con mi Lucio y mi futuro bebe, me emociona e ilumina el rostro, a veces quisiera que el tiempo se paralizara y poder tenerlos a mi lado, pequeños para toda la vida, pero a veces también quisiera que crezcan rápido para sentir la satisfacción y la dicha de verlos cumplir uno a uno sus objetivos.

El final de la calle se asoma, en el fondo solo se ven un par de casas rodeados por arboles altos, imagino que son pinos, a decir verdad, nunca he sido bueno reconociendo plantas y árboles, eso se lo dejo a Ana. Justo antes de tomar el cruce, mi teléfono suena, no hace falta ver la pantalla para saber de qué o de quien se trata.

—Buenos días, señor Lima, ¿cómo se encuentra el día de hoy?

—Buenos días, señora Linda, muy bien gracias, ¿y usted? No hace falta que le recuerde que no es necesario que me llame por formalidades ¿verdad?

—Si Roy, disculpa, es la costumbre. Señor, me preguntaba si llegará a tiempo para su primera cita, el paciente ya está aquí y está un poco apresurado.

—¿Mi primera cita? Pensé que no tenía, ¿de quién se trata?

—Señor, perdón, Roy, yo le envié la información el viernes, ¿no le llegó mi correo? Se trata del señor Rincón, él vino hace dos semanas ¿recuerda?

—Si, yo lo leí, perdón, lo pasé por alto. Distraiga al paciente que dentro de poco llego.

—Como usted diga, por cierto, ¿comió?

—A ver, cuénteme ¿qué menú trajo para hoy?

—Hice unas albóndigas en salsa ¡buenísimas! Solo le digo que mi esposo casi se chupa los dedos al terminar.

—Hay que probarlas, ni se le ocurra dárselas a alguien más que a mí —sonríe—, ya casi llego, nos vemos en un momento.

—Tranquilo, aquí lo esperamos señor.

Ni siquiera sé a cuánto me falta para llegar a la clínica, le he mentido a Linda para que se relaje, porque se toma las cosas muy personales, no quiero estresarla con mis retrasos. A pesar de apresurarme, llegaré retrasado, definitivamente estoy perdido, todas las calles me llevan a un sitio similar al anterior, casas, niños y buses escolares que me retrasan el paso. Al ver que no logro llegar a la vía, me dedico a usar el gps porque sin lugar a duda estoy perdido, y según lo que me indica, todavía me faltan quince minutos para llegar, juraba que estaba a solo unos metros de distancia, ya veo que me equivoqué completamente.

Me apresuro y llego a la clínica un poco antes de lo estimado, no me paro a saludar a nadie, voy directo hacia mi consultorio, y, al estar allí, me doy cuenta de que Linda tenía razón, el hombre parece estar de mal humor, ni siquiera mi sonrisa cálida y un saludo amable le hace cambiar su aspecto, lo único que puedo hacer por él es atenderlo de inmediato.

Terminada la cesión, el hombre sale del lugar con el mismo rostro amargado, ni siquiera por haberle dado buenas noticias sobre su salud cambió su semblante. Uno tras otro fueron los pacientes que entraron y salieron de mi consultorio, todos con casos totalmente distintos, algunos graves y otros que se calman solo tomando algún medicamento o guardando reposo. Al fin tengo un momento de respiro, aprovecho y salgo al pasillo con intención de hablar con Linda, pero antes me percato de que no hay nadie esperando.

—En treinta minutos tiene cita señor, no se preocupe que ya deben estar por llegar —me recuerda ella.

—No tengo inconvenientes si se retrasan —me río y ella hace lo mismo al instante.

Algo suena cerca, no sé de dónde proviene, me parece conocido, es un sonido repetitivo, incesante, definitivamente no me cabe duda de lo que es.

—Señora Linda ¿usted escucha ese sonido? —Mi rostro de felicidad ha cambiado completamente.

—¿Es una alarma? —Me mira confundida y luego agrega—, sí, alarma, es mi teléfono, lo he configurado para que suene a las once y once.

—¿Once y once? —Mi tono suena alarmado—, disculpe que le pregunte, ¿se debe a alguna razón esa hora?

—No, solo que me toca la pastilla señor, ¿hay algún inconveniente? Si quiere la cancelo para que no suene de nuevo.

—No, tranquila, son cosas mías, vaya y tómese su pastilla —me volteo con dirección hacia mi oficina nuevamente, escapando del sonido que todavía tiene vida dentro de su cartera.

—Espere, aquí le tengo su comida, ¿no la quiere ahora?

—No, ahora no tengo hambre —no soy capaz de comer incluso con el hambre que tengo—, más tarde me la como, se lo prometo —le comento al ver su cara de decepción.

Sin esperar respuesta me desaparezco detrás de la puerta y me quedo allí, sentado detrás del escritorio, recordando el amargo sonido que acabo de escuchar, sin siquiera desearlo revivo cosas del pasado, ese que creí haber olvidado, pero no es así, me sigue afectando tanto como al principio, quiero que pare, necesito que pare, —casi me voy en llanto—. Salgo de nuevo hacia la sala de recepción, Linda no se encuentra alrededor, imagino que está en el cafetín, no tengo deseos de esperarla, consigo un lápiz, un pedazo de papel, y le escribo una nota apresurado.

“Me tuve que ir, por favor cancele todas las citas de hoy, si le preguntan, situación familiar, las puede programar para cualquier otro día. Que tenga una linda tarde.

Roy.”

La dejo encima de su escritorio, pisada por uno de sus adornos para asegurarme de que el viento no la haga volar y me largo, igual que cuando llegué, no saludo ni me despido de nadie, solo me enfoco en llegar lo antes posible a mi carro y corro con la suerte de hacerlo en tiempo récord.

Me encuentro frente al establecimiento de Ana en cuestión de pocos minutos, ni siquiera sé a qué velocidad venía, aunque estoy seguro de que no era a la que debía. Al verme entrar, le pide a uno de sus trabajadores que se encargue del cliente al que ayuda y se acerca hacia mí.

—¿Qué te ocurre? ¿Te sientes bien?

—Todo bien, solo quería pasar a verte —le miento, igual no sirve de mucho, ella me conoce muy bien.

—No creo que sea esa la razón de tu visita, sabes que conmigo puedes contar para lo que sea, a ver, vamos a la oficina y hablemos con calma.

—Yo estoy bien —me suelto de su mano con brusquedad y sus ojos se aferran a los míos pidiendo explicación—. Perdón, no quise hacer eso, ¿dónde está Lucio?

—Él está en la oficina, ven conmigo para que lo veas —No me coge la mano otra vez, solo se limita a hablarme de forma calmada, imagino que ya sabe lo que pasa por mi cabeza.

—Te sigo —es lo único que sale de mi boca al momento.

Caminamos entre los pasillos del lugar, tratando de no tropezar con los infinitos recipientes de pintura que se encuentran en el suelo, pasamos a través de los clientes y de los ayudantes de Ana, más allá del contador y nos perdemos de vista a causa de la pared que separa a la tienda de la pequeña oficina de atrás, con papeles por todos lados, cajas de registros abiertas y la computadora encendida.

—Disculpa el desorden, cuestión de inventario, me tiene loca —comenta mientras saca a Lucio de su cuna, se mantiene dormido.

—No te preocupes, —le respondo al coger al bebé en mis brazos y besarlo con todo el cariño que puedo.

—Sé que no estás bien, lo puedo ver en tu rostro, lo tienes pálido, ¿me vas a contar lo que ocurre?

—No es nada mi vida, es una bobería.

—Sea lo que sea ¿puedo saber de qué se trata? Si estás aquí, a estas horas, y dejando olvidado tu trabajo es por algo.

—Soy un imbécil —comienzo y mis palabras luchan por salir todas a la vez—, me volví loco al escuchar la alarma de la señora Linda a las once y once, te juro que reviví tantas cosas que preferí salir corriendo y no pensé en otra cosa que no fuese en ustedes dos, creí que les podría haber pasado algo, que no estaban bien, tenía que comprobar todo por mi cuenta.

—Mi amor —se acerca a mí con su rostro compasivo—, hemos hablado muchas veces de lo mismo, todo está bien y así seguirá, eso quedó en el pasado, entiendo que revivas tantos recuerdos, es normal, solo debes poner más de tu parte para que no te afecte de tal manera.

—Lo sé, soy un imbécil al reaccionar así, sé que debo controlar mis acciones y que no puedo rendirme ante tales recuerdos.

—No, tú no eres imbécil, todo lo contrario, no hace falta que te lo recuerde, tú lo sabes.

—A veces pienso que la que debió enfocarse en la medicina eras tú, serías una excelente psicóloga —mi respiración se calma y vuelvo a ser el mismo.

—No gracias, eso de doctor te lo dejo a ti, no tengo dudas que haces un muy buen trabajo, o ¿por qué crees que tus pacientes vienen a comprar justo a mi tienda todo el tiempo?

—Porque eres la mejor —le comento rápido.

—Te equivocas, solo lo hacen por agradecimiento, no dejan de comentarme lo bueno que eres y los efectos positivos que causan tus métodos en ellos.

—Creo que exageran —me sonrojo y trato de ocultarlo, pero Ana se da cuenta, me conoce.

—Yo creo que no —se acerca y esta vez me besa con cuidado, evitando apretar a Lucio que permanece dormido en mis brazos, inconsciente de lo que sucede a su alrededor—. A ver, ¿qué has hecho con los cientos de pacientes que tenías para hoy?

—Le dejé una nota a Linda, pidiendo cancelar todas las citas para otro día.

—¿Estás loco? Esa gente te necesita más que nosotros ahora, vaya a su lugar de trabajo y ayúdelos —a pesar de mantener su sonrisa, sé que habla en serio.

—Pero.

—No hay peros —me corta—, además, yo tengo mucho trabajo y no creo que contigo aquí, lo pueda llevar a cabo.

—Está bien, me rindo, los veo más tarde —le doy al bebé y me despido con un beso.

—Que te vaya bien mi vida —escucho su voz justo antes de salir de la oficina y sonrío.

En el auto de nuevo, llamo a Linda enseguida.

—Soy Roy, pienso volver al consultorio, disculpe por haberme ido de repente.

—¿Ido? ¿Usted se fue? Juraría que estaba en su oficina señor.

—¿No leyó la nota que le dejé? Bueno, no importa, mejor así, si alguien llega dígale que estaré allí en poco tiempo, ah, otra cosa, ¿será que me puede ofrecer su comida? Muero de hambre.

—Aquí lo espero señor, y tranquilo que se la caliento enseguida.

El resto de la jornada resulta ser tal y como lo esperaba, normal y sin otro inconveniente que me haga salir corriendo del lugar.




Las casualidades existen

El resto de la semana se fue dando con normalidad, algo aburrido para ser sincero. Como cada día, solo esperaba terminar mi jornada de trabajo para ir a casa a estar con Ana y Lucio, esos que me alegran la vida sin siquiera tratar de hacerlo.

Llegó el fin de semana y alistamos todo para irnos a casa de los padres de Ana, no quisiera ir, pero promesa es promesa, se me había olvidado este viaje, si lo recordase antes no tendría las mínimas ganas de que este momento llegara. El problema no es que tenga mala relación con ellos, o mejor dicho, con la madre, lo que ocurre es que para ella todo está mal, la crianza del niño, el lugar donde vivimos, el trabajo que tenemos, en conclusión, todo, nada le parece lo suficientemente bien viniendo de mí, siempre se lo reprocha a Ana, incluso frente a mis narices, al menos por el lado del padre no hay mayor problema porque ese hombre casi nunca habla, sin dudas, la mujer lleva los pantalones en su casa.

A pesar de que en este viaje tardamos más tiempo en carretera en comparación al que hicimos a casa de los abuelos, igual preferiría manejar por unas cuantas horas y reducir el tiempo de estadía en esa casa, aunque no podría hacerlo, Ana se daría cuenta de lo que tramo y me mandaría a tomar el camino correcto de inmediato. En menos de lo que espero, estamos bajando todos del auto. Toco la puerta como pueda mientras cargo con los bolsos y maletas repletas de ropa, Ana no puede salir sin llevarse unas diez mudas de ropa, sin importar que solo estemos por un día. Por desgracia para mí, la puerta se abre unos segundos más tarde y tras ella, mi querida suegra nos espera allí parada, observándome disimuladamente de arriba hasta abajo, buscando de qué hablar esta vez. Nos saludamos con un beso como si nada y me voy a la sala para soltar las maletas, mis hombros claman descanso.

—¿Querido puedes levantar las maletas de allí? Recuerda que cada cosa tiene su lugar —miro a Ana con rapidez, pero ella lo previene y prefiere enfocarse en otra cosa, no seguirme el juego.

—Ya lo muevo señora Rita —volteo y sonrío, sé lo que viene.

—Querido, sabes que no soy una señora, solo Rita basta, ¿te parece? —No necesito verla para saber que está haciéndome muecas de disgusto mientras Ana no la mira.

Camino como puedo entre los angostos pasillos de la casa tratando de no golpear ninguno de los adornos con los bolsos. Llego al cuarto de huéspedes cuando ya casi no puedo seguir con el peso y lanzo todo a un lado de la cama. Me siento por un momento para recuperar el aliento y voy a la sala, imagino que se deben preguntar dónde estoy. No quiero andar de espía, pero la situación me lleva a hacerlo, no he llegado al lugar, pero las voces de ambas mujeres se escuchan en el pasillo claramente, y me quedo allí parado, solo para descubrir qué idea ronda por la cabeza de mi suegra en estos momentos.

—Hija linda tienes que comprarla, esta es la mejor zona de la ciudad y mucho mejor que donde viven actualmente, tienes que salirte de ese lugar lo antes posible.

—Mamá, te he dicho que estamos más que complacidos con nuestra nueva casa, tenemos todo lo necesario, no nos hace falta nada.

—Sé que lo dices por tu esposo, pero tú no fuiste criada para vivir en esos sitios mi niña, tienes que buscar tu lugar y estoy segura de que tu sitio es en esta zona —de solo pensar en vivir cerca de mi suegra me da nauseas, espero que Ana siga oponiéndose a la idea.

—Lo digo por ambos, al igual que por Lucio, la clínica de Roy está creciendo y ganando clientes, en mi caso, a pesar de tener días de terror, mi trabajo me encanta, ser mi propia jefa y hacer las cosas a mi manera es increíble.

—Yo no sé por qué te empeñas tanto en trabajar en esa tiendita, tienes que buscar algo acorde a tu posición hija, ¿qué pensará Lucio cuando crezca y te vea en ese sitio, llena de pintura en tu ropa?

—Se sentirá orgulloso de su madre, estoy segura de eso.

—Bueno como quieras, igual aquí puedes abrir una tienda como esa si así lo deseas, tengo una amiga que tiene unos locales disponibles cerca, ya la llamo para ponerlas en contacto.

—No mamá, no la llames.

—Pero ¿por qué no? ¿No quieres estar cerca de tus padres? Me partes el corazón querida —hace una mueca de dolor.

—Sí, sí quiero madre solo que.

—No se hable más, luego vamos a ver la casa que están vendiendo al otro lado de la cuadra.

—Creo que para eso debemos esperar, ya te dije que estamos bien donde estamos.

—¿Es dinero lo que necesitan? Imagino que no tienen lo necesario para adquirir una de estas casas, yo te puedo ayudar hija, por eso no hay que preocuparse, siempre voy a querer lo mejor para ti y para mi lindo nieto.

—Dejemos el tema para después por favor, estoy cansada, no quiero hablar de eso ahora.

La puerta principal se abre y un hombre alto, un poco encorvado y con una barriga sobresaliente entra con calma y callado.

—Papi —Ana sale corriendo a abrazarlo, creo que lo hace para escapar de las garras de su madre.

—Que gusto verte hija mía, ¿cómo estás? ¿Cómo están Roy y Lucio?

—Un placer verlo señor Mario —salgo de mi escondiste, ya no hay nada que escuchar—. ¿Cómo le ha ido?

—Muy bien joven, gracias, siempre tan amable —me aprieta la mano como saludo—. ¿Y dónde está mi Lucio? —pregunta al instante.

—Aquí está padre —Ana le muestra al bebé que duerme en su asiento para autos.

—Si está grande ese muchacho, como se nota que esta contagiado de puro amor en su casa, están haciendo un buen trabajo chicos —nos mira a ambos con cara de satisfacción y orgullo y ambos le agradecemos su gesto.

—¿A mí no me vas a saludar querido esposo?

—Ah sí, ¿cómo estas Rita? —Le da un beso en la mejilla y se retira.

—Tan lindo mi Mario, bien, gracias por preguntar, ¿cómo te ha ido en tus negocios?

—Todo tranquilo, nada que resaltar —le responde sin siquiera mirarla.

—¿Trajiste algo de comida? Estos jóvenes morirán de hambre en poco tiempo.

—No, creo que toca cocinar en casa Rita, ¿no crees?

—Sabes que no me gusta cocinar —lo mira con un toque de odio.

—Yo cocino, tranquilos —Ana responde antes de que el padre tenga chance de hacerlo, quiere evitar una pelea—

—Pero hija, tú eres la visita, deja que tu madre lo haga, ella esta apta para eso, ¿verdad Rita? —el hombre la mira con decepción.

—No escuches a tu padre querida, vamos y yo te ayudo en lo que pueda —pobre Ana, imagino que lo único en que la ayudará su madre, es a meterle ideas tontas en la cabeza.

Ambas se retiran de la sala y se van a la cocina, susurrando cosas inaudibles. El señor Mario se queda parado, mirando y tocando con suavidad a Lucio que permanece dormido y alejado de cualquier problema familiar. Al poco tiempo, ambos nos sentamos uno frente al otro y después de unas pocas palabras, no hay nada que decir, el silencio se apropia del lugar, por lo que decido chequear las citas futuras para determinar mi horario. Me aburro de esa tarea rápido y vuelvo a guardar mi teléfono, todavía seguimos sin hablar, solo cuando Lucio se despierta llorando, el sonido vuelve a nuestros oídos. Ambos abogamos por su llamado, permito que su abuelo lo agarre, no puedo ser egoísta con él, merece el cariño de su nieto. Pienso que haber criado a sus tres hijos lo ha hecho un maestro en ese tema, en cuestión de segundos ha calmado a Lucio, éste juega y ríe mientras consigue tocar sus manos, a mí, por lo contrario, después de un año no consigo calmarlo de esa manera, creo que sería buena idea aprender de mi suegro.

Al escuchar la risa del bebe, tanto Ana como Rita se asoman por la cocina para asegurarse que todo está bien, al ver que se trata de Lucio, mi querida suegra se mueve a zancadas hacia su esposo y le quita al bebe de sus brazos. Un minuto después, Lucio comienza a llorar desenfrenadamente, definitivamente no soy el único al que le desagrada esa señora, de tal padre tal hijo, le daré un gran beso, se lo merece, de solo ver la cara de espanto de la suegra muero de risa, aunque la evito, sé que Ana me observa. Al ver que no puede controlar al bebé, Rita se lo regresa al señor Mario, quien logra traer a Lucio a la serenidad de nuevo en tan solo unos segundos.

—Indudablemente no eres bien recibida por los niños esposa mía —comenta su esposo y me mira con una risa de complicidad.

—Y por los grandes tampoco —pienso en voz alta, igual nadie me ha escuchado.

—Si tú lo dices esposo mío —su voz suena arrogante, no le gustó el comentario de su esposo.

—Anita, creo que mi mano no alimentará a mi nieto, ¿tienes algo de comida para él? —Le pregunta su padre mientras Lucio le llena su mano de mordiscos suaves.

—A ver papá, déjame cargarlo y yo lo alimento, ¿te parece?

—Sí claro, igual lo tendré para mí solo —mira a su esposa con una sonrisa en su rostro.

Todos nos quedamos sentados sin hablar, mirando como Ana alimenta al bebé, creo que ninguno quiere romper el hielo.

—Huele extraño, ¿no creen? —Ana rompe el silencio al cabo de unos minutos.

—Yo no siento nada —responde su madre enseguida.

—Creo que sí, huele a humo, dejaron algo en la cocina —el señor Mario se muestra preocupado.

—Ah sí, debe ser el pastel de pollo que está en el horno, yo le coloqué tiempo de cocción, quizá me pasé un poquito, ¿puedes revisarlo hija?

—Pero ¿cómo crees que ella va a ir? No ves que está dando de comer al bebé mujer, anda tú —Mario se ofusca por el comentario de Rita.

—Yo no pedí cocinar, te dije claramente que pidieras comida y no quisiste, yo no sé cómo corroborar si eso está listo, si tanto te molesta anda tú y compruebas lo que sucede.

—Yo voy, no se preocupen —los interrumpo antes de que continúen con su pelea.

Voy a la cocina, oigo que los suegros todavía pelean y Ana trata de calmarlos, yo no puedo hacer nada, así que sigo mi camino. Sin importar no conocer la casa con tanto detalle, llego con facilidad. El humo sale del horno e impregna el área de la cocina de lado a lado, me abro camino agitando mis brazos y llego al lugar. Abro la puerta del horno con un pequeño paño que consigo para proteger mis manos de una quemadura, veo que el pollo esta quemado por algunas partes, me enfoco en ver si hay algo que se pueda comer cuando un sonido me saca de lugar y me desconcentra en lo que hago, ahí es cuando la bandeja con el pollo se cae a mis pies y me quemo mi brazo justo antes de caer, la puerta del horno se regresa a su posición con un estruendoso golpe, pero yo sigo escuchando el mismo ruido una y otra vez sin siquiera percatarme del dolor que siento en el brazo.

Mi mirada comienza a buscar la causa del sonido y no duro mucho para descubrir de donde proviene. El horno ha sido programado para dar alarma exactamente a la una y once minutos, lo que muestra a los tres números idénticos que aparecen y desaparecen en la pantalla de la cocina, con el repiqueteo de la alarma sin parar no soy capaz de hacerlo callar. Me tapo los oídos por instinto, igual no logro sacar el ruido de mi cabeza por completo, me tropiezo con la bandeja que permanece en el suelo y caigo sentado a su lado, me quedo allí inmóvil, desconcertado sin poder pensar en otra cosa que no sean los tres números que acabo de ver en la pantalla.

Desde lejos escucho voces que se mezclan con el sonido de la alarma, no sé de quién se trata hasta que la veo parada, con su cara pálida y llena de preocupación frente a mis ojos.

—¿Estás bien mi vida? ¿Te ocurrió algo? —Aunque el sonido de la alarma ya no está, escucho su voz a lo lejos.

—Vámonos de este lugar —es lo único que puedo decirle.

—¿Para dónde mi amor? Aquí estamos bien, ¿qué te ocurre? ¿Por qué estás en el suelo?

Levanto mi brazo y le señaló la cocina, pero no sirve de nada, ella solo puede ver la herida que ha hecho estragos en mi piel y me la ha dejado roja y llorosa.

—¿Cómo te hiciste eso? Dios mío, hay que llevarte al hospital enseguida.

—Mira la cocina —me esfuerzo para hablar y lo consigo.

—Qué quieres que vea, está apagada, yo desactivé la alarma —me mira de nuevo y en sus ojos veo que entiende lo que ocurre—, la alarma claro, ¿eso fue lo que sucedió?

—Sí Ana, mira la pantalla.

—Una y once, los tres uno, ¿a eso te refieres?

—Algo sucede, no es posible que la alarma haya sonado en ese preciso instante.

—Yo fui la que programé la alarma hija mía, ¿algún problema con la hora?

—Te dije que debemos irnos de este lugar Ana por favor.

—Madre te pido que nos dejes solos por un momento, ve a la sala con mi papá.

—Claro hija, no te preocupes, nosotros tenemos a Lucio.

—Roy, te he dicho que eso no es nada, debes enfocarte en el presente, un simple sonido no tiene que alarmarte a tal extremo, mira como tienes tu brazo ahora, dudo mucho que esa quemadura se recupere rápido, tenemos que ir al hospital ya mismo.

—Llévame a donde quieras, pero sácame de este sitio por favor —mi desesperación comienza a colmar la paciencia de Ana.

—Vamos, luego hablaremos de este tema.

Para mi suerte conseguimos atención en un hospital cerca de la casa de mis suegros, me ven la herida y oculto mis gritos de dolor cuando la enfermera comienza a limpiarla. Pienso que tanto el dolor como las tres pastillas que me dan para calmarlo, hacen efecto y me envían a un sueño profundo al poco tiempo.

Me despierta un ruido, alguien habla cerca de mí, abro los ojos con pesadez y veo que se trata de Ana y su madre, se enfrascan en una conversación nefasta, por el tono de voz creo que discuten, mantengo mis ojos cerrados y finjo estar dormido.

—Te he dicho mil veces que este hombre no es el adecuado para ti, ahora resulta que tiene problemas mentales.

—Él no tiene esos problemas, no lo repitas y menos en frente de su presencia. ¿Cuántas veces te repetiré que es con quien quiero estar?

—Pero hija, ¿no te das cuenta de que yo quiero lo mejor para ti? ¿Qué sabes tú si entre sus ataques, es capaz de hacerte daño a ti o incluso al pequeño Lucio?

—Eso nunca sucederá, de eso estoy segura, tú no tienes idea de lo que ha vivido Roy para juzgarlo de esa forma, sus problemas son personales, él se encierra en sus recuerdos, solo eso, no tienes motivos para exagerar a tal punto.

—Tienes que venir a vivir con nosotros, estar cerca de mí, de esa forma te protegería de sus ataques.

—Te he dicho que estamos muy bien en nuestra casa.

—Al menos vente al vecindario, yo te compro la casa si así lo deseas.

—Yo no necesito otra casa madre, ¿cómo quieres que te lo diga? Roy está bien, yo estoy bien, Lucio está bien, ¿entiendes? —La paciencia de Ana llega a su límite y grita al hablar.

—Es que no logro comprender como puedes pensar algo así de este hombre al ver lo mismo que yo he visto unas horas atrás, y por lo que has dicho, no es la primera vez que esto sucede.

—Roy nunca sería capaz de lastimarme a mí o a nuestros hijos, eso es lo único que necesito saber ahora.

—¿A tus hijos? ¿A qué te refieres?

—Nuestra visita era para regalarles la gran la noticia de que estoy embarazada, aunque ya veo que fue una mala idea venir.

—¿Otro nieto? Que felicidad hija mía, si es niña tienes que llamarla Rita, para que sea infalible como su joven abuela, ¿qué te parece? —Rita parece dejar su pelea en el pasado.

—Ya tenemos el nombre, y te aseguro que no se acerca a Rita, —su tono es arrogante.

—Está bien —no le reprocha—, igual será mi nieto o nieta y va a tener todo mi amor y cariño, tal como lo tienen tú y mi querido Lucio.

—No le digas a papá, yo le digo cuando las cosas se calmen.

—Soy una tumba —se cierra la boca con su mano.

La conversación muere, pero me mantengo con los ojos cerrados hasta estar seguro de que la bruja de mi suegra sale de la habitación dejándonos solos a Ana y a mí.

—Qué bueno que estás despierto, ¿cómo te sientes? —se acerca y me besa en la frente.

—No siento mi brazo, ¿me lo han cortado? —finjo sorpresa y terror para hacerla reír.

—Deja tus boberías y concéntrate por una vez en tu vida hombre —me dice sonriendo.

—Me siento bien mi vida, de verdad no siento mi brazo. Te agradezco lo que hiciste por mí.

—No he hecho nada, solo traerte hasta este sitio.

—Pienso que si fuese por tu madre todavía estuviera en la cocina tirado.

—No digas eso, ella no sería capaz de algo así, además es momento de hablar de nosotros, no de ella.

—Tienes razón, perdóname —no es tiempo para pelear pienso enseguida.

—Tienes que buscar ayuda para tu problema mi vida, no puedes seguir viviendo con ese trauma, hoy te lastimaste el brazo, mañana puede ser peor.

—Pero ¿no viste lo que yo vi? —le reprocho al instante—. La alarma sonó justo en el momento que aparecieron los tres uno.

—¿Y eso qué tiene de malo? Es el tiempo nada más, llámalo casualidad si quieres.

—No te das cuenta de que ese tiempo me persigue, siempre ha sido igual, desde aquella vez, mira mi brazo, la misma herida que tuve al salir de esa habitación, de esa pesadilla —mis lagrimas salen precipitadas por solo recordar lo vivido.

—Ya, dejemos el tema hasta aquí y luego vemos qué hacemos, no llores cariño, todo va a estar bien, —me besa las mejillas, mojando sus labios de mis lagrimas.

—¿Te acuestas conmigo? —le pido mientras me muevo hacia la orilla de la camilla.

—Eso es lo que he querido desde que llegamos, pon tu brazo hacia allá, no quiero lastimarte —comienzo a besarla de forma apasionada al estar a mi lado.

—Recuerda donde estamos —me dice con una risa picara al ver que recorro su cuerpo con mi mano del brazo sano.

—Tranquila, no quiero formar un escándalo, imagino lo que diría tu madre —me río a carcajadas—, no sabes cuánto te amo Anita.

—Y no sabes cuánto te amo yo a ti mi vida.







Los buenos amigos nunca se olvidan

Sin importar las veces que Ana me pide guardar reposo, me preparo para ir al trabajo, es muy tarde. El calmante que me medicó el doctor me hace al extremo, Ana no quiere que trabaje por los momentos, por eso al levantarse hace el menor ruido posible para que no me despierte, y ni siquiera pienso programar una alarma, eso sí sería una pesadilla. Gracias a que tengo a la mejor secretaria de todas, los pacientes están conscientes de mi retraso y todas las citas han sido removidas para más tarde, contratar a Linda no fue mala idea.

Bajo a la cocina, mi estomago se retuerce y gruñe del hambre, tengo más de doce horas sin comer, la medicina cumple con su efecto, ni siquiera siento el brazo cuando lo muevo de un lado al otro.

Llego a la parte de debajo de la casa y noto como todo se mantiene silencioso, no hay gritos de Lucio, llamadas de Ana, movimiento de ollas, absolutamente nada, aunque solo llevo dos días levantándome tarde, extraño el aire matutino, el sonido que me rodea y el olor a café recién hecho por mi esposa. En el microondas se mantiene mi desayuno tal como sospechaba, algo frío por las horas que lleva hecho, lo caliento y como apresurado para aprovechar el tiempo.

Termino y me dedico a lavar el plato que uso cuando desde la ventana de la cocina veo al cartero caminando hacia la puerta de mi casa con varios sobres en sus manos, este es otro acontecimiento nunca lo había visto, todo es diferente, incluso la calle del frente se mantiene desolada, si no fuese por el cartero sería un total desierto.

Abro la puerta para saludar al hombre que va camino de vuelta a su carro, después de verlo montarse, recojo los sobres que están en mis pies y me quedo allí revisando su contenido, parece que todos son de bancos, ofreciendo cantidades de préstamos, nada que me interese en estos momentos, al final hay uno que me cautiva, tiene un centenar de colores en círculos, lucen como globos unidos, mi nombre se deja ver en una esquina, busco por todos lados a ver si consigo el remitente pero no hay otra cosa escrita.

A pesar de la hora y de saber que el trabajo me espera, decido entrar y dedicarle un minuto al sobre, ver lo que lleva adentro. Al abrirlo, puedo apreciar que hay una tarjeta de regalo, bonita hasta donde logro ver, la saco por completo y me percato de lo que tiene afuera, una carpa de circo color rojo cubre toda la portada, justo encima, como si guindara de la parte superior, el dibujo de un reloj antiguo sobresale de esta, en seguida, la tarjeta se me cae al suelo, mis manos comienzan a temblar, y aunque deseo controlarme, no lo logro.

Sé que Ana está en el trabajo, aunque mi mente juega conmigo y me hace creer que la puerta se abrirá en cualquier momento, de ser así estaría perdido, le prometí unas cien veces que ya no perdería el control, pero precisamente ahora estoy haciendo lo contrario, soy un total fracaso. Me quedo parado mirando hacia todos lados, ni siquiera puedo enfocarme en el pedazo de papel que cayó al lado de mis pies, sé que debo levantarlo y descubrir de qué se trata, no estaría bien sentir poca seguridad dentro de las paredes de mi hogar, debo saber lo que se trae el contenido del sobre, lo único que deseo es que no se trate de los inmundos innombrables payasos.

Segundos más tarde, me pongo una coraza y me agacho lentamente con la mano estirada y en dirección hacia mi objetivo. Me levanto, me tiemblan las manos como locas de una manera incontrolable, aunque el agarre se mantiene firme para no soltar la tarjeta por segunda vez. Respiro profundo para relajarme y continuar al siguiente paso, y a pesar de no relajarme del todo, consigo abrir la tarjeta con brusquedad y verla.

Al instante quedo boquiabierto e impresionado porque lo primero que oigo es un sonido que sale de la carta, no se trata de otra cosa, es la misma alarma que nos levantaba día a día, años atrás, en el tiempo que nos mantenían encerrados en aquel cuarto de paredes blancas. Cierro la tarjeta para que el sonido pare y lo consigo, el silencio vuelve a retomar el lugar, sé que hay algo escrito, aunque no pude leer, recuerdo haber visto letras al otro lado de la tarjeta, ¿qué será? ¿Y si se llevaron a Ana, a Lucio? Dios mío, no permitas que lo hagan, que me lleven a mí de nuevo si así lo desean te lo suplico, —oro desesperado.

No tengo otra opción que resignarme al sonido, debo saber lo que en ese estúpido papel hay escrito. Antes de abrirla, me siento en uno de los muebles de la sala, respiro profundo y me preparo.

“Los amigos especiales nunca se olvidan sin importar el tiempo que pase, ¿y tú? ¿Te olvidaste de nosotros?”.

Cierro la tarjeta de nuevo, esta vez no lo hago por la música, sino porque me afecta lo que acabo de leer, ¿qué voy a hacer ahora?, saben dónde vivo, soy un blanco fácil, en cualquier momento pueden entrar por esa puerta y hacer conmigo lo que quieran, y que tal si, en vez de a mí, ¿se llevan a mi familia? Sería peor, mucho peor. Espero que al menos tengan algún tipo de compasión y no traten de hacerle algún daño a mi esposa o a Lucio, que me lleven a donde deseen y hagan conmigo lo que les nazca, pero no con ellos, por favor no, —hablo solo entre lágrimas.

Con la carta colgando en mis manos, mis pensamientos se mantienen enfocados en imaginar lo que viene ahora, lo que puede suceder con estos animales que retornan a mi vida para traer esa oscuridad de la que me ha costado tanto salir. Una llamada telefónica me hace dar un salto en el mueble, es mi celular, no para de repicar, estoy nervioso de ver quién me llama, si ya tienen mi dirección no creo que les sea difícil conseguir mi número telefónico y molestarme cuantas veces deseen, esta vez no es así, es Linda la que me llama.

—Señora Linda, disculpe por no atenderle antes —intento sonar calmado.

—Joven Roy ¿cómo se encuentra?, ¿viene en camino? Ya están comenzando a llegar los pacientes.

—Qué pena con ellos, pero por favor dígales que los veré otro día. —Después de lo leído no soy capaz de tratar a alguien, en este caso soy yo el que requiere tratamiento.

—¿Se siente bien? ¿Quiere que llame a alguien?

—No, no —respondo rápido—, tranquila, solo son problemas estomacales, usted sabe, la comida hizo su efecto.

—Está bien, tómese algún té, eso lo ayuda con el dolor.

—Lo tendré en cuenta, muchas gracias —justo voy a cortar la llamada cuando escucho su voz a lo lejos.

—Por cierto, señor, aquí le ha llegado un arreglo de varios globos, llevan una cajita de regalo, ¿quiere que se lo guarde?

—Sí, no, no, no, mejor sí, —le respondo desconcertado—, yo lo busco después, feliz día, —corto la llamada y lanzo el teléfono lejos de mí.

Indudablemente ese regalo proviene de ellos, era de esperar que tengan la dirección de la clínica, ¿qué más saben de mí? ¿Cuál será su siguiente paso? ¿Y si contrato un guardaespaldas que me proteja todo el tiempo? No sería mala idea, aunque la gente pensará que estoy más loco de lo normal. No sé si contarle todo a Ana, eso puede ser malo para ella, no puedo meterla en esto, no ahora, está embarazada, debo enfrentar esta pesadilla por mi cuenta tal y como la inicié.

Me visto con ropa de casa para darle cualquier excusa a Ana, puede llegar en cualquier momento, lo menos que deseo es que se convenza de que me vuelvo más loco de lo que piensa que estoy. Intento quedarme sentado, pero no lo consigo, me mata la ansiedad, comienzo a caminar por toda la casa, eso no me relaja, aunque me permite pensar con mayor claridad lo que puedo o no puedo hacer. ¿Y si le cuento a otra persona? ¿Y si hablo con la policía? No creo que me crean, nunca consiguieron pruebas, y mucho menos rastros de mis compañeros, para ellos sería tener a otro demente compartiendo una de sus historias inventadas. Siempre he sentido que alguien me observa, ahora que lo veo, ellos nunca se han alejado de mí por completo, han visto todo lo que hago desde nuestra despedida, conocen todos mis movimientos, no creo que les guste verme llegar a una estación de policías, esa idea queda descartada por ahora.

Al medio día oigo ruidos afuera de la casa, alguien se acerca, pero no me atrevo a ver por las ventanas y descubrir de quién se trata, espero escondido detrás de la pared, agachado, temblando y mirando hacia la puerta que se abre con paso lento, al principio nadie entra, luego puedo ver con claridad a Ana cargar al bebé y con unas cuantas bolsas del supermercado. Me calma un poco su llegada, no es nadie más, solo ella. El problema ahora es que debo actuar de lo más normal, cualquier paso en falso y me descubre de inmediato.

—¿Te ayudo con las bolsas mi vida?

—Me asustaste, —su cara palidece—, no pensé que estabas en casa, en el auto quedan más, ¿puedes traerlas?

—Manos a la obra.

Camino al garaje, aprovechando el tiempo a solas mientras ella se queda en la cocina acomodando la compra, mi cuerpo se mantiene como una gelatina, tembloroso y no sé qué voy a hacer para seguir ocultándole todo.

—¿Necesitas ayuda? —Su voz suena cerca, viene hacia mí.

—Estoy bien, solo que se me cayó una bolsa y tuve que recoger todo, —fue la única idea que se me ocurrió decirle.

—Qué pena, ¿se partió algo? Yo me imaginé, siempre sucede, esa gente del supermercado pone muchos objetos en cada bolsa, es increíble que aguanten tanto.

—No, todo está bien, vamos adentro, ya no queda nada que recoger.

Intento caminar con mi cara agachada y dándole la espalda tanto como pueda, así evito tener contacto directo.

—¿Qué haces en casa? —Sabía que tarde o temprano la pregunta llegaría—, ¿creía que irías al trabajo hoy?

—Me siento mal mi amor —me sobo el estómago y finjo cara de dolor—, por cierto, dame un segundo, ya no aguanto más.

Me pierdo con dirección al baño, sin haberlo planeado, he conseguido la excusa perfecta, puedo usar mi supuesto problema estomacal todo el día para evitar el contacto con Ana, creo que puede funcionar. No tengo idea de cuánto tiempo llevo encerrado, pienso que es suficiente como para que ella se encuentre en la puerta tocando.

—Amor, ¿te encuentras bien? No te oigo, ¿estás ahí?

—Todo bien, solo que los cólicos no dejan que me levante —imito un sonido de dolor.

—Qué mal, debe haber sido la comida de anoche, si sigues así es mejor que te vea un doctor, ¿no crees?

—No —cualquier doctor podría descubrir que miento—, creo que con una sopa mejoraría, ¿me podrías hacer una?

—Si, claro de inmediato la hago, —esta vez, oigo sus pasos mientras se aleja.

Me salvé de esta, pero tengo que salir, no puedo seguir encerrado por mucho tiempo, debo tratar de compartir y demostrarle seguridad para que crea que todo está bien. Antes de salir, me lavo la cara y me aseguro de que mis piernas se mantengan firmes, buen inicio al menos. Me dirijo hacia la cocina, Ana debe estar allí esperando. Con tantas cosas en la cabeza, no había tenido tiempo de pensar en Lucio, ahora recuerdo que estaba dormido cuando llegó, debe estar en su cuna, voy a verlo antes.

Ver a mi pequeño bebé dormir con tanta paz me relaja, al menos sé que permanecen a salvo hasta ahora y espero que sigan igual por siempre. Le doy un beso en la frente, se mantiene dormido, lo dejo descansar y me voy a ver a Ana, no hay tiempo para seguir ocultándose.

—¿Te sientes mejor? Estás pálido —me comenta solo al verme entrar en la cocina.

—No creo que vaya al baño por los momentos, no te imaginas cuantas veces he ido hoy.

—Pobrecito mi vida, te aseguro que esta sopa te ayudará.

—No me cabe duda, —me acerco y le doy un beso, no hay de otra que seguir con la mentira.

Me tomo la sopa con ligereza, oculto mis nervios muy bien, no necesito ir al baño después de eso, increíblemente, soy capaz de seguir con el juego por el resto de la tarde y Ana ni siquiera lo nota, me he vuelto un total actor. Me siento pésimo, mal conmigo mismo, no me creía capaz de mentirle tan descaradamente a mi mujer, nunca pensé que lo haría y lo estoy haciendo en estos momentos frente a sus narices. No me queda otra que seguir, de solo pensar que mi familia se involucra en esto, me entra una especie de mareo, náuseas, dolor de estómago, no sé qué es, solo sé que no es algo bueno.


































Adiós nueva iglesia

La mañana siguiente me levanto tan temprano como de costumbre, el dolor en el brazo no me abandona en ningún momento, imagino que se debe a que no me he tomado la pastilla del dolor e igual no pienso volver a tomarla, no es necesaria creo que con limpiezas y con su crema la quemadura sanará pronto, no hace falta leer las contraindicaciones para conocer sus efectos secundarios, y saber que cada vez que lo tomo, todo mi cuerpo aclama la cama y dormir es la única opción, no es lo que deseo ahora, no con esta gente tan cerca de mi familia. Me quedo acostado sin hacer algún ruido, no quiero que Ana se despierte, no quiero entrar a su juego de preguntas desde ya. Una hora después, siento que se levanta de la cama mientras yo le doy la espalda, no volteo enseguida, es mejor que piense que sigo dormido.

—¿Cómo amaneces? —me da un beso en la mejilla al regresar del baño, no puedo seguir fingiendo que duermo.

—Mucho mejor Anita, aunque me siento cansado, esa pastilla del dolor me produce agotamiento —le miento por parte, lo del agotamiento si es cierto, y de una manera increíble, me mantengo sereno y ocultando el dolor que me palpita en el brazo.

—Imagino que debe ser fuerte, pienso que es buena idea que permanezcas en casa por un par de días.

—Eso estaba pensando, creo que ahora si te haré caso, guardaré reposo.

—Sigue durmiendo, yo hablo con Linda y le explico tu situación ¿te parece?

—Suena genial mi vida, no sé qué haría sin ti —me siento a darle un beso y en seguida, me vuelvo a acostar, ocultando el dolor que cruza por mi rostro al afincar mi brazo herido en la cama.

—Te dejo para que descanses, dejé comida en el microondas por si te da hambre, además lo que queda de sopa está en la nevera, ¿entendido?

—Si mi coronel —me llevo la mano extendida a la frente.

—Tú no cambias —se ríe y se va.

Ahora no me queda otra que permanecer en cama, al menos hasta estar seguro de que se va, ni siquiera despedirme de Lucio podré. Minutos después, oigo algo en la entrada, tiene que ser la puerta, Ana se ha ido. Me levanto con cuidado y salgo del cuarto con pasos lentos, tratando de guardar el mayor silencio posible, reviso la sala y la cocina, pero no hay nadie más que yo, significa que no es necesario seguir fingiendo.

Me devuelvo al cuarto y prendo la televisión, esperemos que pueda conseguir algo bueno a esta hora, poder aprovechar mis pequeñas vacaciones, no creo que me sienta apto de estar afuera, no todavía.

Al tener el televisor con poco volumen, oigo otro sonido que proviene de la puerta de entrada, debe ser Ana que se regresó por algo, espero que no haya escuchado el televisor, o mi intento de hacerme el dormido será una causa perdida. Apago el aparato de inmediato y me quedo inmóvil, con los ojos cerrados a media, mirando la puerta esperando que entre. Unos minutos pasan y nadie entra, ni siquiera puedo sentir a alguien en casa, pienso que Ana solo vino por algo y se fue enseguida, no hay otra opción, eso fue lo que sucedió, me convenzo.

Trato de permanecer en cama, pero no lo consigo, no puedo ver televisión en paz creyendo que el sonido está alto y que Ana lo puede sentir al llegar, no puedo seguir durmiendo, el sueño ha quedado en el pasado, no puedo seguir mirando al techo, me hace pensar mil cosas que no debo pensar ahora mismo. Por otro lado, mi estomago clama comida, solo sopa de ayer no es suficiente. Me voy a la cocina a ver que preparó Ana, espero y sea algo bueno, aunque lo dudo. Camino por la casa, cruzo la sala sin problemas, y al acercarme a mi destino, escucho unos golpes en la puerta de entrada de nuevo, ¿será Ana? No creo, ella tiene sus llaves, tengo que ir a ver. Llego al sitio, intento ver a través de la mirilla de la puerta, no consigo visualizar a nadie, solo veo a la tranquila carretera del frente, no quiero pensar en algo raro, no es hora de perder el control, pero esto no dura mucho, por el simple motivo de que mis pies descalzos tropiezan con un sobre que permanece justo al lado de la puerta.

¿Otro sobre? Decido no agarrarlo, no tengo las fuerzas para tomarlo y abrirlo, me quedo allí desde la distancia estudiándolo, parece ser uno normal, nada por fuera, solo un sobre blanco, quizá sea normal, quizá no, no sé, es muy temprano, el cartero no reparte cartas a esta hora, no puede ser buen indicio. Dios mío que voy a hacer, esto me vuelve loco, y ¿si es una bomba? Es muy pequeña, no creo que lo sea, además, si me quisieran matar, lo habrían hecho desde hace tiempo, no tienen por qué esperar tanto. Busco un cepillo de barrer y toco el sobre con la punta, no sé con qué motivo lo hago, solo veo que nada sucede.

Una hora después, decido revisar de una vez por todas de qué se trata. Camino con pesadez, calculando mis pasos y mirando hacia todos lados, pendiente de que no haya alguien más en casa. Los nervios han vuelto a mi cuerpo, ni siquiera puedo controlar mi respiración agitada, vuelvo a ser el mismo inseguro y miedoso, igual que cada vez que se trata del mismo tema, la peor frase del mundo: TIC TOC.

Con el sobre en mis manos, intento descubrir su contenido antes de abrirlo, no tengo idea de lo que hay adentro, pero hay que abrirlo. Despegando sus bordes con una lentitud exagerada, consigo abrirlo, no saco su contenido en seguida, prefiero estudiarlo antes de hacerlo, no puedo ver mucho, parece ser un dibujo, ¡sí! Unas personas, creo, no tengo idea de quién sea, debo terminar con la intriga de una vez por todas, meto mi mano y obtengo el contenido, le echo una rápida ojeada y el dolor en mi pecho hace que lo coloque en la mesa a mi lado.

No puede ser, ¿cómo va a ser esto posible? ¿Qué quieren decirme con esto? ¿Hasta dónde son capaces de llegar? Vuelvo a tomar el papel y me aseguro de que sea lo que pienso, se trata de una fotografía antigua, el color se mantiene débil, imagino que por los años que lleva desde que fue tomada, puedo ver claramente a mis padres retratados, jóvenes, enamorados y sonrientes, estoy convencido que esa foto estaba en manos de mis abuelos, ¿será que? No, mejor no pienso en eso, se la deben haber robado, nada más. Recuerdo que la primera vez que la vi, mi abuela me dijo que esa foto había sido tomada mucho antes de que yo naciera, cuando mi padre no tenía problemas, y ambos eran felices. ¿Qué significa esto? Algo quieren decirme, no entiendo qué pueda pasar por ver a mis padres, ¿y si hay algo escrito? Recojo la foto de inmediato y la volteo, mis dudas se aclaran.

“Tres leones, tres osos y tres perros salieron a pasear, a la calle Nueva Iglesia fueron a parar, pobre de aquellos que los vieron pasar, alguien que se apiade y los vaya a rescatar.”

Ahora si es verdad que estoy confundido, esto menos me ayuda, ¿que tienen que ver mis padres con estos animales? Nunca entiendo los acertijos de estos dementes, espero que solo sea un juego, de lo contrario estoy perdido, no tengo idea de lo que pueda ser. ¿Qué opciones tengo? ¿A quién puedo pedirle ayuda? La única persona que me creería es Ana, pero he dejado claro que ella no puede enterarse de esto, en ninguna circunstancia. Cuanto me gustaría poder haber ayudado a Sofía que tanto hizo por mí en esos momentos llenos de oscuridad, ella sería la aliada perfecta en estas ocasiones.

Al medio día, Ana regresa y me toma por sorpresa, no me da tiempo de regresar al cuarto por lo que escondo la foto en el bolsillo de mi pijama, enciendo la televisión de la sala y me acuesto en el mueble.

—¿Cómo te sientes? —Se acerca a darme un beso—, estás helado, ¿por qué no te arropas?

—Estoy bien mi amor, no te preocupes.

—Ya te consigo un cobertor, de lo contrario cojeras un resfriado antes de que oscurezca, —se va al cuarto y regresa enseguida con la sabana en manos—, déjame arroparte.

—Esto era lo que me faltaba, muchas gracias.

—¿Y por qué no la habías buscado?

—No quiero preocuparte, pero no tengo mucho ánimo, ni siquiera regresé al cuarto después del desayuno —una mentira tras otra es lo único que sale de mi boca.

—No hace falta que lo digas, por tu cara lo puedo notar.

—¿Dónde está el pequeño Lucio? —No quiero entrar más en detalle y prefiero darle un giro a la conversación.

—Él está justo allí, —señala hacia la puerta, me levanto del mueble con lentitud, imitando debilidad, y lo veo ahí, sentado en su silla de auto, jugando con sus juguetes.

—Quiero tenerlo en mis brazos por un momento mientras cocinas, ¿qué te parece?

—¿Estás seguro? Recuerda que apenas está superando una gripe y no quiero que le vuelva a dar.

—No creo que lo que yo tenga se contagie, no te preocupes.

—Y qué tal si te debilitas por el esfuerzo, sabes que está gordísimo.

—Creo que acostado no sentiré mucho su peso, anda, déjame hacerle algún cariño a mi niño, tengo días que no lo hago.

—Aquí lo tienes, —me lo pone en mi pecho y yo permanezco acostado en el mueble—, con cuidado, cualquier novedad me llamas —Ana me dice con cara de preocupación.

—Como usted diga coronel, —repito el mismo juego de siempre, y como de costumbre vuelve a reír, le acaricio la barriga como motivo de saludo a mi otro bebé y luego se retira.

Mientras Ana hace los oficios diarios en la casa, yo me quedo mirando a Lucio, con intenciones de reír y llorar a la vez, sin duda, daría mi vida por protegerlo a él, a su madre y a nuestro futuro bebé, son todo lo que un hombre pueda atesorar en la vida. Permanezco acostado, pensando en el mensaje de la fotografía, Lucio, sigue encima de mí, pero ha quedado en segundo plano, ya no le presto la atención que merece. Por culpa de lo que ahora me pasa, no logro sacar el mensaje de mi cabeza, no consigo descifrarlo. Me levanto solo para comer en el momento que Ana me llama, dejo a Lucio en su asiento y se devora su plato llenando de comida tanto su ropa como lo que lo rodea, de solo verlo me causa risa, pero no consigo reír, no hoy, solo pienso en cuánto extrañaré vivir estos momentos en el tiempo que ya no pueda hacerlo.

Mi esposa se percata de mi actitud, pero solo me mira, no dice nada, ambos nos quedamos callados comiendo la sopa que acaba de preparar, aunque no sea amante de este tipo de comida, debo hacer el intento y comerla, hay que seguir el juego del enfermo al pie de la letra. Después de terminar, Ana se despide de mí y desaparece tras la puerta con Lucio sentado en su silla y listo para emprender su viaje hacia la pequeña oficina ubicada tras la tienda que maneja su madre.

Sin nada que hacer y nada que ver, me voy al cuarto a recostarme en la cama por un rato, aprovecho el calor que ella me da en esta tarde tan fría. Con la foto en mis manos y el televisor encendido, el sueño me vence y me quedo dormido.

No tengo idea de cuánto tiempo ha pasado desde entonces, solo sé que Ana llegó y me busca por la casa gritando mi nombre.

—Roy, Roy, ¿dónde estas? ¿Cómo te sientes? —La escucho gritar por el pasillo, se acerca al cuarto.

—Estoy en el cuarto mi amor —le respondo justo antes de verla entrar.

—¿Te sientes mejor? Me tenías preocupada, no te escuchaba.

—Estaba dormido mi vida, me acabo de despertar.

—Qué pena, perdón, no sabía.

—No te preocupes, creo que he dormido mucho, era hora de levantarme —le comento mientras ella busca espacio a mi lado y me coge la mano, en ese momento recuerdo que la foto permanece en mi pecho, mi rostro se alarma, con la mano libre consigo cogerla y me la guardo en el bolsillo del pijama de nuevo.

—¿Viste las noticias? —me hace señas hacia el televisor que se mantiene encendido.

—No, porque encendí el televisor, pero al instante caí en un sueño profundo, ¿todo bien?

—Las noticias están en caos mi vida, resulta que hubo un ataque terrorista en un barrio de la ciudad esta tarde, hay muchos heridos y algunos muertos por lo que escuché en la radio, mira creo que la mujer habla de la noticia —le da volumen al televisor.

“La tarde de hoy, un presunto ataque terrorista fue perpetrado en la localidad Nueva Iglesia ubicada al norte de la ciudad, según testigos, el artefacto explosivo se encontraba en una de las casas ubicadas en la zona, el hecho ocurrió de tres y treinta a las tres y treinta cinco hora local, lo que dejó hasta los momentos a diecinueve muertos y más de treinta heridos, esperemos que este número no aumente, recemos por todos esos afectados para que puedan recuperarse pronto”.

En seguida doy un salto en la cama y Ana se queda perpleja observando mi reacción.

—¿Qué te ocurre? ¿Viste algo?

—No, solo creo que la noticia me ha afectado, escuchar que tantos inocentes han muerto, no es fácil de asimilar.

—Sí, lo mismo pensé al escucharlo, pobre gente, la mayoría creo que han sido niños, no me quiero imaginar el dolor de las familias afectadas, ¿quién puede tener tanta maldad en su alma para llegar a hacer algo así? Ese es un acto inhumano.

No respondo, me quedo callado, enfrascado en mis pensamientos: yo si sé quién puede hacer algo así, y estoy seguro de que este es uno de sus actos, no puede ser coincidencia, es el nombre del lugar que dice la foto, además, los tres tipos de animales, repetidos tres veces, no hay de otra, se trata de la hora del hecho, tres y treinta y tres, ¿cómo han podido llegar a tal extremo? ¿Qué me quieren hacer saber con esto? ¿Qué relación puedo tener yo con esa gente? Siento dolor, pena ajena, pero hasta ahí, no creo que los conozca, no sé cuál es el juego que se traen entre manos, pero debo averiguarlo y muy pronto.






















Aleluya

Desde la tarde anterior, en todas las noticias no hablan de otra cosa que no sea el acto terrorista del sector Nueva Iglesia. Cada vez que lo escucho, quiero salir corriendo del lugar, apagar el televisor o taparme los oídos con tanta fuerza que no pueda ni siquiera escuchar el mínimo sonido, aunque no puedo hacerlo, Ana se mantiene a mi lado en todo momento, necesito demostrar seguridad frente a ella, no puede ver cuánto me ha afectado la noticia.

En el desayuno, antes de que mi familia se vaya de casa, me dedico a compartir tiempo con ellos en la mesa. Mientras comemos las panquecas con queso, el teléfono de la cocina suena, imagino que puede tratarse de mi tormento que llama, de inmediato doy un brinco para atender, pero Ana me hace retroceder, ella está mucho más cerca de su alcance y atiende rápidamente. Con un mal presagio, me mantengo atento a escuchar lo que habla, cualquier mal indicio que oiga le arranco el teléfono de las manos.

—Sí, ¿en qué puedo ayudarle? —Habla y me mira, no puedo perder el control con ella aquí.

—¿Quién es? —Le pregunto de manera relajada, ocultando el nerviosismo que me come por dentro.

—Sí, soy Ana, ¿cómo esta señora Lola? —al pronunciar su nombre, no necesito explicaciones, me relajo de inmediato—, que bueno saber de usted, ¿cómo se encuentra? ¿Cómo está el señor Alberto? —se queda escuchando por un momento y responde—, me alegra, le da mis saludos por favor, ya se lo comunico, —se aleja el teléfono y me llama con su mano—, tu abuela quiere hablar contigo.

—¿Abuela cómo estás? —le pregunto al tener el aparato en mi oído.

—Bien mi niño, aquí desconcertada por lo sucedido, que horror, y pensar que estamos en la misma ciudad.

—Sí, nosotros estamos perplejos, nunca imaginamos algo así, que desgracia con todos esos inocentes.

—Así es hijo mío, imagínate que tus padres estuviesen vivos, existe la posibilidad de que se encontraran en ese lugar, ¿te imaginas?

—No te entiendo, ¿qué quieres decir con eso abuela? —Ana me observa preguntándose de que hablamos.

—¿No recuerdas? Ustedes vivían en ese lugar, tu abuelo se empeña en decirme que no, ese viejo cabeza hueca, pero yo si estoy segura, recuerdo claramente que su casa estaba justo en esa calle, justo en la zona donde la bomba explotó.

—No recuerdo abuela, creo que mi abuelo tiene razón —no le sigo el juego.

—¿También tú? Si te digo eso es porque lo sé, además tú estabas pequeño y de seguro no recuerdas, ahí fue donde ocurrió el accidente con tu madre —su voz se quiebra por un instante—, nunca olvidaría ese lugar.

—No le demos tantas vueltas al asunto, es mejor que el tema muera allí, —lucho por no llorar, no desmayarme, ni salir corriendo y desaparecer, mientras Ana se mantiene firme, mirándome directamente—. ¿Cómo está el abuelo? —Decido a cambiar la conversación.

—Igual que siempre, tú sabes, tan cómico como de costumbre, imagínate que ahora se la pasa viendo solo programas de comedia, según él, así aprende sobre el tema, después de viejo queriendo convertirse en payaso, qué te puedo decir.

—Sabes que ese viejo te quiere mucho, salúdalo de mi parte, pronto los visito, ¿te parece la idea?

—Siempre son bien recibidos en esta tu otra casa, un beso a Lucio y a Ana, cuídate hijo mío, te veo pronto.

—Así será abuela, un beso para ti también, te quiero.

Terminada la llamada, me esfuerzo en volver a retomar mi desayuno y por suerte lo consigo. Ana solo me mira preguntándose lo que sucede, al principio se queda callada, luego, es incapaz de seguir con el silencio y emplea sus tácticas para obtener la información que desea.

—Qué alegría haber escuchado de nuevo a la señora Lola, ¿no crees?

—Sí claro —consigo meter tanta comida en mi boca como puedo y mastico lentamente para evitar hablar.

—¿Y qué quería? —Pregunta después de que ya no me queda comida alguna en el plato, el juego no me sirvió por mucho tiempo.

—Nada, solo saber que todo estuviese bien.

—¿Seguro? —Sus instintos nunca fallan, y ella lo sabe—, yo la sentí preocupada, ¿ocurre algo?

—Ah sí, estaba algo nerviosa, vio las noticias y sintió miedo, piensa que eso puede suceder en cualquier parte de la ciudad, incluso en su zona.

—Pobre, la entiendo —aunque dudosa, se cree la mayor parte del cuento inventado—, si quieres los puedes invitar a la casa, quizá aquí se calmen.

—Me parece una buena idea, si sigue con los nervios, te prometo que yo mismo los busco y los traigo a la fuerza si es necesario, tengo hambre, ¿queda algo extra? —A pesar de sentirme más que satisfecho, es la única salida que veo posible ahora, más tarde vendrán los arrepentimientos.

—Creí que con dos eran suficiente para ti, no te preocupes ya te cocino otra rápido, de lo contrario abriré tarde la tienda.

—Se me había olvidado que debías irte, ve tranquila, yo me preparo algo, creo que todavía soy capaz de hacerlo.

—¿Seguro?

—Si Anita, apúrate, no quiero que se te haga tarde.

—Está bien, abrígate bien, no quiero conseguirte congelado en el mueble de nuevo.

—Que te vaya excelente —le doy un beso, me despido de Lucio y me voy hacia la nevera, fingiendo que busco algo que comer.

Pasados unos segundos, escucho que la puerta se cierra de golpe, se han ido, guardo lo que he sacado de la nevera y me voy a la sala, enfoco la mirada hacia el frente, mirando directo la puerta, a la espera del nuevo sobre. No recuerdo el lugar donde viví mi infancia, pero estoy seguro de que la mente de mi abuela se mantiene intacta, por ende, ella dice la verdad, todo cuadra ahora, la foto, la hora, el lugar, no se trata de otra cosa que una señal. Me dieron las pistas para ir al lugar, la pregunta ahora es, ¿qué debía hacer con esa información? ¿Desactivar la bomba? Aunque quisiera, no creo que lo lograría sin ayuda, ¿informarle a la policía? Sin más que una foto de mis padres, y un simple escrito detrás, no tendría esperanzas de que me creyeran, ¿o se trata de alertar a todos los que estuviesen en el lugar? Esa podría ser una opción viable, a pesar de que muchos me vieran como un loco, creo que al menos, algunos pudiesen contar la historia en este momento.

Distraído en mis pensamientos, no sé en qué momento el sobre blanco entra por la rendija de la puerta de mi casa. Lo recojo dudoso, sin tener idea alguna de que sorpresa traerá en esta oportunidad, de verdad no quiero abrirlo, pero estoy seguro de que tengo que hacerlo para descubrir lo que se traen estos dementes en su siguiente paso, de lo contrario, mucha gente pagará las consecuencias. Esta vez, al abrir el sobre, quedo impresionado de lo que veo, ¿de dónde sacan toda la información? Primero fue la foto de mis padres, ahora me hacen llegar como de la nada, la invitación al velorio de mi madre.

Después de leerlo más de diez veces, no consigo apreciar alteraciones en el texto, todo parece ser tal cual al original, recuerdo haberlo leído hace unos años, luego de mudarme de casa de los abuelos y conseguirme con una copia entre mis cosas. Estoy seguro de que no es el mismo papel ya que me deshice del otro cuando a causa de mis lágrimas el papel había quedado mojado y las letras marcadas con tinta de impresora se veían tan borrosas que habían perdido todo el sentido y eran ilegibles.

“Vinimos a este mundo para dejar nuestras huellas, para aportar al prójimo con lo que te hace especial, para sonreírle al mal tiempo, para amar cualquier detalle por muy insignificante que parezca y para lo más importante vivir cada día como si fuera el ultimo.

Nuestros amigos no nos dejan, solo nos dicen hasta pronto y nos esperan atentos en otro mundo, ese, en el cual, la felicidad abunda en todos los rincones.

Están invitados al último adiós de Luz Mata, el mismo será efectuado en la iglesia San Juan, el trece de febrero a las tres de la tarde.

Salmo 111 Aleluya.”

No necesito perder el tiempo buscando pistas donde todo está sumamente claro, tengo que ir al lugar antes de las tres, de lo contrario, más inocentes morirán por mi culpa. Chequeo la dirección, unas dos horas de viaje, al menos, tengo tiempo suficiente, me preparo, consigo guardar la calma, no quiero que el desespero se adueñe de mi cuerpo, no lograría nada con eso. Salgo de casa unos minutos después de las doce, según el GPS, llegaré al sitio a las dos de la tarde, tendría una hora para ver qué puedo resolver.

Llamo a Ana y no contesta, pienso que es mejor, no tengo idea de cuál historia le contaría para que me crea, solo le dejo un mensaje de voz para que sepa que no estoy en casa. El camino se hace eterno, no consigo ver más que monte a los lados de la carretera, esta zona parece haber sido olvidada por la población, nadie quiere habitarla. A mitad de camino, decido que el silencio debe ser abatido y es momento de distraerme con algo de música, una canción bonita suena en la emisora de costumbre, me animo, comienzo a cantar y a bailar suavemente, imaginándome en un salón con mi querida esposa al frente, extraño esos días, donde todo era felicidad, y la preocupación más grande era pagar la renta del apartamento.

Continúo el viaje, la emisora ha dejado de sonar, creo que me he alejado demasiado de su área, en cambio, una radio local ha tomado su puesto, hablan de noticias del sitio, nada interesante para ser sincero. Busco alguna otra estación, y no consigo nada, solo ha quedado el sonido inaudible, no hay de otra, debo volver a la radio local.

Conduzco con precaución enfocado en la vía, las casas han comenzado a aparecer, estoy cerca, de acuerdo con el GPS, solo me faltan treinta minutos de viaje, estaré en el sitio, incluso unos minutos antes de lo planeado al salir de casa. La emisora sigue encendida, ni siquiera presto atención a lo que dicen, solo hasta que escucho gritos y lloriqueos, los siento de cerca, no puedo evitarlo, le subo el volumen a la radio y espero a que alguien hable.

—Amigos, disculpen la interrupción, lo que acaban de escuchar se debe a un atentado ocurrido hace no más de una hora en la zona, nuestra compañera Lucía se encuentra en el lugar para darnos más detalles, intentemos contactarla nuevamente a ver si corremos con suerte —dice el locutor de radio—. Lucía, ¿nos escuchas?

—Sí Esteban, te escucho.

—A ver Lucía, en la primera llamada solo logramos escuchar lo que parecen ser gritos, cuéntanos qué ha ocurrido.

—Por desgracia estás en lo cierto, nos encontramos en las afueras de la iglesia San Juan, que ha sido destruida a causa de un presunto aparato explosivo, la policía se enfoca en ayudar a las víctimas y luego procederán a la investigación.

—¿Hay muertos?

—Sí Esteban, las personas que se encontraban dentro de la iglesia en ese momento resultaron muertas o heridas de gravedad, no tengo las cifras, pero te puedo decir, que más de veinte personas se encontraban en el lugar cuando ocurrió la explosión.

—Qué horror, ¿y existe algún otro intento de ataque en el área?

—No, las autoridades dicen que había un solo objeto detonante, igual recomiendan que la población se mantenga alerta y alejada del lugar.

—¿Y tienes información de la hora en que sucedió?

—Se presume que fue justo después de la una de la tarde Esteban, todavía esperamos para obtener algún otro detalle.

—Bueno Lucía, muchas gracias por la información, ten la mayor precaución, así como todos los habitantes de la zona. Qué hechos tan horribles, inocentes perdiendo la vida, ¿cómo el ser humano llega a tal nivel de destrucción? Si tienen algún familiar que viva cerca de ese lugar, asegúrense de que se encuentre bien, ponemos a todos los heridos en las manos de Dios.

Me quedo detrás del volante, manejando sin rumbo, no logro concentrarme en algo diferente a lo que acabo de escuchar, ¿cómo va a ser posible que haya ocurrido antes? La nota decía claramente a las tres de la tarde, ni siquiera son las dos, ¿en qué fallé? Un sonido de corneta me saca de los pensamientos, voy en el camino contrario y un camión se acerca de frente, muevo el volante con fuerza y regreso a mi carril, debo parar, de lo contrario no saldré ileso de la próxima.

Al estacionarme en la estación de servicio que consigo unos kilómetros después, no necesito mucho tiempo para pensar, ya sé lo que ha ocurrido, la explosión se llevó a cabo a la una y once minutos, tiene que ser eso, como pude haber obviado los números si estaban allí en mis narices, lo recuerdo y me entra una impotencia cada vez mayor a la anterior, como pude haber sido tan imbécil, he perdido nuevamente, por mi culpa murieron todos esos inocentes.

“Salmo 111 Aleluya”

Sin importar que sea tarde y que no haya mucho que hacer, sigo mi camino y llego a las afueras de la que anteriormente era una iglesia antigua, ahora solo quedan algunas paredes levantadas. Camino hasta donde la seguridad lo permite, cientos de personas se aglomeran en el lugar, algunos llorando y otros solo escuchan noticias, imagino que buscando algo con lo que entretenerse esta tarde. No logro ver mucho, es imposible llegar a la primera fila, nadie se mueve, aunque con lo poco que veo es suficiente para que regrese a mi auto con un dolor y una rabia tan fuerte que ni siquiera consigo derramar una lagrima.

Conduzco sin mirar a dónde, solo quiero alejarme de ese lugar porque todo es mi culpa, no aguanto tanto pesar, tengo que encontrar alguna manera de botar todos estos sentimientos, esta sensación de culpa que me mata, pero no tengo idea de como desahogarme, no puedo contárselo a nadie. Sin siquiera percatarme, tomo el camino hacia casa de mis abuelos, por segundos lo dudo, pero al final mantengo la decisión de ir a ver a mis viejos, sé que hablar con ellos me reconfortaría en estos momentos.

Tal y como lo esperaba, la abuela se preocupa al verme llegar porque no se imaginaba que los visitaría de sorpresa y mucho menos solo, desde que estoy con Ana, nunca falla como mi compañera.

—¿Te sientes bien hijo? ¿Por qué no dijiste que vendrías? Te hubiese guardado algo de comida —dice la abuela con rostro preocupado.

—Andaba por los alrededores y decidí pasar a saludarlos.

—Ven, acompáñame, te preparo algo de comer rápido.

—No te preocupes abuelita, comí justo antes de venir —le miento, lo que menos quiero es comer ahora—, ¿dónde está el abuelo?

—Tú sabes, o viendo sus programas, o dormido, no tiene más opciones —me causa risa el comentario e intento hacerlo, pero no lo consigo y ella lo nota—, te veo preocupado, ¿ocurrió algo? ¿Por qué no vino Ana y él bebe?

—Ana está ocupada en el trabajo —al menos eso es cierto—, según sus análisis, esta temporada es muy buena para las ventas y está pendiente del bebe, es decir, doble trabajo.

—¿Y qué hay de ti? —Vuelve al tema al ver que he evadido esa parte.

—Estoy bien, solo un poco agotado, Lucio no nos dejó dormir mucho la noche anterior, se sentía mal, pero ya está bien, —agrego rápido para que no entre en zozobra—, nada de qué preocuparse, lo examiné más de diez veces, te puedes imaginar. Además, el trabajo va en aumento, muchos pacientes, cada uno con algo diferente y no menos importante que el otro, quizá esas sean las razones de mi cara de espanto, —le muestro la mejor sonrisa que consigo dar.

—Espero que no me estés mintiendo muchacho, —sabe que no le soy completamente sincero, me conoce muy bien.

—Ya los extrañaba mi vieja, —me acerco y la abrazo tan fuerte que se queja.

—Roy, recuerda que no soy la misma que cuando eras niño, me vas a partir los huesos débiles que tengo, imagínate, vieja y postrada en una cama.

—Lo siento, no pensé que era tan fuerte.

—No te preocupes, exageré un poco, aunque ten más cuidado para la próxima. —Baja la voz y en susurra— estos muchachos de hoy, con sus pesas y ejercicios, creen que todos somos como ellos. –Me abraza y me habla consentidora— ven, veamos qué hace el loco de tu abuelo —comienza a caminar, pero le hablo antes de que lleguemos al cuarto.

—Dejemos al abuelo para más tarde, sabes que rebuscaba entre mis cosas y de la nada me encontré con el recordatorio del funeral de mi madre —lo saco de mi bolsillo algo arrugado y se lo entrego.

—Qué de tiempos, cuánto dolor de solo recordar aquellos momentos tan duros, no te imaginas lo mal que lo pasamos, al menos tú eras un niño y no creo que revivas tanto dolor con algo tan simple como ver este papel. Todo sería diferente si tu madre estuviese con nosotros, estoy segura de eso, —sus lágrimas le humedecen el rostro y caen sin piedad hacia el suelo.

—No fue mi intención, perdón, no quería hacerte llorar abuela —la abrazo de nuevo, esta vez, me aseguro de no aplicar fuerza, al instante siento mi hombro húmedo, lleno de sus lágrimas—, ven, siéntate y te traigo algo de beber, ¿quieres algún té? ¿Café?

—No, estoy bien, esto se me pasa rápido, tantos años con lo mismo que ya me he acostumbrado —al instante deja de llorar—, solo que, liberar las penas me ayuda a desahogarme, sacar ese dolor que permanece dentro de mí, —tan fácil que lo dice, ojalá pudiese yo hacer lo mismo— ¿dónde me dijiste que lo conseguiste? Creí que yo era la única que conservaba una de esas tarjetas.

—Estaba en mi ático, metida en una de las cajas llenas de papeles viejos, mientras buscaba algo del trabajo me topé con ella, —no tengo una excusa mejor que decir, al menos parece funcionar, se muestra convencida de lo que digo—, ¿puedo ver la tuya? —aunque parezca inútil, la idea de las pequeñas diferencias permanece en mi cabeza, sé que hasta que no consiga corroborarlo por mi cuenta, no me quedaré quieto.

—Por supuesto, igual no creo que me cause lloriqueos por segunda vez en menos de una hora —sonríe tristemente—, en un segundo regreso, —vuelvo a estar solo, con el silencio como acompañante—. Trátalo con precaución, no está tan bien cuidado como el tuyo —al regresar, me ofrece el pedazo de papel y lo cojo enseguida.

—Parece mucho más viejo, ¿qué has hecho con él? —Mi lado cómico vuelve por un momento, funciona, ella sonríe cálidamente.

—Lo mismo que tú has hecho con el tuyo, guardarlo entre papeles, lo que no me entra en la cabeza es, como tú, siendo tan desordenado y descuidado, puedes conservar tan perfectamente la tarjeta.

—Para que veas que no soy tan desordenado como piensas —es lo único que me llega a la cabeza para responder.

Al no obtener respuesta de la abuela, aprovecho el momento y abro la tarjeta, no quiero seguir esperando. Mis ojos se van directamente hacia la parte final del escrito y por desgracia era lo que me esperaba, no hay nada que habla del salmo 111, me equivoqué, ¿cómo pude ser tan estúpido? Estaba allí, frente a mis ojos y ni siquiera sospeché lo más mínimo. La vuelven a hacer, Tic Toc dos, Roy cero, voy perdiendo esta gran batalla, y lo que más me duele es que yo he sido el menos afectado, los pobres inocentes siguen pagando por la maldad de estos despiadados payasos.

Ni siquiera recordaba dónde estaba, no recordaba que mi abuela estaba justo frente de mí y no me percaté de disimular al darme cuenta de que mis dudas eran ciertas, mi cara de espanto ha vuelto a dejarse ver, es muy tarde para ocultarla, lo que importa ahora es que excusa le daré a la pobre para calmarla.

—¿Por qué actúas tan diferente? Estas incluso sudando, ¿te consigo algo de beber? —justo como lo pensé, no dudó un segundo para preguntar por mi semblante.

—No hay de qué preocuparse, creo que el motivo de volver a leer la carta me dejó impactado, tal y como lo hace contigo, ya entiendo tu sentimiento abuela —me muevo hacia ella y la abrazo para hacer creíble mi comentario.

—Yo sé que no es fácil mi niño, no es malo recordar a tus seres queridos, pero lo mejor es que lo hagas con una gran sonrisa, recuerda siempre lo bonita que era tu madre, lo cariñosa, el sonido de su risa tierna, el amor que compartía abiertamente con todos, y lo más importante, lo tanto que te amaba mi niño. Prométeme que dejaras ese dolor enterrado junto con tu madre, promételo, de lo contrario, de aquí no sales.

—Te lo prometo abuela, lo prometo —no me cuesta más de un segundo responder, igual tengo claro que mi dolor no se debe a eso, aunque a veces extrañe cómo sería si mi madre estuviese conmigo, murió cuando apenas era un niño, por lo que no recuerdo otra vida que no sea la que tuve al lado de mis abuelos—. Prométeme tú que también lo harás.

—Por mí no te preocupes, ya estoy muy vieja, soy un caso perdido, en cambio tú apenas empiezas a vivir, con una esposa maravillosa y un hijo, mejor dicho, dos, por quienes hay que avanzar, no ganas nada con cargar penumbras en tu espalda.

Miro hacia afuera, ya oscureció, estoy seguro de que Ana debe estar en casa, es extraño que no ha llamado para ver dónde estoy, reviso mi teléfono y me percato de que esta apagado, debe estar preocupada, tengo que hacerle saber que me encuentro bien.

—Abuela, necesito llamar a Ana.

—Usa mi teléfono, ¿ella no sabe que estás aquí? —Sus sospechas vuelven a latir.

—Sí, si sabe, solo que se ha hecho tarde y a esta hora debería estar de vuelta en casa, quizá piense que ando en camino, pero mi teléfono se descargó.

—Toma —me entrega su teléfono—, te dejo para que hables con ella un momento.

—¿Ana? —Responde después del segundo repique—, mi vida, ¿cómo estás?

—Roy, me tenías preocupada, te he llamado durante todo el día y sin tener respuesta —al menos me alegra que la abuela no escuche lo que Ana dice—, ¿dónde estás? ¿Adónde te fuiste? —Su tono de voz se altera, sé que está enojada.

—Vine a casa de los abuelos, estoy aquí con ellos.

—¿Por qué no me avisaste? ¿Quieres que muera de un infarto? Me tenías asustada, creía que te había sucedido algo malo, no me hagas esto por favor, no más, —casi no puede hablar porque el llanto entra en acción.

—Perdón, sabes que cuando hablo con ellos, me pierdo y no presto atención al tiempo, —hay algo de cierto en lo que digo—, espérame, casi salgo para allá.

—No, no tomes ese camino a esta hora, te lo pido, sería peor imaginar que algo te ocurriera mientras vienes, y que lo hagas por mí, no me lo perdonaría nunca. La calle no es tan segura como antes, hubo otro atentado, no quiero que algo así te suceda, mejor quédate y regresas mañana.

—Algo escuché del nuevo atentado por la radio, pero eso está lejos de aquí y además fue una iglesia la atacada, nada que ver con la carretera por donde yo me iré —si supiera lo que yo sé, estoy seguro de que sus palabras no serían las mismas de ahora.

—Igual siento algo extraño, como un mal presagio, te pido que permanezcas allí resguardado por favor, no corras peligro mi amor, —el llanto se apodera de ella y es casi imposible entender sus suplicas.

—Está bien, pasaré la noche con los abuelos, por favor relájate, todo va a estar bien. Por cierto, ¿cómo está mi campeón?

—Está dormido, ha estado muy calmado, no le ha dado el dolor, pero casi no ha comido, no demuestra tener apetito alguno.

—Mañana veo qué puedo hacer para ayudarlo, entonces te dejo para que descanses, nos vemos mañana, ¡No olvides que te amo!

—Y yo te amo a ti Roy Lima, aunque a veces me vuelvas loca, el amor sigue intacto, feliz noche.

El repique continuo permanece en mi oído, ya ha cortado la llamada. Me voy a la cocina en busca de la abuela y consigo a los dos peleando por que ella no le avisó antes al abuelo sobre mi visita, de solo verlos en ese plan me causa risa, pero me demuestra lo tanto que me quieren, no cabe duda de que harían hasta lo imposible por mí, y yo haría lo mismo por ellos sin pensarlo.

—¿Puedo pasar la noche con ustedes? —comento mientras ellos siguen inmersos en su pelea, sin siquiera percatarse de mi presencia.

—Hijo mío, ¿cómo estás? Venga un abrazo —el abuelo, con su rostro enrojecido por la rabia y la pena, me abraza ocultando su rostro, no quiere que lo vea, aunque ya es tarde para eso.

—Aquí está este viejo loco peleando conmigo, —dice la abuela—, me echa la culpa por dormir todo el día.

—Yo no estaba dormido señora, ¿cuántas veces te lo voy a decir? Además, nada te costaba avisarme, —no puede seguir ocultando su rabia, la pelea vuelve a comenzar entre los dos.

—Fui yo abuelo, —respondo lo antes posible, no quiero que sigan en sus riñas—, la abuela me dijo que estabas en el cuarto y yo le pedí no molestarte, luego te vería, no hay por qué pelear con ella.

—Pero hijo mío, —se voltea hacia mí, desconcertado—, sabes que yo te recibo cuando sea, a la hora que sea, no pienses que es una molestia.

—Para la próxima serás el primero en ser llamado mi viejo, ¿qué te parece?

—¡Así me gusta! —La alegría se vuelve a unir a él, como de costumbre—, ¿cómo está la familia? Cuéntame.

—Ellos bien viejo, Ana con mucho trabajo y sensible por el embarazo. Lucio creciendo rápido, ahora tiene problemas estomacales, pero nada de qué preocuparse.

—Menos mal que me lo recuerdas, le haré uno de mis remedios infalibles, ahora tengo tiempo para terminarlo. Por cierto, es casi hora de la cena, ¿sí comerás? —Me pregunta la abuela esperanzada.

—Creo que es buena idea, tus remedios son los mejores, —ella se alaga de orgullo y el abuelo hace muecas, son todo un par—, ahora, con respecto a la comida, si te recibo lo que sea —el estómago ruge sin parar.

—Mejor vayan a la sala y me permiten cocinar con libertad, en un momento les llevo la comida.

Ambos salimos como unos niños cumpliendo órdenes, uno tras del otro vamos directo hacia los muebles de la sala a esperar, el abuelo me pregunta por todo lo que tenga que ver con mi día a día, no me cuesta mucho convencerlo de que no ocurre nada malo, siempre la difícil ha sido la abuela, aunque esta vez puedo decir que he hecho un buen trabajo ocultando mis penas. Después de responder a todas sus preguntas, el abuelo enciende la televisión, la noticia local se enfoca en lo relevante del día, por supuesto, del atentado ocurrido en la iglesia, ¿hasta cuándo? Sin importar que cambie de canal, seguiremos viendo la noticia.

Como esperaba, las autoridades han encontrado un objeto explosivo, pero no tienen alguna otra información, igual a la investigación del primer ataque; no consiguen más que pistas sin sentido, que no los llevan a ningún lado, estoy seguro de que nunca darán con el paradero de los culpables, como lo hicieron años atrás cuando cuatro inocentes pagaron con su vida sin haber hecho nada malo.

Recuerdo el momento de recibir el primer sobre, fue justamente un día atrás y lo veo tan lejos, como si todo ha quedado en el olvido, ahora todos se enfocan en solo ver el ataque del día, incluso yo, no puedo creer que hagan algo tan seguido. De repente me levanto inconsciente de que el abuelo me observa, camino hacia la puerta, recojo mi chaqueta y me voy, no escucho nada hasta que me monto en el auto, mis dos abuelos se acercan casi corriendo, preocupados y preguntándose qué ha sucedido, no hay tiempo de explicarles, no puedo seguir aquí, debo estar en casa y esperar el siguiente sobre de la mañana, ¿cómo soy tan imbécil? ¿Como pude haber olvidado tan importante detalle? Mientras más rápido consigo descifrar lo que hay dentro del dichoso sobre, más posibilidades tengo de ayudar a alguien.

—Todo está bien, cuestiones de trabajo, los llamo luego, —les grito desde adentro del carro, con la ventana debajo, y me pierdo en la carretera, no hay tiempo que perder.




Tan útil como la alarma contra incendios

Con tantas cosas que pensar, las noches sin fin han vuelto, no soy capaz de dormir por tan siquiera un minuto seguido, me reconforta que por lo menos Ana sí lo haga; desde el momento en que llegué unas horas atrás, no ha querido despegarse de mi lado, quizá piense que me puedo ir por una segunda vez; sinceramente creo que no se equivoca.

Pese a no lograr conciliar sueño alguno, no me siento agotado físicamente, todo el cansancio se acumula en mi mente, no dejo de pensar en el siguiente paso, que lugar y cuales víctimas vendrán.

El alba saluda, no necesito ver la hora para saber que el tiempo en la cama está llegando a su fin. Unos minutos más tarde, Ana se despierta, desde el rabillo de mi ojo veo que me observa, imagino que indecisa, tratando de descifrar qué es lo que ocurre conmigo, igual permanezco inmóvil, hago el papel de dormido, no es hora de dar explicaciones. Justo cuando se encuentra lista para ir a la cocina, me levanto, pienso que ya es hora de parar el juego y al menos hablar con ella por unos minutos, no estoy seguro, pero esta puede ser mi última oportunidad de hacerlo.

—Buenos días dormilón, creí que nunca te levantarías, ¿cómo amaneces? —Su expresión de amor me llena y me lastima a la vez, no puedo creer todo lo que he mentido en estos últimos días, ella no lo merece.

—Muy bien, con el ánimo revivido, ¿y tú? ¿Ya te vas a la tienda?

—Sí, recuerda que estamos con el inventario, es un total desastre, te lo aseguro.

—Yo confió en ti, sé que puedes hacerlo, solo ten paciencia —me acerco y le doy un beso—, si quieres ve, yo puedo preparar algo de desayuno.

—¿Seguro que te quedaras en casa?, recuerda que necesitas descansar, estas de vacaciones, de eso se trata, ¿entendido?

—Por supuesto, aquí estaré para cuando regreses mi vida, —aunque muero de ganas por hacerlo, la cruel realidad es otra, totalmente diferente.

—confío en ti, —me devuelve el beso y este se convierte en nuestra despedida.

Permanezco en el cuarto, minutos después puedo escuchar el sonido de la puerta al ser cerrada, esa es mi señal, ya estoy solo. Al salir de mi cuarto paso por el cuarto de Lucio, veo que su camita está ordenada, pero abandonada, puedo sentir su olor alrededor del lugar, me arrepiento de no haberme despedido de él, salgo corriendo hacia la puerta, la abro bruscamente, pero es tarde, se han ido. No me queda otra que recobrar la esperanza de volver a verlos a ambos en la noche, deseo con todo el corazón poder hacerlo, aunque, a decir verdad, con tantos sucesos, una parte de mí lo ve muy difícil.

Me quedo en la sala, con la mirada fija hacia la puerta, ni siquiera pienso en comer algo, lo que menos deseo es alejarme de este lugar y no recibir la carta al instante que entre por esa puerta. Para ser sincero, no tengo idea de cuánto tiempo llevo esperando, el sonido de los autos que transitan por la calle frente a la casa es todo lo que puedo escuchar, eso me dice que apenas van saliendo los vecinos a sus trabajos, no es tan tarde.

Cuando las calles vuelven a estar desoladas y el grito de los niños se apaga, lo único que logro escuchar es lo que deseaba, el leve sonido que hace el papel al rozar con el piso cuando pasa inadvertido por el espacio que existe debajo de la puerta. Voy hacia su búsqueda de inmediato, temblando recojo todos los sobres, aunque me siento, no paro de temblar. Ni siquiera he abierto el sobre y recuerdo todo lo que ha sucedido en tan poco tiempo, entre ello, los rostros inocentes que han dejado de sonreír anteriormente, tal y como lo han mostrado en la televisión.

Sé que debo controlar mis emociones, no hay tiempo que perder, cada segundo cuenta, es mejor dejar los pensamientos de lado por un momento y enfocarme en lo que de verdad importa y que permanece cerrado en mis manos. Han llegado varios sobres, los dos primeros son publicidad, nada que quiera ver ahora; me queda uno en las manos y seguro es el que esperaba, ¡puedo jurarlo!, lo ojeo por la cubierta y es diferente a los anteriores, este va dirigido a mi abuela, qué extraño, no creo que el cartero se haya equivocado de dirección, no queda de otra que abrirlo y enterarme de su contenido.

“Queridos padres y representantes, el motivo por el que les hacemos llegar esta carta, es para que puedan conocer las calificaciones obtenidas por el alumno Roy Lima durante el año escolar.

El adolescente no comparte mucho con sus compañeros, prefiere quedarse aislado e introvertido, nunca falta a clases, es buen estudiante, pero se recomienda prestarle atención al citado detalle. En ocasiones no atiende a ciertas materias como lenguaje y educación física, pero siempre es respetuoso, educado y amable con sus profesores.

Se estará llevando a cabo una reunión de representantes el día 14 de mayo a las seis de la tarde para recalcar los temas antes mencionados directamente con la profesora Marta Lugo, encargada del séptimo grado del colegio Luis Alameda.

Sin más que acotar, se despide de ustedes, Diana Castellano, directora del colegio.”

Es uno de mis boletines de colegio, de eso no hay dudas, no tengo idea de cómo llegan a tener la posesión de mis cosas, ni siquiera recuerdo esa fecha, era casi un niño. Es imposible determinar el grado de maldad que puede habitar en estos dos hombres, ¿serán capaces de llegar a tal extremo? Esto significa la muerte de miles de niños, de jóvenes que apenas si comienzan a vivir, incluso muchos de ellos ni siquiera han tenido la oportunidad de conocer a su primer amor, esto ya es un acto diabólico, debo hacer todo lo posible para evitarlo.

Vuelvo a leer la carta para buscar la hora del atentado y no consigo nada, los tres números iguales no aparecen por ningún lado. Después de releer el mismo texto y voltear la hoja por más de cinco veces, me rindo, sé que no conseguiré nada diferente a lo que ya he visto en este pedazo de papel. Me levanto, desesperado y decepcionado por la falta de información, en ese momento, algo se cae de mis piernas, lo recojo y veo que se trata del sobre que llevaba la carta, el mismo que tiene el nombre de mi abuela como remitente, y sin pensarlo, me siento nuevamente y comienzo a revisarlo, la esperanza retorna, estoy casi seguro de que la hora está en el sobre en vez de la carta en esta oportunidad. Al poco tiempo confirmo mis sospechas, justo debajo del nombre de mi abuela, se encuentra la dirección, la cual, tiene como código postal 222, Eureka, debo ayudar a estos niños, no puedo fallar de nuevo.

Sin tiempo que perder, me dirijo al colegio, ni siquiera presté atención a mi vestuario, lo único que en ese momento me importó, fue a no salir desnudo, estar cubierto es suficiente. La mañana todavía se mantiene fresca y callada, la mayoría de los jóvenes ya deben estar en sus aulas de clase. Aunque todavía me falta una hora de camino, me reconforta pensar que aún tengo tiempo de sobra para cumplir con mi objetivo. Pero esa satisfacción no me dura tanto, cuando el camino se encoge y solo existe una vía de ida y una de vuelta, en la que los automóviles se han detenido y han congestionado el tráfico, no tengo ni la mínima idea de lo que ha sucedido, esperaré a ver si salgo de esta en poco tiempo.

Transcurre alrededor de una hora y los carros siguen inmóviles en el mismo sitio, ahora tengo autos tanto adelante como atrás, ni siquiera tengo espacio suficiente para salir, no sé en cuánto tiempo pueda arrancar, ya me falta poco tiempo para que se haga la hora, no puedo creer que me quedé varado a medio camino, no es algo que pueda permitirme precisamente hoy. Salgo del auto y me muevo por la orilla de la calle con el fin de llegar hasta la punta de la línea y obtener información, y si es de ayudar, lo haré, con tal de seguir con mi rumbo.

No tenía idea de lo larga que era la línea frente a mí, he caminado al menos un kilómetro y todavía no consigo divisar el final de los autos, y percatarme de lo sucedido. Avanzo un extenso trecho. Al poco tiempo, logro divisar el final que se acerca con cada paso que doy, las luces de lo que parece ser una ambulancia me distrae mientras continúo y no consigo apartar mi vista de ella hasta que llego al sitio y puedo conocer el motivo de la parada de tráfico.

Como de costumbre, muchos de los conductores también se han ido al comienzo de la línea, donde están dos personas tiradas al suelo justo al frente de un auto completamente volcado.

—¿Qué ha sucedido? —Un desconocido acaba de llegar y entabla conversación con otro justo a mi lado, lo que me permite escuchar lo que hablan.

—Fueron cinco, todos jóvenes según escuché, venían de fiesta, trasnochados y a exceso de velocidad, todos fallecieron con el impacto.

—Increíble, que desgracia por sus familiares, ¿y por qué esos dos permanecen en el suelo?

—Resulta que como sabían que estos estaban muertos, se enfocaron en sacar a los tres que quedaron atrapados en los asientos de atrás, parece que una chica que iba en el asiento del medio todavía seguía con vida; para rescatarla, intentaron sacarla por ambos lados, el tiempo que tomaron sacando a sus compañeros muertos fue tan largo que cuando llegó su turno, ya era tarde, murió desangrada.

—Qué mal, imagínate estar en una situación así, pobre mujer, no puedo imaginar el desespero y la frustración que sentiría en tal momento, al menos descansa en paz.

—No debe ser nada envidiable.

—Y si ya se han llevado a los otros tres, ¿por qué no han regresado por los otros dos? —señala a los cuerpos que yacen en medio del carril.

—Al parecer, la ambulancia no enciende, el conductor ha solicitado respaldo, pero está esperando, no sabemos cuándo llega, —responde el hombre antes de que su compañero le pregunte.

—No queda de otra que esperar, al menos no estoy apurado, —comenta y me observa percatándose por primera vez que me mantengo a su lado escuchando todo lo que han dicho hasta ahora.

Su parloteo se acaba, ambos vuelven a separarse con un espacio entre ellos, tal y como lo hacen dos desconocidos. Las voces que llegan a mis oídos son inaudibles, tantas personas en el mismo sitio, hablando unos con otros, todos a la vez y cada uno intentando elevar la voz para hacerse oír.

—¿Alguien aquí sabe de mecánica? —No sé cómo, pero grito mis pensamientos a todo pulmón, veo que algunos voltean hacia mí, pero sigo sin respuesta, por lo que repito—, ¿alguien sabe de mecánica?

—Yo no soy experto, pero si conozco lo básico, —responde un hombre bajo y con barba blanca.

—Yo también, —expresa otro hombre gordo vestido con una braga.

—Yo puedo ayudar, —este último es alto, delgado y con traje de vestir.

—¿Qué les parece si revisamos la ambulancia para ver si podemos ponerla en marcha y ayudar a estos pobres hombres?, —señalo a los muertos— y que sean llevados a la morgue de una vez por todas, —sin dudar los tres aceptan la propuesta de inmediato.

—Me parece buena idea, —responde el chofer de la ambulancia al oír nuestro plan—, no creo que tenga problemas por recibir la ayuda.

Los cinco nos movemos hacia la ambulancia que le funciona hasta ahora solo las luces de emergencia. A decir verdad, no tengo idea de cómo ayudar con respecto a la mecánica, nunca he tenido la oportunidad de aprender algo sobre el tema, por lo que, no tengo de otra que quedarme a un lado y ver cómo los otros hacen su más gran esfuerzo. Los tres entablan una conversación en la que intercambian ideas, ninguno tiene certeza del problema, pero sí varias hipótesis sobre la causa de la falla.

Entre tanto parloteo e intentos, la ambulancia vuelve a la vida con un palpitante sonido del motor, orgullosos de lo que hemos logrado, mostramos una sonrisa el uno al otro y nos alejamos del camino del auto que debe moverse para aproximarse tanto como pueda hacia los cuerpos, y colocarlos dentro sin mucho esfuerzo.

El segundo problema del momento se debe a que solo hay un chofer, lo que significa que él es el único paramédico del lugar, aunque parezca estar en buena forma física, no pienso que pueda levantar los cuerpos y llevarlos hasta las camillas por su cuenta. Imagino que él ha pensado lo mismo, aunque igual lo intenta varias veces hasta darse por vencido, es imposible para él. Mira hacia su alrededor, esperanzado de conseguir apoyo, pero nadie parece estar a gusto con la tarea que se debe llevar a cabo, todo lo contrario, la mayoría retrocede abriendo camino.

—¿Qué ocurre?, ¿les da miedo tocar a otro ser humano?, es solo el cuerpo de un hombre como el de nosotros, imagínense que está durmiendo, que está inconsciente y necesita de nuestra ayuda, ¿no creen que deberíamos brindársela?, —vuelvo a ser el impulsador, después de lograr reparar la ambulancia, no me pienso parar por esto, hay que continuar o no solo serán cinco los muertos el día de hoy.

La motivación obtiene sus resultados positivos nuevamente, esta vez no son solo tres los participantes sino una docena, incluso más, igual no los cuento. Ahora, si me uno al trabajo, y de acuerdo con las explicaciones del paramédico, un grupo levanta a uno, mientras que el otro, hace lo mismo con el segundo, llevándolos a ambos hacia las camillas que esperan dentro con sus sabanas tan blancas que serán sin duda, un mar de sangre en cuestión de segundos.

Terminamos con nuestro cumplido y me quedo allí parado, veo cómo la ambulancia emprende su marcha, siento que los otros me observan, me siento bien, siento que he hecho algo bueno, no sé si el sentimiento se deba solo por haber ayudado a esas pobres almas, o también a que nuestro camino está libre y que puedo proseguir con mi camino en poco tiempo.

De solo pensar en eso, emprendo mi rumbo de nuevo hacia mi auto, no me toca nada fácil, debo recorrer todo el camino de vuelta, ya escucho como los autos comienzan a arrancar, debo apresurarme, estos niños me esperan.

Más de dos horas he perdido en este acontecimiento, no me lo esperaba, lo que me reconforta es saber que ya voy en camino y todavía tengo unas horas para conseguir lo que quiero: poder salvar vidas. Llego al colegio, consigo estacionarme en el sitio más alejado de la entrada, y no lo hago porque así lo deseo, sino porque miles de carros ocupan el lugar, no me quiero imaginar la cantidad de personas que pueda haber dentro del edificio.

Sin esperar, me dirijo hacia la oficina del director, que como esperaba, queda en el mismo sitio, por lo que no requiero de ayuda para llegar, mi mente todavía recuerda los recorridos diarios en estos pasillos con las paredes ralladas y con puertas de aulas en ambos lados.

—Necesito hablar con la directora lo antes posible, —como sospeché, la secretaria me detiene antes de entrar a la oficina.

—Lo siento, pero la señorita Martín está sumamente ocupada en estos momentos, debe volver más tarde y con una cita.

—¿Con una cita? ¿Lo dice en serio?

—Sí señor, en eso lo puedo ayudar, déjeme revisar para cuando tiene disponibilidad la directora.

—No puedo esperar por una cita, —con temple pongo mi mano en su agenda—, requiero hablar con ella ahora mismo.

—Me pide algo imposible señor, —habla sin mirarme, como si no estuviese al frente, imagino que tiene este tipo de problemas a diario y ya sabe mediar con ellos, pero no se librará de mí, no hoy.

—Oiga, —observo su nombre en el escritorio—, señorita Reyes, de verdad necesito hablar con la directora, —mi voz se vuelve suplicante y un toque seductora—, no sabe cuánto.

—¿Tiene algún problema su hijo?, —al fin me observa a los ojos, creo que ha servido mi intento.

—Sí, no se imagina cuánto, —es momento de inventar una historia— mi esposa y yo estamos en proceso de divorcio y mis dos hijos, alumnos de esta institución, están destrozados, aunque no lo expresan, yo sé que es así, sus notas han decaído, sus huidas de clase se han vuelto frecuentes, sus malas contestas han retomado lugar, ya han dejado de ser esos buenos niños para convertirse en unos adolescentes rebeldes.

—Qué mal señor, lo entiendo, viví lo mismo con mis hijos, no me refiero al matrimonio, mi esposo y yo nos amamos igual que desde el primer día, pero sí al cambio de conducta, recuerdo que cuando ellos estaban en la etapa de colegio, fue duro, déjeme ver cómo lo ayudo, —revisa su agenda nuevamente y al poco tiempo me vuelve a mirar con una sonrisa en su rostro— aquí tenemos un espacio, solo debe esperar unos diez minutos mientras la directora se desocupa, ahora se encuentra en una reunión, ¿le parece bien?

—Aquí esperaré sentado, le debo tanta ayuda, muchas gracias. —La veo sonrojarse por el cumplido.

A pesar de no querer, no me queda de otra que esperar, si entrara por la fuerza, dudo que tenga oportunidad de ser escuchado, sería expulsado del lugar de inmediato. Igual, la espera no se alarga, aproximadamente diez minutos después, la secretaria me llama con sonrisa cómplice y me hace pasar a la oficina justo después de salir un hombre con traje de vestir.

—Muchas gracias por esperar, soy la directora Martín, es un placer, —me extiende su mano como muestra de saludo y la estrecho delicadamente.

—Soy Roy, Roy Almagro —decido cambiar mi apellido al último momento.

—Me ha comentado la señora Reyes que a usted le urge mi ayuda, ¿estoy en lo correcto?

—Así es directora, pero no se trata de nada de lo que le he dicho a ella.

—¿Como así? Explíquese, —se muestra confundida y desconfiada al mismo tiempo.

—He venido hasta este lugar para informarle que tanto usted como los alumnos corren un gran peligro, esta misma tarde, un objeto explosivo hará volar a pedazos esta escuela, un acontecimiento igual a lo sucedido con la iglesia en el valle y con el barrio llamado Nueva Iglesia en la ciudad, debe creerme, no permita que se pierdan vidas inocentes.

—¿Qué motivos tiene para decir tan grave sospecha? —Responde después de pensar por unos segundos sin apartar sus ojos de los míos.

—Solo le puedo decir que lo sé, le pido que esto le sirva para creerme y para tomar cartas en el asunto.

—¿A qué hora piensa que ocurrirá?

—Exactamente a las dos y veintidós de esta tarde, todavía hay tiempo para evacuar la zona.

—Permítame llamar para hacerlo sin perder el tiempo, —me relajo con su comentario, lo he conseguido—. Seguridad, los necesito en mi oficina de inmediato.

—No, está equivocada, no puede hacer esto, —pensé que la había convencido, ya veo que estaba muy equivocado.

—Lo que usted me comenta es algo sin coherencia, nuestro colegio es uno de los más seguros de la zona, nadie sería capaz de entrar con ningunos explosivos, le aseguro que nadie. Ya usted tendrá su tiempo para explicarle sus detalles a las autoridades competentes.

—En sus hombros caerá la carga de la culpa, ya verá, —le respondo antes de salir de la oficina.

No espero por su respuesta, debo alejarme del lugar antes de que los de seguridad me consigan, no puedo permitirme ser encarcelado ahora, si eso pasa, las pérdidas serían múltiples. La secretaria se despide de mí, pero hago caso omiso y prosigo con la marcha. A paso acelerado llego al pasillo y cruzo hacia el sentido contrario que por donde vine, los dos gigantes se acercan a la oficina, no creo que sepan que a quien buscan es a mí, igual, no pienso poner esto a prueba, es mejor alejarse. Sigo apresurado, aunque no llego a los extremos, es mejor pasar por desapercibido, no llamar la atención.

Consigo el camino de regreso en cuestión de minutos, no he vuelto a ver a los de seguridad, estoy seguro de que me buscan, por lo que veo, han tomado otros rumbos. Me encuentro a pocos metros de llegar a la puerta de salida que da al estacionamiento; suena el timbre y segundos después, me encuentro rodeado de miles de estudiantes, todos diferentes, desde el tamaño hasta la ropa, todos inocentes de lo que sucede, con una larga vida por delante. Aunque debo salir del lugar de inmediato, me detengo y pienso que no podría huir sin antes saber que he ayudado a algunos de estos jóvenes. Entre la multitud visualizo algo que me atrae de inmediato, es una buena idea, puede funcionar, debo intentar. Minutos pasados, los pasillos se inundan del agua que cae desde los techos y la alarma aturdidora hace que todo el mundo salga corriendo del lugar.

Consigo otra alarma de incendio cerca y jalo de ella enseguida, pienso que dos trabajan mejor que una, ojalá y se extienda hasta que sea necesario. Me dedico a salir del lugar, no creo que quede mucho tiempo, me voy hacia mi auto empapado de pies a cabeza y con el frío casi como si tuviese hipotermia, en estos momentos, estar desnudo, me cubriría mejor de la agobiante brisa.

Como lo esperaba, la explosión se lleva a cabo un momento más tarde, desde mi ubicación consigo apreciar como el ala norte del edificio de tres pisos cae al suelo y se convierte en escombro, envolviendo todo en una nube de polvo. Escucho los gritos a mis alrededores, provienen del estacionamiento, donde los estudiantes se aglomeran con los profesores a la espera de instrucciones, el caos se ha adueñado del lugar, no pienso que puedan regresar a clases en mucho tiempo, así que mi trabajo está hecho, es hora de volver a casa. Había pasado mucho tiempo sin sentir tanta dicha, pienso que esta pesadilla está llegando a su fin, estoy casi seguro de eso.




El águila, la serpiente y la rata

Llego sin problemas a la casa, Ana se encuentra en el trabajo, no creo que vuelva hasta dentro de unas horas, me queda mucho tiempo solo; aunque no me guste la idea, al menos me sirve para aclarar los pensamientos, prepararme hacia el siguiente paso el día de mañana. Hoy sí puedo darme el gusto de comer, la satisfacción que llevo por dentro me hace sentir positivo, un total ganador, la desdicha y pesadumbre han desaparecido al menos por ahora. Me preparo algo rápido y me lo como tan lentamente, que Ana regresa y me consigue en la mesa terminando de comer.

—Tienes una cara de felicidad desbordante, ¿a qué se debe la celebración?

—A que estamos vivos mi vida, hoy me siento genial, pienso que las vacaciones están haciendo efecto, —una mentira más para el montón.

—Yo sabía que así sería, por eso debes continuar, cuando termines serás el mismo loco alegre que conozco.

—Déjame ayudarte con él bebe, ¿cómo se ha portado?

—Como siempre, tranquilo, él feliz mientras tenga sus muñecos, y para mí mejor; el trabajo estuvo estresante, no veo la hora de acabar con el inventario, ni idea de que existieran tantas cosas dentro de la tienda.

—Ese es mi campeón, —le doy un beso al recibirlo, le causa cosquilla y se ríe—, ¿tienes hambre?, preparé algo improvisado por si se te antoja, —le muestro mi plato con el resto de comida que queda.

—Gracias, dentro de un momento como, por cierto, ¿has visto las noticias? —Se muestra emotiva—, el atentado de hoy ha sido evitado, dicen que alguien activó las alarmas del colegio y todos lograron salir antes de que explotara, qué milagro.

—Algo así pude ver, aunque no escuché mucho porque estaba en la cocina.

—Sí, y también hay un sospechoso. Según la directora del lugar, un hombre fue a pedirle horas antes que desalojara el lugar porque había un objeto explosivo que dejaría a centenares de muertos a la hora exacta en la que ocurrió el hecho.

—¿En serio? Que locura, ¿cómo alguien podría saber algo así? —Si supieras Ana, si supieras.

—Lo que las autoridades deducen, es que el hombre puso la bomba o colaboró en ello, pero se arrepintió antes de tiempo, por cierto, se parece a ti, mira, —me muestra las fotos en su celular.

—¿Dónde conseguiste eso? —Me impresiona, pero reacciono al instante, no puedo delatarme.

—Están por todos lados, resulta que, gracias a las cámaras del colegio, el hombre ha quedado grabado, no tienen una imagen detallada, pero existe una idea de cómo puede ser, ¿verdad que se parece a ti?

—Déjame ver, —le hago creer que me enfoco viendo la foto—, pienso que requieres lentes con urgencia, si quieres te acompaño y lo compramos.

—No seas bobo, —me golpea suave por el brazo— arrepentido o no, lo importante es que nadie ha muerto.

—Si, eso es lo importante, —no sé qué hacer, tengo las emociones cruzadas, me siento bien por haber ayudado y a la vez siento que mi relación familiar se va al vacío, todo se está volviendo un círculo de mentiras y cada día crece.

Pocas son las horas que he podido dormir, aunque trato no lo consigo. Trato de no moverme para no despertar a Ana, no quiero caer en la ronda de preguntas a esta hora, solo me queda estar quieto, mirar el techo y esperar que los minutos pasen volando, para que la mañana llegue tan rápido como sea posible. La primera luz del día se deja apreciar por la ventana que se encuentra detrás de nuestra cama, Ana se levanta una hora más tarde, despeinada como de costumbre, pero con una mirada encantadora, la misma que me enamora día a día.

Como de costumbre, Ana y Lucio se van al rato y me dejan solo, sin más compañía que el sonido del televisor de la sala encendido. Después de comer no tengo de otra que esperar a la carta del día, quisiera con todo mi corazón que no llegara nunca, pero sé que el juego no ha acabado, estoy seguro de eso.

Espero frente a la puerta con ansias, siento que no falta mucho tiempo para apreciar al tan indeseado sobre arrastrarse por el pequeño espacio debajo de la puerta principal y caer cerca de mis pies. Tal y como sospechaba, la condenada carta llega, no dudo en recogerla, esta vez con mayor fuerza y motivación debido al éxito que obtuve en el colegio, siento que puedo seguir con el juego y vencer a estos hermanos endemoniados sin corazón ni escrúpulos. Como los primeros, este lleva mi nombre sin ningún otro receptor; consecuentemente me dedico a abrirlo para descubrir de una vez por todas cual será mi siguiente lugar, mi siguiente reto.

“En un bosque lejano, un águila, una serpiente y una rata nacieron el mismo día, a la misma hora, y exactamente en el mismo lugar; eran huérfanas, ningún padre a su alrededor que las recibiera y que les enseñara a afrontar lo que les deparaba su destino. Pese a sus diferencias, se consideraron hermanas inseparables, todo, absolutamente todo, lo hacían juntas. Desde pequeñas, fueron objeto de burla de muchos animales, pero al crecer solo hablaban de ellas tres en voz baja, temiendo que algo les podría suceder si sus comentarios llegaban a oídos de una de ellas, igual, nunca le prestaban mucha atención a lo que decían, ellas se dedicaban a buscar sus alimentos y a disfrutar de la compañía entre las tres.

Desde su nacimiento, en una cálida tarde de inicio de verano, no habían tenido la oportunidad de conocer al desgarrador invierno, pero eso no tardó mucho. Una mañana al despertar, las tres se encontraban unidas, compartiendo calor y temblando sin cesar, no sabían de qué se trataba, hasta que salieron de su madriguera, y pudieron ver cómo todo el lugar se había llenado de un polvo blanco que caía del cielo.

—Es nieve, —dijo el águila, siempre había sido la inteligente— ha llegado el invierno.

—¿Qué tal si jugamos?, —esta vez, la rata divertida se unía a la conversación.

—No tenemos tiempo, hay que buscar comida para guardar, no sabemos cuánto tiempo nos toque soportar este clima, es mejor estar preparadas, —el águila vuelve a hablar, tan sabia como de costumbre.

La serpiente siempre callada, solo aceptó los comentarios de su hermana y todas emprendieron la marcha hacia las tres esquinas, en busca de cualquier alimento que se encontraran en su camino. La alegría de la rata se iba desapareciendo con cada paso que daban, puesto que la tormenta de nieve arreciaba con más fuerza mientras se movían, además que el frio no le permitía tan siquiera pensar con claridad lo que hacía. Agotadas, hambrientas, con deseos de descansar, detienen su búsqueda y se acercan a un árbol de ramas bajas para recuperar fuerzas, el lugar parecía desolado, ninguno de los animales parecía estar fuera de sus madrigueras excepto ellas, lo único que lograban escuchar era el imperante viento que chocaba con las ramas y hacia caer las pocas hojas que les quedaban a estas.

No fue hasta que tres lobos feroces se situaron frente a ellas, cuando lograron salir de su aturdimiento repentino y se irguieron, preparadas para lo que viniese.

—¿Qué tenemos aquí? —el primer lobo habló, era el más gordo de todos y apenas se le entendía cuando hablaba, pues tenía mucha baba que le goteaba de su hocico.

—Parecen ser unas lindas criaturitas en un lugar tan desolado, a ver, ¿que las trae por estos lados mis niñas?, —dice el segundo lobo sin temor alguno.

—Solo buscamos comida, no queremos intrusos en nuestro camino, —la rata grita alterada y sus hermanas la ven con caras desconcertadas.

—¿Así que buscan comida? —Responde el tercer lobo después de parar de reír.

—Pero si la tienen frente a sus narices.

—¿De qué hablas?, —la serpiente pregunta intrigada e inconsciente.

—Pobrecitas, no saben de lo que hablamos, parece que hemos encontrado a los ganadores del premio ‘los dementes del año’, —los lobos ríen a carcajadas malignas mientras que las hermanas se llenan de odio hacia ellos, pero se quedan en su sitio, saben que no son luchadoras y menos con un contrincante de tal calaña.

—A ver, existe algo que se llama cadena alimenticia, en la que los más grandes se comen a los más pequeños, de eso se trata la vida en el bosque, por lo tanto, la rata lleva las de perder con la serpiente, y el águila saldría favorecida con dos presas a la vez, ¿captan la idea?, —les responde el lobo gordo después de recuperarse de su ataque de risa.

—No tengo idea de lo que hablan, seríamos incapaces de hacernos daño entre nosotras, —comenta la rata algo insegura y temblorosa, pero no precisamente por el frio—, ¿verdad hermanas?

—Claro que no, —habla la serpiente después de un largo silencio—, quizá tu cadena alimenticia sirva para ustedes, —mira al lobo gordo directamente—, pero nosotras no somos como ustedes, sin importar nuestras diferencias, el cariño se conserva, somos hermanas digan lo que digan y la familia va primero.

la rata y el águila quedaron boquiabiertas, no esperaban que su hermana dijera esas palabras, pero solo eso sirvió para entender lo que necesitaban entender, sin importar lo que otros dijeran, y a pesar del hambre que padecían, nunca serían capaces de hacerse daño una a otra, la familia no todo el tiempo tenía que ser parecida, pero lo que si importaba era que la familia siempre es primero.

PD: “felicidades por tu triunfo, veamos si puedes con esta, suerte.”

Volteo la página, reviso el sobre tanto por dentro como por fuera, no puedo creer que esto sea todo lo que me digan, no hay nada, absolutamente nada, ¿qué tiene que ver un cuento de animales con lo que realmente me importa? Debe haber algo oculto, tengo que encontrarlo ahora, de lo contrario muchas vidas pagarán mi fallo.

Leo el desquiciado cuento unas cinco veces para determinar el mensaje oculto, creo que ya voy cogiendo el hilo, se trata de la familia, lo importante que son; en este caso, estarían hablando de la mía, lo que se reduce a mis abuelos o a Ana con él bebe, de solo imaginar que algo malo le ocurra a uno de ellos me vuelvo loco, ya no logro concentrarme en encontrar las pistas que requiero. Que me hagan daño a mí, solo a mí, a ellos no por favor, lloro como un niño desconsolado, sin esperanzas y con el corazón arrugado de tanto dolor. No podría perdonarme que algo les suceda a ellos, sería mi culpa, debía informarles antes, alertarlos, alejarlos de toda esta locura, si es posible, sacarlos incluso del país.

Aunque quisiera montarme en mi auto, buscar a mi familia y salir huyendo, a esta altura del juego, no creo que sea lo más inteligente, tal y como lo han hecho, estos hermanos no me dejarán en paz, y conseguirán mi ubicación en un abrir y cerrar de ojos, no tengo otra opción que afrontarlos, seguir con su locura y tratar de terminar con todo esto, yo sé que es posible, solo debo prestar atención a los detalles. Vuelvo a leer la carta, esta vez algo me intriga, existen tres hermanos, tres lobos y tres esquinas, estoy casi seguro de que esto se debe a la hora, tiene lógica, el acto se llevará a cabo en ese momento y afectará a uno de mis familiares.

—Buenos días abuela, ¿cómo están los ánimos? —Hablo cuando me responde la llamada.

—Querrás decir buenas tardes hijo, ya el medio día ha pasado, por aquí todo bien, en lo mismo, tú sabes, tu abuelo encerrado en su cuarto, más dormido que despierto; yo, en lo mío, cocinando como siempre. ¿Tú cómo estás? ¿Cómo están Ana y Lucio? Ya extraño a mi nietico bello, ¿cuándo nos van a visitar todos de nuevo?

—Pronto vieja, pronto, —no consigo otra cosa que decir, saber la hora me ha dejado fuera de lugar, no tenía idea de que fuese tan tarde.

—¿Tienes algo? Parece que te has quedado mudo.

—No, nada, solo que estaba viendo las noticias en la televisión, —no tengo una mejor mentira.

—Igual que tu abuelo, se pierden en ese aparato, es increíble el parecido.

—Pues sí, así me han criado ¿no?

—Yo no, a mí no me metas, eso es culpa de ese viejo loco, —se ríe cómplice por su comentario.

—Bueno, llamaba para saludar y saber que todo estaba bien, saludos al abuelo, nos vemos pronto.

—Como tú digas hijo mío, mucho cuidado, descansa, te quiero.

Observo el reloj de forma apresurada y me percato de que la abuela tiene razón, solo quedan dos horas para que ocurra la desgracia que está por venir, no me queda otra que darme prisa.

—Buenas tardes mi vida, ¿cómo te ha ido? —A pesar de tener un nudo en la garganta, tengo que actuar normal.

—Buenas tardes mi amor, bien, muy bien ¿y a ti? —Suena extrañada, imagino que no esperaba mi llamada a esta hora—, ¿sucede algo?

—No, solo quería saber de ti, ¿cómo se porta mi campeón?, —pregunto haciendo caso omiso a lo demás.

—Aquí está, durmiendo como siempre, no me puedo quejar.

—Qué bueno, entonces nos vemos más tarde.

—Que sigas descansando mi vida, un beso, te quiero.

El silencio retoma la habitación, ya no hay nadie con quien hablar, al menos sé que todos están bien hasta los momentos, pero si no actúo, no creo que siga así por mucho tiempo. Las palabras del cuento resuenan en mi cabeza, los animales son tres, los lobos son tres, y en el camino se encuentran, claro, tiene que ser así.

—Abuela, soy yo de nuevo, ¿ustedes tienen pensado salir hoy?, —trato de sonar calmado.

—No hijo, tú sabes que nosotros no somos muy de calle, ¿por qué?

—Perfecto, es para ver si nos da tiempo de visitarlos esta tarde, —espero que sea buena excusa.

—Me encantaría mi niño, aquí los espero.

—No hagas nada hasta que yo te confirme, ¿te parece?

—Como tú digas, esperaré por tu llamada.

Ya que ellos se mantendrán en casa y solo son dos, no queda de otra, se trata de Ana y de mi hijo, conmigo seriamos tres, y la explosión es fuera de casa por lo que definitivamente tiene que ser en la tienda, ¿cómo no lo pensé antes? No hay tiempo que perder, debo sacarlos de ese lugar lo antes posible. Sin importar mi atuendo, salgo de la casa tan rápido como puedo, olvido las llaves del carro por lo que tengo que regresar a buscarlas. Quince minutos después, sin tener éxito en encontrarlas, me dedico a salir y esta vez no regreso, emprendo mi viaje corriendo tan rápido como puedo. En carro no es muy lejos, pero a pie el camino se hace largo, corro hasta el cansancio y prosigo caminando hasta recobrar fuerzas, no puedo parar, ya no hay tiempo para eso.

Siento el camino eterno, no veo el final hasta que han transcurrido alrededor de cuarenta minutos, estoy exhausto, con la respiración acelerada y el corazón latiendo a mil por hora en mi boca, no recordaba lo que era una caminata de esta longitud. Al entrar en la tienda no consigo ver a Ana, en cambio, Jaime su ayudante, se encuentra en el mostrador atendiendo a los clientes. No me detengo a saludar o a preguntar por su paradero, estoy seguro de que se encuentra en su oficina. Siento miradas a mi espalda, igual no volteo, no es tiempo de dar explicaciones.

—Roy, ¿qué haces aquí? ¿Por qué andas todo sudado? ¿Y qué ropa es esa que tienes puesta? ¿Tu pijama? —su descontento se nota a leguas.

—No conseguí las llaves de mi auto, debemos salir de este lugar ahora.

—Pero ¿de qué hablas? Ahora no puedo, estoy en pleno papeleo, te dije que todavía estamos con el inventario.

—Ana por favor, debemos irnos, alejarnos de aquí ahora mismo, de lo contrario puede ser muy tarde.

—¿A dónde quieres ir? ¿Por qué tengo que salir de la tienda?, —ahora, se muestra preocupada y me mira como si estuviese loco.

—A cualquier sitio lejos de este, cree en lo que te digo por favor, —aunque quiero, todavía no logro decirle la verdad.

—No entiendo tu punto, si no me dices que es lo que sucede, Lucio y yo no nos moveremos de aquí.

—Ya te dije —enfurezco—, hay que alejarse de este lugar.

—Eso no explica mis dudas, o me dices o no nos movemos.

—Este lugar va a volar en pedazos en poco tiempo, —no consigo ocultarlo más— tal y como los que ya han explotado.

—¿A qué te refieres? ¿Cómo puedes asegurar eso?

—Son Tic y Toc, han vuelto, —con lágrimas en mis ojos, bajo mi mirada al suelo, no quiero ver directo a sus ojos llenos de decepción, de engaño.

—Quieres decir que…

—Sí, todos los últimos atentados han sido obra de ellos, —respondo antes de que termine su pregunta.

—Entonces ¿a esto se debe tu actual manera de comportarte? Dime que tú no has estado involucrado en toda esta locura por favor.

—¿Cómo crees que yo sería capaz de algo así?, —me lastima su desconfianza.

—Perdóname, —corre a abrazarme—, es que no sé qué pensar, mi mente no para de decirme cosas incoherentes.

—¿Crees lo que te digo?

—Por supuesto mi vida, sigues siendo mi esposo, el mismo Roy de siempre.

—De ser así, por favor acompáñame a salir de este sitio.

—Está bien, déjame recoger al bebe.

—Yo lo hago, —corro hacia la cuna y lo levanto mientras permanece dormido— no hay tiempo, ¡vamos!

—Disculpen señores, vamos a cerrar el local, deben abandonar el lugar de inmediato, —las personas observan a Ana impresionados—, no hay tiempo de explicaciones, por favor salgamos de este sitio ahora.

—Pero señora Ana, —Jaime se muestra preocupado—, ¿ocurre algo? ¿Qué hago con el dinero sin contar?

—No se preocupe Jaime, tómese el resto de la tarde libre, yo se lo pago, pero por favor, salgamos, —nunca la había visto tan decidida y con voz de mando como ahora.

Con lo que dijo Ana, fue suficiente para que todos salieran del lugar en una fila, en sus rostros se veía claramente que estaban confusos, preguntándose el motivo, no hace falta explicarles porque dentro de poco tiempo lo sabrán. Entre tanto revuelo, Ana no trajo consigo las llaves del auto, entonces nos ha tocado alejarnos caminando. Justo cuando a paso rápido caminamos apenas una cuadra, escuchamos la inminente explosión que nos hace voltear a mirar; sus ojos se llenan de lágrimas cuando ve todo por lo que ha trabajado convertirse en nada en cuestión de segundos, imagino su dolor.

—Te prometo que construiremos una tienda el doble de grande que esta, —le hablo al oído con mi mano en su mejilla para tranquilizarla.

—¿Y si la vuelven a destruir? ¿Y si en esa ocasión, tu no estas para sacarnos del lugar?

—Eso nunca va a suceder, siempre estaré a tu lado. Debemos continuar, lo importante es que estamos vivos.

—¿Podemos volver? Quiero ver de cerca.

—No creo que sea bueno para ti, igual no hay nada que se pueda rescatar, —suena duro, pero tengo razón.

—Solo quiero despedirme, ¿me puedes ayudar con eso?

—Está bien, pero prométeme que será rápido.

—Sí, no será mucho tiempo, —su voz se ha convertido en la voz de una niña que no para de sollozar.

Nos acercamos lentamente por el mismo camino, acepté regresar porque se supone que el peligro ha pasado, no hay por qué temer ahora. Alrededor del lugar, las personas empiezan a concentrarse, imagino que preguntándose qué ha ocurrido, muchos de ellos al ver a Ana, se le acercan y se aseguran de que está bien, pero ella no responde, permanece callada y llorando sin cesar. Mi querida Anita se acerca al lugar donde se situaba la entrada de la tienda y se queda allí parada, mirando fijamente las ruinas.

Imagino que, durante la espera, alguien ha llamado a los bomberos, porque llegaron de inmediato y previenen a todos de acercarse, incluso a Ana que seguía sin moverse de su sitio. La policía se nos une en cuestión de segundos, comienzan a interrogar a los curiosos hasta conseguir a las personas que pueden brindarle la información más precisa.

—¿Usted es la señora Ana? Soy el oficial Martínez, ¿me podría responder algunas preguntas?

—Disculpe oficial, como entenderá, mi esposa se encuentra en shock por lo sucedido, —debo intervenir porque ella ni siquiera observa al policía cuando le habla—. ¿En qué podemos ayudarlo?

—¿Qué le parece si nos dirigimos a la fiscalía para que su esposa consiga despejar su mente, y podamos hablar con mayor tranquilidad?

—Como usted diga oficial, no tenemos ningún inconveniente en acompañarlo, Ana vamos, —la tomo del brazo y nos alejamos del sitio con lentitud.

Al montarnos en la parte de atrás del auto policial, Lucio se despierta y comienza a llorar, no sé si tiene hambre o lo hace por ver a su madre llorar, al menos logro calmarlo rápido y vuelve a recostarse a mi hombro mirando a su madre una que otra vez. El recorrido es corto, no tenía idea de dónde quedaba el lugar, y menos que estaba tan cerca de la tienda. Salgo del auto y ayudo a Ana a hacer lo mismo, su ropa esta empapada de tantas lágrimas. Seguimos los pasos del policía y llegamos a una pequeña oficina, justo lo que necesitamos, escapar del exterior.

—Perdón por hacerlos esperar, —el mismo policía entra a la oficina, esta vez, con uno carpeta en sus manos.

—No se preocupe, estamos bien, —observo a Ana que permanece ida, sollozante.

—De acuerdo con nuestro récord, este ataque aparenta estar familiarizado con los otros que han ocurrido en la región en estos últimos días, ¿ha escuchado de alguno de ellos?

—Sí señor, tengo alguna idea de lo que ha sucedido.

—Perfecto, así sabe de lo que le hablo. Como sabrá, no hemos podido dar con el culpable, no sabemos sus intenciones y no sabemos en qué se basa para atacar los sitios que ha destruido y las personas que ha asesinado.

—Los culpables suena mejor, —expreso mi pensamiento en voz alta por lo que llega a oídos del oficial.

—¿Qué quiere decir con eso? —Se muestra interesado por el comentario.

—Nada, solo que imagino que esto es trabajo de varias personas, —trato de retornar al lugar seguro, no es momento de levantar sospechas.

—Puede ser, —me mira fijamente—, puede tener razón, por eso están aquí, para ayudarnos a desenmascarar a esta gente psicópata que no le importa nada más que cumplir su maligno objetivo.

—Estoy totalmente dispuesto a ayudarlo —no voy a decir lo que realmente sé, pero tampoco puedo negar a responderle.

—¿Conoce si su esposa o su persona tienen algún enemigo? ¿Alguien que desea hacerle daño?

—No señor, somos nuevos en la zona y muy pocos son los conocidos que tenemos.

—¿Y qué piensa de su hogar anterior? ¿Alguien con esas características que haya quedado en el pasado?

—Nada oficial, nunca hemos llegado a tener problemas de este tipo, —los rostros grotescos de los hermanos Tic y Toc pasean por mi mente una y otra vez.

—Descartaremos esa opción, —el policía se muestra algo decepcionado—, ¿alguno de ustedes tiene algún nexo con cualquiera de los lugares explotado estos días? Excluyendo a la tienda por supuesto.

—No señor, nosotros vivíamos en la ciudad, ambos en el centro, nunca íbamos a esos lugares, eso se lo aseguro, —la verdad no le estoy mintiendo del todo, después de crecer, no retorné a tales sitios.

—¿Y qué me puede decir de la tienda? Según testigos, usted llegó al lugar justo antes del suceso.

—La verdad es que trotaba por los alrededores y decidí pasar a saludar, solo eso señor.

—¿Trotaba? Entiendo, ¿y acostumbra a hacerlo con ropa de dormir?

—¿Qué le puedo decir?, había salido a recoger el correo y la puerta se cerró, como puede ver, no tenía las llaves conmigo, por lo que no me quedó de otra que buscar las de mi esposa, —mi mente trabaja al máximo, no puedo titubear en lo más mínimo, de lo contrario caeré con las mentiras y no saldré bien parado.

—Entiendo, a cualquiera le sucede claro, —el oficial no parece pestañear, se muestra decidido a no despegar su mirada de la mía—, ¿y qué me dice de la huida del lugar? ¿Cómo es posible que después de usted llegar, su esposa aparece y saca a todos minutos antes de la explosión?

—Esa es otra parte de la historia, resulta que estando en su oficina, un olor extraño nos alertó, olía a cable quemado por todo el cuarto, al punto de que era asfixiante, por lo que imaginamos que se trataba de un problema eléctrico y decidimos que lo mejor era alejarnos.

—Y si es así como usted dice, ¿por qué no se lo expresaron a su trabajador y a los clientes que se encontraban huyendo sin saber por qué?

—No lo creímos absolutamente necesario, en momentos como ese, uno solo actúa, los detalles vienen después, —sueno convencido de lo que digo, incluso yo me creo mi historia.

—Me parece sensato lo que dice, —se queda callado y comienza a rebuscar entre los papeles de la carpeta que trajo consigo al momento de entrar—. ¿Qué me puede decir de estas fotografías? ¿Le resulta conocido?

—No tengo idea de quién se trate señor, —respondo algo indeciso, la seguridad se me ha escapado de las manos, soy yo, estas son las mismas fotos que mostraron en la televisión, las que fueron tomadas por las cámaras del colegio.

—¿Seguro? Yo pienso que se me hacen muy parecidas a usted, y más después de encontrarlo en otra explosión.

—Le aseguro que no soy yo, ni siquiera encuentro parecido de este hombre conmigo, —aunque lo intento, veo en los ojos del policía que no me cree, está convencido de que le miento.

—Señor Lima lo siento, pero deberá quedarse en este lugar mientras se demuestra que usted no tiene nada que ver con los atentados efectuados en la región durante la última semana, tiene derecho a llamar a un abogado y a permanecer callado si así lo desea.

—Pero señor, ya le he dicho que soy inocente, tiene que creerme por favor.

—Eso lo veremos, no creo que tenga inconveniente por pasar una noche en este sitio.

—Pero, —me callo, no quiero decir algo que termine perjudicándome.

—¿Tiene algo que decir?

—No oficial, por favor le pido que lleve a mi familia a la casa y que le brinden seguridad, después de lo de hoy no sé si algo malo pueda ocurrirles, se lo dejo en sus manos.

—Tranquilo, ellos estarán a salvo, acompáñeme por favor.

Caminamos a través de algunos pasillos, todos los policías me observan sigilosamente, algunos creo que con miedo, seguramente me ven como el terrorista culpable de tanta muerte, y de ser así, no estoy seguro de que mi estadía en este lugar sea únicamente esta noche.




Brisa de otoño

Toda mi vida he sido una persona tranquila, sin buscar problemas con nadie, aunque no soy de muchos amigos, puedo decir que hablar de enemigos es casi imposible cuando se trata de mí. Gracias a mi vida bajo perfil, nunca antes había estado encerrado en un sitio como este, que a pesar de lucir limpio, el olor a orine penetra mis fosas nasales sin dejar espacio a cualquier otro olor, ni hablar del lugar en el que me toca sentarme, que es el mismo para dormir, echo de madera, duro de punta a punta, lo que no aporta nada positivo en mi lucha de conciliar el sueño, adicional a la inquietud de mi mente que no me ayuda tampoco.

Por lo menos tengo una sola ventana y es pequeña, lo que me permite resistir el frío, pues la brisa del exterior se ve limitada a entrar, lo que hace al lugar algo cálido, un punto a mi favor. No dejo de pensar en Ana, en Lucio, en él bebe en camino, en los abuelos, en cómo saldré de este lugar, en lo que ocurrirá luego, en definidas cuentas; tengo que buscar la manera de estar en libertad mañana mismo, un día ya sería mucho tiempo fuera del juego.

Después de tanto luchar, me quedo dormido, ni siquiera tengo idea de qué hora es, no hay un reloj cercano, el lado positivo es que no tendría que resistir el sonido de una alarma diurna, eso no. La luz del sol entra por la pequeña ventana y me da directamente en la cara, por lo que me despierto enseguida, siento que solo dormí apenas minutos, me siento agotado, con todo el cuerpo adolorido, tanto esfuerzo en los últimos días, están pasando su factura. El dolor en la espalda no me permite levantar al principio, debería permanecer acostado, pero estoy seguro de que es peor, tomando en cuenta el único lugar que tengo para hacerlo, por lo que intento levantarme poco a poco hasta alcanzarlo después de soportar todo el dolor.

Como me lo esperaba, el silencio en el lugar permanece igual desde la noche, imagino que la mayoría de los oficiales deben estar en casa o patrullando la zona. Tengo que esperar a mi abogado, buscar la mejor solución para ser libre nuevamente. Las horas transcurren y yo permanezco sentado inmóvil en el mismo lugar, no tengo nada mejor que hacer, la única parte de mi cuerpo que no para de moverse es mi mente.

La hora de recibir la carta se acerca, tengo que informarle a Ana de esto, ella tiene que hacerlo por mí, no hay nadie más a quien pueda confiárselo, necesito hablar con ella. Espero ansioso hasta que un policía desconocido se acerca con una bandeja, me ofrece el desayuno, se lo recibo con amabilidad y antes de que se retire, le suplico ayuda.

—Señor oficial de verdad requiero hablar con mi esposa, necesito llamarla ahora mismo, ayúdeme por favor, —por poco me arrodillo, solo que el dolor de espalda continúa latente y no permite que me doble.

—Disculpe caballero, pero eso no podemos hacerlo ahora, existe un horario y se debe cumplir.

—Es solo por esta vez, se lo prometo, después de esto puede estar seguro de que no lo molestaré, —la esperanza permanece, por su mirada parece ser un buen hombre y que me escucha.

—Vea, aunque quisiera ayudarlo, por algo menor que eso podría incluso perder mi trabajo, y como entenderá, eso es lo que menos deseo ahora, la única manera que tengo de ayudarlo es permitirle hacer su llamada a primera hora, ¿le parece?

—Y qué hora es esa de la que habla?

—El horario de llamadas es de nueve y treinta hasta las dos de la tarde, sin excepciones, lo bueno en este caso es que le tocaría esperar no más de media hora, —dice luego de mirar su reloj.

—Entonces espero por usted oficial, muchas gracias por su ayuda.

—No se preocupe, mientras tanto dedíquese a comer, la comida no es tan mala como aparenta, se lo aseguro.

Vuelvo a quedarme solo, el sonido de personas hablando a lo lejos llega como una brisa de verano, suave e intermitente. Recojo el plato de comida del suelo con calma y me regreso a mi asiento, no tengo hambre, pero sé que debo comer, no recuerdo la última vez que lo hice. Tal y como me dijo el policía, el aspecto de la comida dice una cosa y el sabor dice otra, no me puedo quejar, incluso mejor que las improvisadas comidas de Ana. De bocado en bocado, termino toda la comida y levanto la vista para mirar hacia el pasillo, escucho pasos, alguien se acerca. Unos segundos más tarde veo al mismo policía que ha regresado con una sonrisa en su rostro.

—Le dije que volvería a primera hora por usted, —no me había percatado del tiempo mientras comía, increíble que haya pasado tan rápido.

—Le agradezco su puntualidad, no sabe cuánto oficial.

—Estamos para servirle, —comenta mientras abre la celda para dejarme salir—, mi familia y yo estamos muy agradecidos con usted.

—¿Sí? Me alegra saberlo, ¿a qué se debe tal motivo? —Esto es bueno, un aliado en tal situación.

—Usted ha sido el doctor de mi hija desde que nació, su nombre es Emily, tiene problemas respiratorios, ¿la recuerda?

—¿Emily Paz?

—Sí señor, ella es mi hija.

—¿Cómo no recordar a tan preciosa criaturita?, ahora que lo dice, su cara se me hace conocida, ¿usted ha asistido a algunas consultas con ella verdad?

—Sí, aunque no tantas como quisiera, el trabajo siempre consume mi tiempo, pero mi esposa no falla.

—Claro, la señora Marcela, —gracias a mi buen habito de recordar los nombres, tengo un punto a mi favor en estos momentos—, le envío mis más gratos saludos.

—Con gusto se los hago llegar doctor, —su sonrisa permanece igual desde que retornó, sin duda no me equivoqué con este hombre, podría ser de gran ayuda—. Ya llegamos —me señala el teléfono y se retira para darme privacidad.

Sin pensarlo, mis dedos danzan en las teclas y marcan en seguida el número de Ana, me quedo callado a la espera de escuchar su voz, repica varias veces y al final la única voz que escucho es la de la contestadora, no puede ser, ella debería estar despierta a esta hora. Intento por segunda vez y corro con la misma suerte, nadie contesta, no sé cuánto tiempo me queda, igual no me doy por vencido, marco de nuevo pero esta vez no llamo a su celular sino al teléfono de la casa, oigo los repiques, una y otra vez y cuando pienso que aparecerá la contestadora, escucho su voz.

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?, —siento su debilidad en la voz, imagino que no ha parado de llorar desde que ocurrió la desgracia.

—Ana, ¿cómo estas mi vida? ¿Te encuentras bien? ¿Cómo está Lucio?

—Estamos bien Roy, por favor regresa a casa, no puedo resistir más, esta soledad me está matando, —oigo su llanto y me parte el alma.

—Escúchame, debemos estar enfocados, pronto estaremos juntos de nuevo, pero antes necesito que abras un sobre.

—¿Un sobre? ¿De qué hablas? —Se oye sorprendida.

—Cada mañana a eso de las nueve, el cartero desliza la correspondencia por debajo de la puerta, recógelos y yo te digo cuál sobre abrirás.

—No hay nada, solo parecen ser facturas, yo les eché una ojeada hace unos minutos.

—Por favor, búscalos y me dices lo que ves en cada uno.

—Dame un segundo, —oigo sus pasos—, aquí los tengo, el primero es de la electricidad, ¿te refieres a ese?

—No, no es nada de la casa, es personal, continúa, si no te pido que pares, prosigues.

—Está bien, déjame ver el segundo, es del banco, creo que ofrecen una tarjeta de crédito, el tercero es una invitación a un crédito, lo mismo de siempre. El siguiente, este no tiene nada, solo tu nombre es lo único que puedo apreciar.

—Ábrelo, —sueno algo rudo, espero no lo tome a mal.

—Parece ser una carta, espera, creo que es un cuento, ¿quieres que lo lea?

—Sí mi vida, necesito saber lo que dice.

“Una casa vieja muy vieja, se mantenía levantada sobre cuatro troncos delgados y acabados. Con cada brisa la casa se tambaleaba tanto, que cualquiera que la mirase desde afuera, pensaría que esta deseaba caminar, salir corriendo de ese lugar. Un día de otoño, el viento fue tan agresivo, que los troncos delgados y acabados no fueron capaces de seguir en pie, por lo que no pudieron mantener a la casa vieja levantada, y después de esa ocasión, los que la veían ya no pensaban que era una simple casa vieja, porque ahora era una vieja ruina.”

—¿Es todo lo que dice? —Como con el cuento de los animales, no tengo idea de lo que trata este.

—Sí mi amor, ya la revisé y no tiene alguna otra cosa escrita.

—¿Y números? ¿No ves números en el sobre? ¿En alguna esquina de la hoja?, —los nervios comienzan a combatirme, sin descifrar el cuento, nadie podría hacer algo por evitar la desgracia.

—No, no hay nada, ¿qué significa esta carta?

—Esa es la manera de conocer en qué sitio y a qué hora será el siguiente atentado, es mi guía, pero no entiendo esta vez, ¿puedes venir hasta acá y traer el sobre contigo?

—¿Te permiten visita? —Ese detalle no estaba contemplado.

—Dame un segundo, ya regreso, —busco al policía y sin titubeos, le pregunto—, ¿puedo recibir visita a esta hora?

—Sí claro, desde las nueve de la mañana.

—Perfecto, le agradezco su colaboración, —me acerco al teléfono nuevamente—, ven lo antes posible por favor.

—Nos vemos en un momento mi amor.

La llamada muere, imagino que Ana la ha cortado para venir hasta acá, no sé qué haría sin ella, ahora toca esperar a que pueda leer la carta y ver qué información puedo obtener, no suena muy prometedora la idea, aunque al menos debo intentarlo. No tengo otra opción que volver a la celda, me encierran nuevamente, esta vez me muevo tal y como la casa del cuento, de un lado a otro, con ganas de salir corriendo del lugar. Cuento los segundos para tener una idea del tiempo, desde que regresé han transcurrido alrededor de quince minutos, quiere decir que Ana debe estar cerca, tiene que estar cerca, por muy lejos, nuestra casa no queda a más de veinte minutos en auto.

Cuando llevo veinticinco minutos contados, Ana aparece cargando a Lucio con una mano y con el sobre entreabierto en la otra.

—Perdón por la tardanza, los policías me retuvieron para asegurarse de que no ingresara algo ilegal, además, tuve que mostrarles el sobre, igual no entendieron y me lo regresaron al instante.

—Gracias a Dios que ya estás aquí mujer, permíteme ver la carta, —estiro mi brazo entre los barrotes y consigo acariciar su piel antes de que me entregue el sobre.

—¿Necesitas algo más en lo que te pueda ayudar?

—Ya has hecho mucho por ahora, veamos de qué se trata esta locura y luego vemos qué hacer.

Ana ha recibido mi mensaje a la perfección, se queda parada frente a mí y sin hacer algún ruido posible, solo me observa cautelosamente, poniendo sus esperanzas en que yo pueda descifrar el mensaje, como siempre, ella sigue confiando en mí. Leo la carta varias veces, unas en voz alta, las otras en mi mente, pero no consigo nada que me ayude.

—Hasta donde sé, ellos atacan a lugares amarrados con tu vida, ¿me equivoco? —su comentario me saca de contexto, dejo la lectura a medio leer para responderle.

—Sí, tienes razón, son lugares en los que he compartido alguna fase de mi vida.

—Si es así, y si ya intentaron atacarnos a Lucio y a mí, ¿no te parece que faltan tus abuelos?

—Puede ser, —no estoy muy seguro, existe la posibilidad pienso.

—Ellos hablan de una casa vieja, a punto de caerse, ¿cuántas veces no han tenido problemas los abuelos con su casa?

—Incontables, esa casa nació con defectos.

—Entonces sí, tiene sentido, el ataque es en contra de ellos.

Me quedo pensativo, meditando las palabras de Ana, todo concuerda: la casa, los problemas, supongo que ellos serán su siguiente víctima, eso no puedo permitirlo, si algo les sucede, no sería capaz de superarlo nunca.

—Oficial, oficial, —grito a todo pulmón para hacerme oír.

—¿Qué sucede? —Ana se espanta al verme reaccionar de tal manera.

—Tienes razón, van por los abuelos, tengo que salir de aquí, evitarlo a toda costa.

—¿Sucede algo? —El mismo policía regresa, alterado y con la respiración acelerada por venir corriendo.

—Necesito salir de este lugar ahora mismo, se lo suplico, personas corren peligro, debo ayudarlos.

—Disculpe doctor, lo que me pide es imposible, yo no puedo dejarlo en libertad, no sin una orden, usted todavía se mantiene bajo investigación.

—No está escuchando, —mis gritos retornan, el desespero me consume—, hay vidas en peligro, mis abuelos corren peligro, tengo que ayudarlos.

—Sus abuelos están bien, hay policías resguardando su casa ahora mismo, tal y como lo han hecho con la suya doctor.

—Usted no entiende la capacidad que tienen estos hombres para destruir lo que se les antoje, ningún policía sería un impedimento para ellos.

—No sé de qué hombres habla, lo que sí puedo asegurarle es que nuestros hombres están sumamente capacitados para luchar contra cualquier demente que se encuentre en libertad.

—¿Me puede dejar a solas con mi esposa?, —El policía se mantiene en el lugar, inmóvil, vacilante—, no haré nada malo, solo quiero hablar con ella, se lo prometo.

—Está bien, confío en usted —se aleja por el pasillo y nos permite tener privacidad de nuevo.

—Ana, no sé a qué hora ocurrirá, solo sé que será hoy, te pido que los ayudes, llámalos, invítalos a un lugar, inventa alguna excusa para hacerlos salir de la casa ahora mismo si es posible, no pueden pasar un minuto más en ese lugar.

—Déjame intentar, —desde su teléfono, marca tan rápido como sus dedos se lo permiten, coloca el altavoz y ambos escuchamos el sonido del repique.

Nadie atiende, Ana lo intenta por segunda vez, y sigue sin tener resultado, como de costumbre, nunca han sido buenos con la tecnología.

—Intenta de nuevo, —le digo con voz esperanzada ocultando las ganas de llorar.

—Nada Roy, no contestan, no creo que lo hagan, —comenta luego de intentar dos veces más.

—¿Qué vamos a hacer? Dios mío y yo aquí encerrado, —camino de un lado a otro, tratando de buscar alguna solución.

—Ya sé que hacer, es la única opción, —afirma Ana con seguridad.

—¿A qué te refieres? —Veo determinación en su mirada.

—Iré hasta allá y los ayudaré a salir de la casa.

—¿Estás hablando en serio? —Su idea me ha dejado pasmado, de solo imaginar que algo le suceda a Ana me paraliza—, no voy a permitir que arriesgues tu vida y la de mis hijos.

—Roy entiende, hay que ayudar a tus abuelos, no hay de otra.

—No lo harás, no te moverás de este lugar, —le hablo con determinación.

—Perdóname, no hay otra forma, —comienza a caminar, alejándose de mi con cada paso.

—Ana no lo hagas, Ana, Ana, —grito con todas mis fuerzas sin importar el lugar donde estoy, al final, no consigo que regrese.

La desesperación hace que cometa cosas incoherentes, comienzo a golpear los barrotes, trato de escapar por medio de ellos, golpeo la pared con los puños, corro de un lado a otro, halo la ventana para intentar despegarla, e incluso grito como loco pidiendo ser liberado, que me dejen salir con clamor. Nadie acude a mi llamado, ni siquiera el policía de costumbre, me encuentro solo, incluso Ana me ha abandonado, ahora no estoy seguro de poder volver a verla. Me envuelvo en un mar de lágrimas, después de tantos días y de haber vivido tanto, no puedo seguir aguantando, me voy a una esquina, me siento y me dejo llevar, no soy más que un niño en este momento.

El tiempo pasa y yo permanezco tirado en el suelo sin saber nada de lo que ocurre afuera, no puedo seguir en la zozobra, siento que la intriga me mata por dentro, no quiero esperar más, necesito una señal. Respiro profundo para calmar los ánimos, limpio mi rostro, secando todo rastro de lágrimas y me levanto, me acerco a la entrada, comienzo a llamar al oficial, esta vez sin perder el control. Después de varios intentos, mi plan obtiene resultados, siento los pasos de alguien acercarse hacia mí.

—Por favor oficial le pido que me permita hacer una llamada.

—Lo siento doctor, tendrá que esperar hasta mañana, ya usted ha hecho una llamada hoy.

—Entiéndame, necesito saber de mi familia, no sé nada de ellos y esto me está matando.

—Lo entiendo, pero usted debe entenderme a mí, ya ha hecho su llamada familiar, lo único que puede usar es llamada a su abogado, —veo una mueca de complicidad en su rostro, no hace falta que me diga algo más.

—Entonces llamaré a mi abogado en ese caso.

—Venga conmigo, —abre la puerta y camino detrás de él.

Llegamos al mismo lugar que visité horas atrás, el oficial me recuerda el motivo de mi llamada y me deja solo nuevamente, permitiendo así tener la privacidad que requiero. A pesar del esfuerzo y la ayuda del policía, todo es en vano, llamo a Ana y a la casa de los abuelos y en ambos no consigo respuesta. Desde este lugar puedo ver la salida, incluso veo a los autos que transitan por el frente, estoy tan cerca, quizá alcanzaría a escapar si me lo propongo, el policía no debe estar precisamente vigilando mis movimientos, tampoco hay vigilantes en la entrada, por ende, no hay quien pueda retenerme antes de salir. Me quedo con el teléfono en la oreja, simulando que sigo llamando, con el motivo de esperar el tiempo correcto para escaparme y descubrir lo que ocurre por mi cuenta.

El momento perfecto llega, me preparo para salir, volteo y veo que el oficial me observa por un momento y luego vuelve a dar la espalda, suelto el teléfono y comienzo a caminar, pero algo me mantiene en el lugar, una televisión pegada a la pared es encendida, están dando una noticia, sin importar la distancia, consigo leer las letras pequeñas de abajo.

“Casa destruida víctima de los ataques terroristas que asechan la región”.

No hace falta seguir viendo, conozco de qué se trata, estoy seguro de que es la casa de mis abuelos, caigo de rodillas al suelo y comienzo a llorar de dolor.

—¿Le sucede algo señor? —Ni siquiera levanto la cara del dolor que me consume.

—Ellos estaban allí, ellos estaban allí, —No digo nada más.

—¿A qué se refiere? Debe ser más explícito para poder ayudarlo.

—Ellos estaban allí.

—¿En qué lugar? —Su insistencia me ayuda a salir del shock por lo que levanto mi mano y hago señas hacia el televisor—. ¿Qué quiere que vea en el televisor? ¿Tiene esto algo que ver con usted? ¿Con su familia?

—Ellos estaban allí, —aunque intento, no consigo explicarme.

—Venga, acompáñeme a la celda, esperaré a que se calme y volveremos a hablar.

Aunque deseo escapar de ese lugar e ir directamente a casa de los abuelos, las fuerzas han abandonado mi cuerpo, me siento un completo inútil, un simple cuerpo que hace lo que le piden; a escasos minutos me encuentro encerrado. Ya no hay motivo por el que luchar, no vale la pena, toda mi familia se ha ido, no soy nadie sin ellos, vuelvo a ser huérfano y esta vez no habrá nadie que pueda rescatarme.

Derrotado por tanto dolor, no consigo otra cosa que sentarme y cerrar los ojos, me siento perdido, solo y triste. Incluso las lágrimas me han abandonado, aunque trato, no consigo desahogarme de esa manera, la sequía se ha adueñado de mis ojos. En una de sus visitas, el policía me ha confirmado lo que ya sabía: la casa destruida ha sido la de mis abuelos, ni siquiera le respondí, lo único que hice fue quedarme escuchando lo que tenía que decir hasta que abandonara la celda nuevamente. A decir verdad, ya no quiero salir de este lugar, al menos aquí siento que nadie me molestaría, estaría solo todo el tiempo, además, dudo que los desalmados sobres que provienen de Tic y Toc logren perseguirme hasta este sitio.

Lo único que puedo ver en mi mente son los rostros de los seres que tanto he amado y por voluntad de otros han sido arrebatados de mi lado, de mi vida. No logro arrancarme la sonrisa de Lucio al tocarle su barriguita, la mirada de amor de Ana cada vez que nuestros ojos se cruzaban, los movimientos del bebé dentro del vientre de Ana, el abrazo cálido de la abuela y los malos chistes de mi viejo, ese al que nunca dejaré de amar. No tengo idea de cómo ni cuándo, pero soy vencido por el sueño y caigo dormido en el piso congelado y duro, sin importar el dolor de espalda.

—Roy levántate, ¿Roy te encuentras bien mi vida? —Vuelvo a la realidad cuando escucho su voz.

—Ana, ¿dónde estás? —Mis ojos no se terminan de acostumbrar y veo borroso.

—Estoy aquí, frente a ti, —me guío por su voz, y consigo apreciar a varias personas.

—Este es un sueño, —las lágrimas vuelven a mis ojos y al mismo tiempo lo abandonan, comienzo a llorar—. Cuanto quisiera que de verdad estuviesen conmigo.

—No es sueño mi vida, debes levantarte, estamos bien, estamos aquí.

—Hijo escúchame, Ana me ha rescatado, estamos bien, puedes comprobarlo por ti mismo, —la abuela habla con tristeza, imagino que es por verme en este estado.

—¿De verdad están vivos? —Fijo la mirada de nuevo en ellos y esta vez veo con claridad, Ana lleva a Lucio en sus brazos y la abuela permanece a su lado.

—Sí mi vida, somos nosotros, estamos bien, ven, acércate, —hago lo que me pide y al estar a su lado toco sus manos, siento su calidez, es cierto, no estoy en un sueño.

—Dame un beso Ana, —no sé por qué lo hago, pienso que quiero volver a sentir su amor, que me haga despertar y ella me complace—. No puedo creer lo que veo, no saben cuántas veces los he imaginado muertos, —comienzo a llorar otra vez—, perdón, perdón.

—No tienes por qué pedir perdón hijo mío, cálmate, ya saldremos de esto.

—Claro que sí abuela, todo esto es mi culpa, todo. Tenía que encontrar la manera de detenerlo antes, mucho antes y no lo hice.

—No, no lo es, —Ana responde con seriedad—, no te eches la culpa, con esto no ganas nada, sabes que hiciste todo lo que estaba en tus manos para detener tanta demencia, eres todo un héroe, mejor dicho: eres nuestro héroe.

—¿Dónde está el abuelo? —Pregunto luego de un pequeño silencio.

—Él está en la sala de espera, los nervios lo han atacado y no se siente del todo bien, cosas de viejos, tú sabes, ya pronto lo veras, —la abuela me ofrece una sonrisa de consuelo, y eso me calma.

—Ahora nos falta sacarte de este lugar, debes contarlo todo, no ocultes nada, no vale la pena seguir escondidos, mira todo lo que nos han hecho y sin importarles que tú les hayas guardado el secreto, —el lado fuerte de Ana se muestra, sé que tiene razón, por eso debo hacerlo.

—Llama al policía, estoy listo para declarar, —le digo como respuesta y con rapidez Ana cumple mi deseo.

Luego de volver a la oficina de interrogaciones con el mismo policía que se ha convertido en especie de un amigo para mí, cuento todo, desde el inicio hasta el fin, ni siquiera tomo pausa para beber agua, no quiero perder mi tiempo encerrado, quiero salir y aprovechar al máximo la compañía de mi familia. Al principio de la historia veo desconfianza en su rostro, parece que no me creyera del todo, aunque, mientras continúo, su interés incrementa y puedo apreciar que no deja de anotar puntos claves en una libreta de bolsillo.

—Usted es una persona sensata oficial, y tiene un gran don, trata de apreciar las cosas buenas de las personas, así como lo hizo conmigo desde el principio, sin importar que todas las pruebas se presentaban en mi contra. Ya le he contado toda mi pesadilla, ahora lo único que le pido es que crea en mí, —a pesar de no ser parte de mi testimonio, algo me decía que tenía que decirlo.

—Yo le creo, —fue su respuesta convertida en susurro para no ser escuchado o grabado por los instrumentos o terceros oídos que se encontraban alrededor de la sala y no perdían ningún detalle del interrogatorio.

Gracias a mi testimonio y a no tener mayores pruebas en mi contra, lo logro, consigo la libertad en un par de horas. Esta vez soy recibido por Ana y la abuela, las abrazo tan fuerte que piden clemencia al instante. Me dedico a cargar a Lucio y a hacerle travesuras sin importar que esté dormido, siento que he pasado una eternidad encerrado y no quiero perder alguna de sus risitas nunca más. Al llegar al estacionamiento, miro alrededor y me extraña lo que veo, pero no digo nada hasta llegar al auto y ver que todos los asientos se encuentran vacíos, es decir, no está mi viejo.

—¿Dónde está el abuelo?, —la preocupación retorna y me ahoga, nadie responde por lo que repito—, ¿dónde está el abuelo? ¿Por qué no vino con ustedes?

—Hijo cálmate, —dice la abuela pidiendo a Ana que calle—, déjame explicarte, pero prométeme que no harás alguna locura.

—No creo que tenga fuerzas para seguir con todo esto abuela, por favor dime donde está el abuelo.

—Tu abuelo está, —no puede seguir, las lágrimas no permiten que lo haga.

—El abuelo no ha sobrevivido Roy, —Ana termina de responder y se acerca a mí para abrazarme.

—¿Cómo qué no? Pero si ustedes me dijeron que él estaba bien, que nos estaba esperando, ¿cómo pudieron mentirme con eso?

—Cálmate, mira como esta tu abuela. ¿Crees que a nosotros nos ha hecho bien la noticia? Hemos sufrido mucho, tanto como tú, pero debemos seguir adelante. Te mentimos simplemente para ayudarte, debías pensar con claridad para poder salir de este lugar, de lo contrario te aferrarías al dolor y serias víctima de sus actos, ¿es eso lo que quieres? ¿Estar perdido?

—Tienes razón mi vida perdóname, perdón abuela, no quiero que llores. Perdón por tanto, es que no sé cómo reaccionar después de todo lo que ha sucedido en esta última semana.

—Yo te entiendo hijo, no te preocupes por esta vieja, sabes que siempre he sido una llorona, esto me ayuda a desahogarme.

—Vamos a casa, —Ana retoma las riendas del volante y conduce, siempre pendiente de consolarnos en cada momento.

El dolor de la perdida se mantiene latente durante toda la noche, Ana permanece a mi lado y puedo sentir su inquietud, estoy casi seguro de que no ha podido dormir. Lo mismo le debe ocurrir a la abuela que se mantiene acostada en la habitación frente a la nuestra, no recuerdo cuantas veces les ofrecí ese cuarto a ambos, y nunca imaginé que aceptaría dormir en él después de tales circunstancias. La mañana me recibe despierto, sin importar el cansancio, los pensamientos no permitieron que alcanzara el sueño por al menos un segundo.

Ana se dedica a atendernos, el dolor de la abuela es tan grande que ni siquiera se levanta de la cama para ayudar en la cocina, me acuesto con ella para apoyarla, sé que su sufrimiento es mayor y que su estado de ánimo no le es bueno para su salud, debo apoyarla, ya vendrá el momento de ocuparme de mi dolor. Ana nos trae la comida a la cama, no tengo cómo agradecerle por tanto, nunca he dudado que ella es la indicada y ahora lo tengo más claro que nunca, su corazón es tan grande que se desborda y nos salpica. Mientras la abuela permanece acurrucada a mi lado, oigo un grito que proviene de afuera, salto de la cama y voy al pasillo de inmediato, casi corriendo.

—¿Qué ocurre? —Le pregunto a Ana al verla de pie en la sala, con la mirada perdida—. ¿Ana qué sucede? ¿Hay alguien en la casa? —Me acerco hacia ella para poder ver de qué se trata el escándalo y puedo ver lo que sus ojos ven, justo a sus pies, tirado en el suelo un sobre blanco sin ningún detalle que apreciar.

—El sobre, —logra hablar, pero permanece inmóvil y con la mirada fija hacia el suelo.

—Ya lo vi, no creo que sea algo malo, quizás es un papel del banco, no hay que preocuparse, —no sueno seguro de lo que digo y ella no me cree, por lo que permanece inmóvil.

Retengo el sobre en mis manos e intento descubrir su contenido antes de abrirlo, al parecer se trata de un papel simplemente, no existe bulto que indique otra cosa, imagino que se trata de otra carta, y aunque le haya dicho a Ana que puede ser del banco, yo estoy seguro de que no lo es, seguro de que se trata de su juego. A pesar de mis miedos, rompo el papel para obtener su contenido, al instante consigo sostener la hoja doblada en mis manos y la desdoblo poco a poco, el corazón me late como loco, casi lo siento en mi boca, no imagino con qué pueden venir ahora, después de haberme quitado tanto, de llevarse a tantos inocentes, de matar a mi abuelo y de cambiar nuestras vidas para siempre.

Me armo de valor y leo lo que dice la carta, al principio no lo entiendo, pero vuelvo a leerla, luego no creo su contenido y me aseguro de que lo allí escrito sea lo que he entendido. después de leerla por más de cinco veces la volteo para enseñarle a Ana lo que dice.

—No, no quiero ver, guárdala, —se tapa los ojos de inmediato por temor a leer.

—Ana, es el fin del juego.
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